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    Mucha gente cree que escribo sobre el chico malo por antonomasia. Es cierto que los chicos de mis libros tienden a ser deslenguados y a derrochar chulería y que por lo general lucen un montón de tinta y metal en sitios extraños, pero en mi opinión eso no los hace malos. Creo que los convierte en hombres que viven la vida conforme a sus propios términos, que se sienten cómodos en su piel y que no temen marcar sus propias reglas y ceñirse a ellas. Creo que escribo sobre chicos interesantes. :-)


    Dicho esto, me fascinaba la idea no de un chico malo sin más, sino de un chico malo, malo de verdad. Me encantaba la idea de escribir sobre un antihéroe atormentado y «pintado» con el pincel de lo problemático, de un tío que se mueve como pez en el agua en los bajos fondos, que luce esa piel con orgullo y que asume sin complejos las decisiones que se ha visto obligado a tomar. Además, ¿qué clase de chica podía enamorarse de un tío así?


    Os presento a Shane Baxter, un chico al que cuesta amar, con el que cuesta identificarse, un tipo DURO de verdad, de los pies a la cabeza. Quería ver si era capaz de construir una historia de amor agridulce en torno a un personaje tan… en fin, tan malo. Me gusta pensar que he conseguido mi objetivo. Al final de su viaje estaba enamorada de Bax, aunque me costara un tiempo (entre uno y cinco minutos) llegar a ese punto.


    La serie Bienvenidos a La Punta transcurre en una ciudad ficticia del interior a la que he bautizado sencillamente así, «La Punta». Mi idea es que la historia podría suceder en cualquier ciudad, en cualquier zona marginal, en cualquier barrio degradado que el lector pueda ver o evocar con la imaginación. El escenario es un barrio marginal típico. Esta serie es un poco más oscura, un poco más dura y con una dosis mucho mayor de fantasía que mi serie Marked Men.


    ¡Espero que disfrutéis del trayecto!


    Jay

  


  
    
Capítulo 1


    Bax


     


    Hay muy pocas cosas que puedan estropearle a uno ese dulce cosquilleo que se le queda en el cuerpo después de practicar el sexo. Que te arreen en la cabeza con un puño americano de acero es una de ellas, puede que la primera de la lista. El golpe fue tan fuerte que giré la cabeza y me pitaron los oídos. Habría reaccionado, pero, de un gancho a la barbilla se me fue la cabeza hacia atrás y me golpeé el cráneo contra la pared de ladrillo que tenía a la espalda. Vi las estrellas y tragué sangre. A aquellos tipos les traía sin cuidado jugar sucio, pero en cuanto pasara un rato y consiguiera despejarme iban a pagármelas todas juntas. Escupí una bocanada de sangre y acepté el cigarrillo que me ofrecía el tipo que me había arreado.


    —Cuánto tiempo sin verte, Bax.


    Levanté la mano y moví la mandíbula adelante y atrás para ver si la tenía rota. Nada como tratar con una pandilla de descerebrados y la perspectiva de perder algunos dientes para arruinarle a uno el buen rollo de después de un orgasmo.


    —¿Cómo me habéis encontrado?


    Solté un chorro de humo y me apoyé contra la pared del edificio de apartamentos del que acababa de salir. Notaba en la lengua el sabor acre y picante de la sangre. Escupí otra vez y procuré que el escupitajo cayera en la puntera de las botas de mi atacante.


    —Cinco años es mucho tiempo para estar a dos velas. —Enarcó las cejas y flexionó aquellas manos que (yo lo sabía por experiencia) eran capaces de cosas mucho peores que dar unos cuantos sopapos—. Ni coñitos, ni priva, ni peleas, ni coches, ni nadie a quien le importe una mierda quién eres. Te conozco, chaval. Sabía que en cuanto salieras lo primero sería echar un polvo, y le dije a Roxie que me diera un toque cuando vinieras por aquí.


    Se equivocaba. Lo primero había sido el coche. Lo había usado para ir a toda leche a ver a una piba a la que tenía segura, pero aun así lo primero era buscarse un carro de calidad. Las pibas venían después.


    —¿Y te has propuesto darme la bienvenida puteándome todo lo posible?


    —Si yo conozco a Roxie, y la conozco, seguro que no tienes de qué quejarte.


    Su alegre pandilla de matones se rio y yo puse cara de fastidio. Lo de Roxie era ir a tiro hecho, y no solo para mí, aunque hubiera pasado cinco años fuera de juego.


    —No he venido por mí. Novak quiere verte.


    Novak… Aquel nombre hacía temblar de miedo a cualquiera. Normalmente solo salía a relucir cuando la gente hablaba de asesinatos, matanzas y caos generalizado en las calles. Novak era implacable. Un tipo con la sangre muy fría. Intocable, una leyenda en La Punta y más allá. Entre las sombras y en los callejones, era el rey. Nadie se metía con él. Nadie le daba plantón. Nadie se atrevía a desafiarlo. Nadie, excepto yo. Yo también quería ver a Novak, pero cuando yo lo decidiese.


    Me acabé el cigarrillo y lo aplasté con la suela de una de las gruesas botas negras que llevaba puestas. Ahora era mucho más fuerte que cuando me habían encerrado. Me preguntaba si aquellos tipos lo habrían notado. Llevar una vida llena de alcohol, drogas y chicas fáciles, por joven y activo que seas, no es la mejor receta para una vida sana. Pero cuando te quitan todo eso de un plumazo, no solo te cambia la vida mentalmente; también te cambia el cuerpo, quieras o no.


    —No quiero ver a Novak.


    Por lo menos, de momento. Habían dejado de pitarme los oídos, ya solo me quedaba un dolor de cabeza de tres pares de narices. Aquellos tipos ya no tenían el elemento sorpresa de su parte y, si se empeñaban en que me fuera con ellos, la cosa iba a desmadrarse en muy poco tiempo. Sabía que seguramente iban armados, pero me daba igual.


    El que me había golpeado se limitó a mirarme fijamente. Yo le sostuve la mirada. Ya no era un chaval asustado con ganas de que me aceptaran. Ya no quería impresionar a aquellos tipos. Es lo que pasa cuando sacrificas cinco años de tu vida por un montón de gilipolleces: eso te marca. Novak debía saberlo.


    —Race ha desaparecido.


    Aquello sí surtió el efecto deseado. Entorné los ojos y tensé los hombros. Me aparté de la pared y me pasé las manos ásperas por el pelo rapado. Tener pelo en el talego es mala idea y, aunque tenía una cicatriz muy fea a un lado de la cabeza, no tenía intención de dejarme crecer otra vez aquellos mechones negros como la tinta. Librarse de complicaciones inútiles era esencial en mi oficio, o en mi antiguo oficio, al menos. Pero ese era un problema en el que no quería pensar de momento, o más bien nunca.


    —¿Cómo que ha desaparecido? ¿Qué quieres decir, que se ha ido de viaje o que Novak lo ha hecho desaparecer?


    No sería la primera vez que Novak solventaba un problema con un balazo entre ceja y ceja.


    El tío se removió y a mí se me agotó la paciencia. Me lancé hacia delante y lo agarré por el cuello de su bonita camisa. Ya no tenía dieciocho años, ya no era un chavalín, así que vi un brillo de miedo en sus ojos cuando lo levanté literalmente en vilo para mirarlo a los ojos. Oí deslizarse el pasador de una pistola, pero no aparté mi mirada de la suya mientras me arañaba las muñecas intentando que lo soltara.


    —Contéstame, Benny. ¿Qué quieres decir con que Race ha desaparecido?


    Race Hartman era un buen tipo, casi siempre. Demasiado bueno y demasiado listo para aquella vida. No debería haberse mezclado con Novak, no debería haber estado en la calle conmigo la noche en que se fue todo al infierno. Cumplir cinco años de condena para mantener a un tío como Race lejos de las garras de un cerdo como Novak era un sacrificio que no me importaba hacer, pero si el muy idiota no me había hecho caso, si no se había esfumado como se suponía que tenía que hacer cuando me pusieron las esposas, iba a arrasar la ciudad hasta que no quedara piedra sobre piedra.


    Benny intentó darme una patada en la espinilla con sus botas de marica y yo lo solté de un empujón. Miré con cara de pocos amigos al matón número uno, que me apuntaba con una pistola, y lo mandé a tomar por culo con el dedo.


    —Bax… —Benny suspiró y se alisó la camisa, que yo le había arrugado—. Race se esfumó en cuanto te pescaron. Nadie sabía nada de él. No estaba por ningún lado. Ni las chicas lo veían. Novak estaba atento, por si acaso el lío que montasteis nos pasaba factura, pero no, nada. Y luego, la semana pasada, cuando se corrió la voz de que te iban a soltar, volvió a aparecer. Se presentó haciendo amenazas, le dijo a Novak que era una putada que te hubieran metido en la trena por lo que pasó. Yo pensé que se la estaba jugando, pero luego… ¡zas! Volvió a esfumarse después de menear un poco el avispero. Así que, dime, ¿por qué un tío listo como Race haría una cosa así?


    No lo sabía, pero aquello no me gustaba. No tenía ningún amigo en este mundo, nadie en quien confiara, salvo Race Hartman.


    —Dile a Novak que no se meta. Veré qué puedo hacer para sondearlo, pero si Novak tiene algo que ver con su desaparición, lo lamentará.


    —Qué valiente eres, haciendo amenazas cuando no llevas ni veinticuatro horas en la calle.


    Resoplé y pasé por su lado como si no mereciera que perdiera el tiempo con él, y así era.


    —Cinco años es mucho tiempo para estar a dos velas, pero también es mucho tiempo para pensar y madurar de una puta vez. Tú no me conoces, Benny. Novak no me conoce, y me importa un comino que me mande todos los matones que quiera. Si tiene algo que ver con la desaparición de Race, me las pagará. Dale las gracias a Roxie por haberse chivado.


    —Uno tiene lo que paga.


    No supe si la pulla iba dirigida a mí o a ella.


    —No sé tú, con esa jeta tan fea que tienes, pero yo no he tenido que pagar por eso en mi vida.


    Vi que fruncía el ceño y aproveché que estaba distraído para lanzarme hacia delante y estrellar la parte más dura de mi frente contra el puente de su nariz. Oí un agradable crunch y luego su grito de dolor. Sus colegas corrieron a sujetarlo para que no cayera de rodillas en el sucio callejón. Sacudí la cabeza para aclararme la vista, porque el golpe no había mejorado precisamente mi dolor de cabeza. Esquivé a mi adversario, que aullaba y sangraba a chorros, y mientras me dirigía a la entrada del callejón le solté por encima del hombro:


    —Conviene que no me subestimes, Benny. Esa ha sido siempre tu debilidad.


    Me llamo Shane Baxter, Bax para casi todo el mundo, y soy un ladrón.


    ¿Tienes una chica? Te la quito. ¿Tienes un buga de lujo que te ha costado un riñón? Te lo levanto. ¿Tienes aparatos electrónicos carísimos y crees que están a salvo? Vengo y te los quito, porque seguramente no los necesitas, de todos modos. Como no lleves algo clavado o fijado al cuerpo por cadenas irrompibles, es muy probable que pueda quitártelo. Era lo único que se me daba bien. Apropiarme de cosas que no eran mías era lo más natural del mundo para mí. Bueno, eso y meterme en toda clase de líos. Solo tenía veintitrés años y había ingresado en prisión poco después de cumplir los dieciocho, pero esa no había sido la primera vez, ni mucho menos, que me habían trincado o que había tenido algún roce con la justicia. No era lo que se dice un tío decente y formal, pero conocía mis puntos fuertes, procuraba sacarles partido y sabía defenderme. A cualquier precio.


    Solo había dos personas en mi vida por las que me preocupaba: mi madre y Race. Antes habían sido tres, pero la tercera me había dejado en la estacada, y había jurado darle una buena paliza en cuanto tuviera ocasión. Mi madre era una mujer terca y muy sufrida, la única persona que siguió apoyándome cuando me pusieron a la sombra. Tenía un gusto espantoso en cuestión de novios, la mala costumbre de beber más de la cuenta y ciertos problemas para mantener un trabajo fijo. Era una perdedora de manual, por más cables que yo le echase.


    Empecé a robar antes siquiera de entender lo que era eso, porque estaba harto de no tener nada. Cuando me fui haciendo mayor y más hábil, seguí robando para pagar las facturas y tener un techo. Mi madre nunca me criticaba, nunca me dio la espalda, y era la única persona del mundo que de verdad se alegraba de verme fuera de la cárcel.


    Race y yo éramos la pareja de amigos más rara que se pueda imaginar. Él estaba destinado a ir a la universidad, era un hacha con la tecnología y procedía de una familia de rancio abolengo, muy bien relacionada. Hablaba bien, era encantador, vestía siempre como si fuera a hacer una entrevista de trabajo y rebosaba paciencia y sentido común. Era una deliciosa brisa de verano; yo, en cambio, era un vendaval de destrucción. Ni siquiera había acabado el instituto, me costaba Dios y ayuda leer una frase hasta el final, no tenía más familia que mi madre y el barrio de mala muerte en el que vivíamos, y parecía lo que era: un matón callejero. Incluso antes de pasar unos años a la sombra era un tipo musculoso y grandote, un tiarrón con el que nadie quería meterse en líos. Nadie, excepto Race.


    Una noche, cuando éramos adolescentes, intenté levantarle el coche. Conducía un Mustang Roush muy guapo, y llevaba a una rubia aún más guapa en el asiento del copiloto. Yo no tenía ni idea de qué hacía un tipo como aquel en el barrio, pero, como no era de los que dejan pasar una oportunidad, le puse la navaja delante de la cara, lo saqué del asiento del conductor e intenté llevarme su coche. Solo que Race no estaba dispuesto a desprenderse de él. Nunca supe si luchaba por la chica o por el buga, pero el caso fue que nos dimos una buena tunda. Yo le rompí la muñeca, él me partió un par de costillas y me saltó los dos paletos. Fue una pelea épica, una escabechina, y cuando acabó éramos hermanos de sangre.


    Yo ocupé el asiento de la rubia camino del hospital y Race pasó a ser mi hermano, pero de otra madre. Nunca fui a su bonita casa en La Colina, ni ensucié su buen nombre en su lindo instituto de pago. Él nunca salía conmigo por el barrio, ni tuvo que vérselas con los estallidos de borracha de mi madre. Cuando empecé a robar coches de lujo para Novak y necesité ayuda con los sistemas informáticos de los bugas que costaban cientos de miles e incluso más de un millón de dólares, Race era el único de quien me fiaba para que me cubriera las espaldas. Nos lo pasábamos bien, conocíamos a un montón de tías buenas y nos los montábamos con cosas de las que los chicos de nuestra edad no deberían tener ni idea. Todos los días me arrepentía de habérselo pedido, me pesaba haber dejado que se rebajara a mi nivel. Cinco años era mucho tiempo para pensar en el perdón, mucho tiempo para esperar una disculpa merecida, una disculpa que, cuando llegara por fin, yo esperaba que bastara para impedirme estrangular a mi mejor amigo. Los dos habíamos cometido errores muy graves por el camino y teníamos muchas cosas de las que arrepentirnos.


    El problema era que yo no tenía ni idea de por dónde empezar. Cuando me encerraron, Race acababa de matricularse en una facultad famosa del Este. No estaba seguro de si había llegado a ir o no, me dejé trincar para que pudiera ir a la universidad, pero en esta vida no hay garantías, nada es seguro. Eso era algo que yo había aprendido por las malas.


    Saqué un cigarro del paquete que le había birlado a Roxie y el móvil de prepago que me había comprado cuando fui a buscar mi coche. Di una vuelta por la manzana, hasta el sitio donde había aparcado el buga, lejos de miradas curiosas y manos largas. Sabía qué clase de coches buscan los ladrones y qué clase de bugas les gustan a los tíos que flipan con los coches. El mío, un Plymouth Roadrunner de 1969 tuneado, amarillo y negro como un abejorro, con rayas de carreras, motor hemi y toma de aire en el capó, era ambas cosas. Llamaba la atención. Era duro, rápido a más no poder y lo único que me había quedado cuando me pusieron a la sombra. Cuando me encerraron le dije a mi madre que lo vendiera, pero se negó. Sabía cuánto trabajo me había costado, cuánto sudor y cuántas lágrimas había invertido en aquel coche, y si había que elegir entre el alquiler y mi tesoro, ganaba mi tesoro.


    Aspiré el humo nocivo del tabaco y miré el cielo entornando los ojos. Habría matado por un calmante para librarme del dolor de cabeza, pero tenía asuntos más urgentes que resolver. Eso por no hablar de que el par de polvos que había echado con Roxie no habían conseguido apagar la sed ardiente que notaba al fondo de la garganta. Me gustaban las chicas y a las chicas les gustaba yo. Cuando eres pobre y creces sin ninguna supervisión paterna, el sexo es algo que se hace por matar el tiempo y mantener a raya la monotonía de los momentos de desánimo y desesperación. Dos personas podían hacerse sentir bien mutuamente, y eso era lo que solía ocurrir con más frecuencia de la debida. Yo no estaba acostumbrado a pasar sin eso. Bueno, ahora sí estaba acostumbrado, pero antes, en mi antigua vida, echar un polvo era como respirar. Exigía cero esfuerzo y además no hacía falta pensar.


    Yo era alto, medía bastante más de metro ochenta. Tenía el pelo y los ojos oscuros, y a las chicas les gustaba decirme que eso me daba un aire misterioso. No hablaba mucho, a no ser que tuviera algo importante que decir, de ahí mi fama, no del todo injustificada, de tener muy malas pulgas. Además, era dueño de un espejo, así que sabía que tenía buena planta. No iban a ofrecerme ningún contrato de modelo, pero a las chicas parecía gustarles de todos modos, incluso con la cicatriz que tenía en el cuero cabelludo y con la nariz torcida por habérmela roto más de una vez. Aunque posiblemente lo que más me distinguía de cualquier otro tío guapo del barrio era el tatuaje, una estrellita negra, que llevaba junto al rabillo del ojo izquierdo. Me había parecido una idea brillante a los dieciséis años, cuando iba colocado. Ahora todavía me parecía guay, aunque intimidara un poco, como si fuera pregonando por ahí «estoy tan loco que soy capaz de tatuarme la cara». Como decía, parecía un matón, un matón bastante guapo, pero aun así un matón.


    Tenía que encontrar a Race y volver a meterme en la cama de alguna cosita linda. Roxie estaba descartada si pensaba venderme en cuanto me despelotara. Nunca me había fiado de ella. Hacía demasiado bien el papel de vecinita inocente. Sobre todo porque no podía haber nadie menos inocente que ella. Enfadado por cómo estaban resultando mis primeras horas de libertad, llamé a un viejo conocido.


    —Hola.


    Me recibió un silencio al otro lado de la línea. Eché el humo y me senté detrás del volante de mi coche. Allí me sentía más a gusto que tirándome a Roxie o que dándole una zurra a Benny.


    —¿Quién es?


    Todos mis conocidos eran unos cabrones muy desconfiados. Y más aún cuando la persona del otro lado de la línea era casualmente un traficante de drogas al que le iban bastante bien las cosas.


    —Soy Bax.


    —¿Cuándo has salido?


    —Hoy.


    —¿Y ya quieres una papela?


    Joder, no. Después de pasar cinco años sin probar las drogas, no quería volver a meterme en ese rollo. Por su culpa, los errores que había cometido habían sido aún peores. Si ahora iba a cagarla, la cagaría limpio y sobrio.


    —No —le dije tajantemente al camello—. Estoy buscando a Race. Me han dicho que se esfumó cuando me trincaron y que volvió a aparecer hace poco y le estuvo tocando las narices a Novak. Nadie lo ha visto. ¿Y tú?


    Otro silencio. Las posibilidades de que me diera una respuesta sincera eran del cincuenta por ciento. Confié en que mi reputación todavía tuviera suficiente peso para asustar a la gente. Si no, tendría que salir a dar unos cuantos porrazos por ahí para recuperarla.


    —No. Intenté localizarlo un par de veces cuando te encerraron. Pensé que a lo mejor podía meterme en todas esas fiestas universitarias y que podíamos repartirnos los beneficios. Pero dejó de responder a mis llamadas.


    Bien por Race.


    —¿Sigue en la universidad?


    —Nadie lo sabe. Sé que Novak estuvo al loro cuando se fue todo a la mierda, pero se esfumó como un fantasma.


    —Necesito encontrarlo.


    Me aseguré de que la seriedad de la situación se me notara en la voz.


    Oí unos murmullos al otro lado del teléfono y un ruido de sábanas, como si se estuviera levantando de la cama. Imagino que hasta los traficantes necesitan dormir a pierna suelta.


    —Mira, la última vez que tuve noticias suyas vivía con una chica en La Punta. Una pelirroja. Benny mandó a sus chicos para que se lo llevaran a Novak, pero cuando llegaron se había largado.


    La Punta era el sitio donde yo había crecido. Lo contrario de La Colina, donde había crecido Race. Aquello me gustaba cada vez menos.


    —¿Era una puta?


    —No. Solo una chica. Ni una golfa, ni una de esas universitarias tan finas. Una chica normal. Los chicos de Benny le dieron un buen susto y por eso Race se puso como loco con Novak. Tú enseñaste a ese pringao a hablar como un macarra, y ahora todo el mundo se pregunta si también le enseñaste a defenderse.


    No había hecho falta que le enseñara. Race era listo. El cerebro vale más que la fuerza bruta, y además Race tenía cosas que perder. Eso le hacía peligroso. Los que no se resistían eran los que no tenían nada.


    —¿Cómo puedo encontrar a la chica?


    —No sé, Bax. Búscala en Google.


    Me retiré el teléfono de la oreja y lo miré con el ceño fruncido. Parecía que al final sí iba a tener que liarme a puñetazos.


    —Más te vale tener una dirección, o te sugiero que vayas poniéndote unos pantalones. Si no encuentro yo solo el sitio, estaré ahí en diez minutos para llevarte a rastras a dar una vuelta por la ciudad.


    Oí algunos tacos, más ruido de sábanas y el sonido de un encendedor.


    —Mira en el Skylark, ese edificio de apartamentos de mala muerte que hay en el centro. Creo que era ahí donde estaban.


    —¿Y qué hago, ponerme a llamar a todas las puertas en plena noche?


    Estaba cabreado y creo que lo notó. No quería que le hiciera una visita en plena noche con aquel humor.


    —Hay un restaurante enfrente. Asómate y pregunta. La chica es una cabeza de zanahoria. Joven y muy pelirroja. Los chicos de Benny no tuvieron problema en encontrarla, y ya sabes que no contrata precisamente a los más listos del barrio.


    Le di la razón con un soplido y puse en marcha el motor. Dios, cómo había echado de menos aquel ronroneo tan sexy.


    —Me he enterado de que le has dejado la cara hecha un cromo.


    —Fue él quien empezó.


    —Benny no es de los que pasan esas cosas por alto.


    —Que le den por culo a Benny.


    Se oyó una risa seca al otro lado del teléfono.


    —¿Sigues creyéndote el tío más duro del barrio? Han cambiado muchas cosas en cinco años, Bax.


    Me pareció que aquello era tan evidente que no merecía respuesta, así que colgué y tiré el teléfono al asiento de al lado. Ya estaba en La Punta. Roxie vivía justo en el centro, así que solo tardé un par de minutos en encontrar el Skylark y localizar el restaurante. Dejé mi Runner en el aparcamiento, debajo de una farola, y me puse un gorro en la cabeza afeitada. Al salir del coche miré a un grupo de chavales que no tenían por qué estar en la calle a esas horas en aquella zona de la ciudad, a no ser que estuvieran buscando problemas. Los miré con cara de pocos amigos, esperé a que apartaran todos la mirada y entré.


    Estaba cansado. Hacía solo unas horas que había salido por las puertas rodeadas de alambre de espino de una prisión y ya me parecía que hacía meses. Estaba igual de cansado de mi vida y de mí mismo, pero eso no impedía que tuviera asuntos de los que ocuparme. Esperé a que me mirara una camarera que parecía agotada y, cuando por fin me vio, me miró lentamente de arriba abajo y me hizo señas de que estaría conmigo en un segundo. Servir mesas era un asco. Servir mesas en un restaurante grasiento que abría veinticuatro horas, en un barrio de mala muerte como aquel, era todavía peor. Lo sentí por ella.


    —¿Qué puedo hacer por ti, corazón?


    Vi que miraba un momento el moratón que me estaba saliendo a un lado de la cara por el porrazo que me había dado Benny y la sangre que tenía en el labio de abajo, de cuando me lanzó un gancho a la mandíbula. Estaba seguro de que no tenía muy buena pinta, pero aun así estuvo simpática.


    —Estoy buscando a un amigo.


    —¿Una mesa para dos?


    —No. Es posible que mi amigo haya venido por aquí un par de veces. Un tipo grandote. Más o menos de mi altura, pero flaco. Pelo rubio, ojos verdes, como un modelo de esos de Abercrombie and Fitch. Es posible que haya venido con una pelirroja que vive cerca de aquí.


    Ladeó la cabeza y dio una voz a unos borrachos que se estaban lanzando servilletas en una mesa del fondo.


    —Estando yo de guardia no ha venido ningún rubio cañón, pero conozco a una pelirroja. Dovie Pryce. Viene todas las mañanas. Suele pedir un café cuando yo estoy a punto de marcharme. Vive ahí enfrente.


    —¿Seguro que nunca has visto a mi colega? Me han dicho que a lo mejor estaba enrollado con ella.


    —¿Con Dovie? Imposible. Esa chica vive como una monja. Va a clase por la noche, trabaja a jornada completa, y los fines de semana a media jornada. No tiene tiempo para tíos. —Volvió a recorrerme con la mirada—. Por monos que sean.


    Le sonreí y me pasé el pulgar por la mandíbula. Iba a salirme un buen moratón.


    —¿Siempre das tanta información sobre tus amigos?


    Si era así, no me extrañó que a los chicos de Benny les hubiera costado tan poco dar con la pelirroja.


    —No. De hecho, el último tipo que vino preguntando se llevó un buen chasco. Nadie que lleve traje en este barrio tiene buenas intenciones. Nuestro cocinero es un exmarine. Le dije que se ocupara de él.


    —¿Te parece que tengo cara de ser legal? —pregunté sin ningún humor, y enseguida se dio cuenta de por dónde iba.


    Me miró meneando la cabeza y chasqueó la lengua.


    —No, corazón, tienes cara de haber tenido un mal día.


    Solté una carcajada sin ganas.


    —Lo creas o no, hoy es el mejor día que he tenido en mucho tiempo.


    —Umm… —Recorrió mi cara magullada una última vez con la mirada—. Espero que encuentres a tu amigo, corazón, pero deja en paz a Dovie. Es una buena chica y no necesita que la meta en líos un tío como tú.


    —¿Cómo sabes qué clase de tío soy?


    Agitó desdeñosamente una mano delante de mí.


    —No nací ayer, cariño. Tienes los ojos muy oscuros y muy llenos de secretos: eres de los que traen problemas de la peor especie. De esos de los que no consigues librarte nunca.


    No pude llevarle la contraria, y además ya tenía la información que necesitaba por ahora. La saludé con una inclinación de cabeza y dejé que la sucia puerta de cristal se cerrara a mi espalda al salir al aparcamiento. Miré mi Runner para asegurarme de que los chavales no lo habían tocado y volví a mirar el edificio en el que vivía mi presa.


    —Eh, tronco, ¿tienes un cigarro?


    El más grande de los chicos le había echado huevos y se estaba acercando a mí. Debía de tener unos trece años, nada menos. Lástima que me recordara tanto a mí a su edad.


    —Eres demasiado joven para fumar.


    —¿Te estás quedando conmigo?


    Levanté una ceja y dio un paso atrás.


    —No, no me estoy quedando contigo. —Señalé el Skylark—. ¿Conoces a una pelirroja que vive ahí?


    Me miró con desconfianza, entornando los ojos.


    —¿Por qué?


    —Porque yo lo pregunto, por eso.


    Gamberro de tres al cuarto… Me pregunté si yo era igual de molesto cuando me paseaba por las calles a su edad.


    —¿Me darás un cigarro si te lo digo?


    Intenté no poner cara de fastidio.


    —Claro, chaval.


    Gruñó y arrastró sus raídas zapatillas de tenis por el asfalto.


    —Dovie. Vive en el mismo piso que yo. Es supersimpática. A veces nos hace la cena a Paulie y a mí.


    Señaló con el pulgar a otro crío de unos diez u once años. ¿En qué mierda de mundo vivíamos para que aquellos chicos estuvieran dándome la lata y no en la cama, esperando a que empezara el colegio al día siguiente?


    —¿Qué piso es?


    —¿Por qué?


    Lo miré con mala cara.


    —¿Vamos a estar así toda la noche?


    Cambió de postura, nervioso, y echó una ojeada a mi coche.


    —Es bonito tu coche.


    Rechiné las muelas.


    —Sí.


    —¿Lo has robado?


    Me pregunté si tenía idea de quién era. Antes era toda una leyenda. Ahora no era más que un cuento con moraleja.


    —No. Es prácticamente lo único que no he robado.


    —¿Me llevas a dar una vuelta?


    La verdad es que el chico le echaba valor. Tenía lo que hacía falta en aquella parte de la ciudad para salir adelante.


    —A lo mejor. Si encuentro a la chica y me ayuda a encontrar a mi amigo.


    Nos miramos en silencio un rato. Pero su pandilla de gamberros se estaba poniendo nerviosa. Estaba claro que conmigo no tenían nada que hacer. No querían buscarse líos conmigo, pero tampoco querían echarme un cable.


    —¿Me lo prometes?


    ¿Se lo prometía? ¿Creía aquel chico que yo era de los que cumplen sus promesas? Me encogí de hombros.


    —Claro, chaval. Prometido.


    —Vive en el segundo piso. Apartamento doce. El último tío que preguntó me dijo que iba a darme cien pavos. Pero era mentira.


    Dios mío. Benny también había sobornado a aquellos críos para sacarles información. Allí cada cual iba a lo suyo, y el muy cabrón lo sabía. Suspiré y saqué un billete de cien. Tenía un remanente de dinero de antes de que me trincaran que iba a tener que durarme hasta que decidiera qué iba a hacer, y darle un billete a aquel gamberro no me hacía ninguna gracia. Pero se lo di y me volví para cruzar la calle, camino del costroso edificio de apartamentos.


    —Fumar es malo para la salud. Vete a comprar comida, o unas zapatillas nuevas, o algo así.


    —¿Qué hay de la vuelta en coche?


    —Ya veremos, chico. Ya veremos.


    Crucé corriendo la calle desierta y pasé por encima del sin techo que dormía en la acera. Abrí de un tirón la oxidada puerta de seguridad y subí por las escaleras, que olían a cerveza rancia y a algo en lo que no quise pararme a pensar, hasta la segunda planta del edificio. El pasillo estaba vacío, pero aun así me subí la capucha de la sudadera y procuré no hacer ruido. Nadie en su sano juicio iba a abrirle la puerta a un tipo con mis pintas, y menos aún cuando ya había oscurecido. Por suerte nunca me había topado con una puerta que no fuera capaz de abrir, excepto la que me había mantenido alejado de la libertad durante los cinco años anteriores.


    El apartamento era una mierda, así que la puerta también lo era. Podría haberla abierto con una tarjeta de crédito, pero también cedió apoyando el hombro en el sitio correcto y dando un fuerte empujón. Se oyó un fuerte pop y un suave crujido, pero nadie se asomó al pasillo a ver qué pasaba. La mayoría de la gente que vivía en sitios así no tenía nada de valor que mereciera la pena robar, y casi todas las chicas que se veían obligadas a vivir así invertían en una cerradura mejor. Abrí la puerta y me deslicé en la oscuridad. Sabía que iba a darle un susto de muerte a la chica, pero el factor sorpresa era clave y nada iba a impedirme encontrar a Race.


    Tenía una visión nocturna alucinante gracias a que había vivido mucho de noche, cuando me ganaba la vida fuera de la ley, y a que en la cárcel había tenido que cubrirme bien las espaldas. Vi un objeto pesado volando hacia mi cabeza antes de que pudiera golpearme. Oí una voz suave soltando maldiciones y un golpe sordo cuando aquella cosa cayó al suelo. Esquivé un puñetazo y me moví lo justo para evitar la descarga eléctrica de una pistola Taser dirigida hacia mi costado. Solté un taco, agarré una muñeca delicada y, retorciéndola, le quité el arma. Vi que abría la boca para gritar y se la tapé con la mano. No dejó de forcejear mientras la llevaba a rastras al interior del apartamento.


    —¿Has llamado ya a la poli?


    Asintió vigorosamente con la cabeza y comprendí que no había llamado. Si lo hubiera hecho, habría intentado ganar tiempo hasta que llegaran, porque la policía tardaba una eternidad en llegar a La Punta.


    —Solo quiero saber dónde está Race. Sé que lo sabes.


    Se quedó quieta y dejó de arañarme el dorso de la mano con sus uñas cortas. Era verdad que tenía el pelo rojo como el cobre. Buena parte de él me cubrió la cara cuando intentó girar la cabeza para mirarme.


    —No estoy con el tío del traje. Race y yo somos amigos desde hace mucho. Si está metido en un lío, quiero ayudarlo, ¿vale?


    Esperé una hora, o eso me pareció, hasta que por fin asintió bruscamente con la cabeza.


    —Si te suelto, ¿vas a hacer que me arrepienta?


    Negó con la cabeza enérgicamente y sentí que bajaba las manos. Era bastante alta para ser una chica. Cuando la aparté y se giró para mirarme en la penumbra, noté que solo tenía que levantar un poco la barbilla para mirarme a los ojos.


    —Me estoy hartando de que la gente crea que puede entrar aquí cuando le dé la gana y pedirme respuestas. Al próximo que entre le pego un tiro.


    Era pálida, su piel lechosa parecía una sombra clara en la habitación a oscuras. Su pelo era una maraña de rizos rojos y rubios y tenía pecas. Parecía una cría. Tendría dieciséis o diecisiete años, como mucho, y parecía recién salida de una granja del Medio Oeste. Rebosaba franqueza y seriedad y llevaba unos vaqueros anchos y una camisa de cuadros muy fea que nadie acostumbrado a vivir en aquella parte de la ciudad se habría puesto.


    —Pon una cerradura mejor.


    Me miró con furia y se apartó un puñado de pelo crespo de la cara.


    —Las buenas cerraduras cuestan dinero y sigo sin conocer a nadie que se llame Race. Así que tú y tu amiguito el del traje podéis iros a la mierda.


    Descarada y valiente, una combinación peligrosa cuando te enfrentabas a un tipo que no tenía nada que perder. Como no tenía tiempo para andarme con jueguecitos, di un paso adelante con aire amenazador justo cuando se giró para encender la luz. Parpadeé un segundo y vi que su boca se tensaba cuando por fin nos vimos claramente. Clavó los ojos en mi cara, pero no en la parte magullada y amoratada, sino en la estrella que llevaba tatuada al lado del ojo.


    —Carmen me llamó en cuanto saliste del restaurante. ¿Es que te crees que no nos avisamos unos a otros cuando un tipo como tú viene por aquí? Paulie y Marco han anotado el número de tu matrícula y, si dentro de cinco minutos no enciendo las luces varias veces seguidas, llamarán a la policía y no quiero ni contarte lo que le pasará a tu precioso coche.


    Parpadeé como un idiota. Nadie me había pillado nunca desprevenido. Nunca, y aquella chica que parecía recién salida de una granja no debería haber sido la primera.


    —¿Qué hago aquí, entonces?


    Los polis no me asustaban. Que hubiera una pandilla de gamberros rondando mi coche, sí.


    Cruzó los brazos sobre un pecho nada impresionante y entornó unos ojos muy bonitos, de color verde hoja. Ladeé la cabeza porque por alguna razón me sonaba vagamente su cara.


    —¿En qué clase de lío se ha metido Race?


    —Creía que no conocías a nadie con ese nombre.


    Me miró achicando los ojos.


    —Tienes cuatro minutos.


    —No lo sé. Es lo que estoy intentando averiguar. He estado… indispuesto hasta hace unas ocho horas. Estoy intentando saber qué pasa.


    Se mordió un lado del labio y pareció aún más joven. Yo no sabía de qué iba aquella chica, pero me costaba muchísimo imaginármela con Race. A Race le gustaban las tías con las piernas largas, las tetas grandes y nada entre las orejas. Aquella tenía buenas piernas, pero era lista y, por lo que veía, no tenía una figura de esas con las que uno sueña despierto. Tenía un aire demasiado dulce y a los tíos como Race no les gustan las chicas dulces, ni tampoco a los tíos como yo, aunque en mi caso era porque nunca había tenido ocasión de probarlo. Las chicas dulces salían corriendo despavoridas cuando me veían venir.


    —¿Puedes ayudarlo?


    —Puedo intentarlo.


    Alargó el brazo y encendió y apagó la luz varias veces seguidas sin quitarme ojo de encima.


    —Tú eres Bax, ¿no?


    Intenté no parecer sorprendido por la pregunta. Asentí rígidamente con la cabeza. Se mordió el labio otra vez y empezó a enroscarse un rizo alrededor de un dedo.


    —Me dijo que si pasaba algo malo, que si venía alguien preguntando por él, que dijera que no nos conocíamos. Me asusté, y luego apareció ese tío del traje con sus matones. Se lo conté a Race y se puso muy nervioso. Me dijo que procurara no llamar la atención, que él se encargaría de todo. Y que si venía un tío con una estrella tatuada al lado del ojo, que confiara en él. Que era Bax.


    Todo eso estaba muy bien, pero no me servía para averiguar en qué clase de embrollo se había metido Race, ni quién era aquella chica, ni qué pintaba en todo aquello.


    —¿Y tú quién eres?


    —Dovie.


    Entorné los ojos y crucé los brazos, imitando su pose.


    —¿Qué tienes que ver con Race?


    Si me decía que era su señora, iba a tener que plantearme seriamente qué había estado haciendo Race mientras yo estaba en prisión.


    Me miró parpadeando y casi vi cómo giraban las ruedecillas de su cabeza. Ladeó la cabeza y frunció sus cejas de color óxido.


    —Soy su hermana.


    Me quedé mirándola un minuto entero y luego solté una áspera carcajada. Seguía teniendo jaqueca, así que me froté los ojos cansados y meneé la cabeza.


    —Señorita, no sé quién eres ni qué pasa con Race, pero no tengo tiempo para juegos. Acabo de pasar cinco años en la trena, necesito dormir, necesito echar un polvo y necesito descubrir qué clase de mierda ha removido Race. Si no quieres ayudarme por las buenas, vale. Puedes hacerlo por las malas.


    Di un paso hacia ella, pero levantó las manos.


    —No, te lo juro. Race es mi hermano mayor.


    Solté un juramento.


    —Conozco a Race desde que era un crío. Es hijo único, Cabeza de Zanahoria.


    Soltó una risa aguda y se acercó a la cocinita, que era del tamaño de un armario. Quitó algo de la nevera y me lo pasó. La fotografía tenía ya unos cuantos años, pero allí estaba Race, tan guapo y elegante como siempre, sonriendo a la cámara y rodeando con el brazo los hombros de aquella chica tan rara.


    —¿Conoces a algún tío rico y poderoso que consiga tener la bragueta cerrada? Soy el sucio secretillo de los Hartman, aunque no lo guardaran muy bien. Race vino a buscarme hará cosa de cuatro años, cuando yo acababa de cumplir los dieciséis. Madres distintas, apellidos distintos, el mismo padre gilipollas. Si puedes ayudar a Race, te diré todo lo que quieras saber y, si no puedes, lo encontraré yo sola. Es la única familia que tengo y lo quiero mucho. Me salvó la vida.


    Miré la foto y su cara. Race era un tío guapo, refinado y elegante. Aquella chica era normal y corriente, aparte del pelo y aquella lengua tan afilada. Aquellos ojos verdes me miraban sin pestañear, y entonces me di cuenta. Estaba en aquella mirada verde que me vigilaba como un halcón: Race y la pelirroja tenían los mismos ojos.


    —Vas a contármelo todo y ya está. Race también es como de mi familia, lo que significa que voy a hacer todo lo que pueda por ayudarlo a salir de esta.


    Qué demonios, ya había pasado cinco años a la sombra por él. Enfrentarme a Novak sería pan comido.

  


  
    
Capítulo 2


    Dovie


     


    Llevaba suficiente tiempo viviendo en los peores barrios de la ciudad como para conocer la diferencia entre un macarra cualquiera y un tío peligroso de verdad. Shane Baxter lo llevaba escrito en la cara, y no porque llevara aquella estrella tatuada, ni por cómo se movía, de aquella forma premeditada y amenazadora, como una serpiente enroscada lista para atacar y deseosa de llenarte de veneno en un abrir y cerrar de ojos. Tenía los ojos oscuros e inexpresivos, como si hiciera mucho tiempo que había apagado sus emociones y no tuviera ningún interés en volver a conectar con ellas. Yo me había criado en la pobreza. En el lugar donde había crecido, a veces ser solo pobre era un lujo porque eso significaba que por lo menos tenías un poquito de dinero. Así que había visto aquella mirada más de una vez, pero nunca en la cara de un tipo del que sabías que era capaz de destrozar todo lo que amabas sin mover siquiera una de sus pestañas negras y ridículamente espesas. Bax era un chico que, en sus cortos años, había visto más, había vivido más que la mayoría de la gente en toda su vida. En su mundo se sobrevivía siendo el mejor de los peores y no me cabía ninguna duda de que eso era precisamente Bax.


    Race, claro, me había asegurado una y otra vez que era un buen tipo. Que en cuanto saliera ayudaría a mi hermano a arreglar su asunto con Benny y Novak, que lo único que le pasaba era que había tenido muy mala suerte en esta vida y que procuraba sacar el mayor provecho a lo que tenía. Pero mientras lo miraba en mi apartamento destartalado, vi que Race estaba muy equivocado. Mi hermano no estaba familiarizado con la desesperación, porque nunca había pasado penurias; no podía ver lo que veía yo en el hombre que tenía delante de mí: esa voluntad, imposible de disimular, de hacer lo que hiciera falta para sobrevivir. Los cinco años que había pasado en prisión no habían conseguido derrotarlo, a pesar de que al entrar era un chiquillo asustado. Le habían hecho más fuerte, una amenaza mayor y, si no me equivocaba, seguramente también un delincuente más hábil. No quería tenerlo cerca, pero, si era mi única alternativa de ayudar a Race, haría lo que hiciera falta, le daría lo que quisiera. Hasta ese punto me importaba Race.


    Bax no se molestó en preguntar si me importaba que fumase, se limitó a ponerse un cigarrillo entre los labios y a encenderlo. Tenía el labio de abajo hinchado y partido, como si se hubiera dado un golpe. Recorrió mi casa con sus ojos oscuros y tuve la impresión de que estaba haciendo inventario. Me repugnó. Vivía con lo que ganaba, me mantenía trabajando como una esclava y sabía vivir y defenderme en los suburbios. No iba a dejar que me juzgara, ni que me encontrara deficiencias. A fin de cuentas, era una expresidiario. Quizá yo no tuviese gran cosa, pero todo lo que tenía lo había ganado honradamente.


    —¿Qué es lo que sabes?


    Su voz era ronca, rasposa, como si no la usara muy a menudo. Se acercó a la ventana resquebrajada y apartó los visillos para echar un vistazo al restaurante de enfrente. Seguramente le preocupaba su precioso coche.


    —No mucho. Race se presentó en el piso comunitario al que me mandaron cuando la última familia de acogida con la que viví se mudó, justo después de entrar tú en la cárcel. Me contó que era mi hermano. Me habló por encima de los Hartman y me di cuenta de que, si mi madre era una pesadilla, mi padre era aún peor. Race me sacó de una situación muy mala, me dio una vida estupenda durante una temporada corta, nos hicimos familia y luego me trajo aquí a esperar.


    —¿A esperar qué?


    Me encogí de hombros y me dejé caer en mi viejísimo sofá.


    —A ti, supongo.


    Le mandé a Carmen un mensaje de texto para que supiera que de momento todo iba bien. Desde hacía una semana tenía a todo el barrio alerta por si aparecía aquel esquivo ladrón con una estrella tatuada. Casi era un alivio que por fin hubiera aparecido, aunque creyera que podía entrar en mi casa como si tal cosa. Me fastidiaba haber fallado con la Taser. Tendría que dar un par de clases más de defensa personal en el centro social del barrio. Cuando una vivía sola en un barrio como aquel, toda precaución era poca.


    —Me crie en un pueblo como este, en un sitio como este, pero en otro estado. Por lo que deduje escuchando a Race cuando no debía, Lord Hartman pagó a mi madre, supuestamente para que se librara de mí y desapareciera. No lo hizo. Agarró el dinero y se largó. Solo que yo le interesaba menos que la pasta. Quedé en manos de los servicios sociales, familias de acogida, pisos comunitarios, y Race me encontró justo cuando iban a meterme en una casa que tenía muy mala fama. El padre era un sobón y la madre una borracha a la que todo le traía sin cuidado. Yo quería escaparme, pero Race me convenció de que no lo hiciera. Me dijo que él cuidaría de mí. Convenció a mi padre para que interviniera y reclamara la patria potestad sobre mí para que dejara de estar a cargo de los servicios sociales, y nos quedamos juntos en el pueblo donde iba al instituto hasta que acabara los estudios. Nunca me dijo por qué no podía volver a La Punta y no me cansé de preguntar. Luego, hace cosa de un año, pasó algo, recogimos nuestras cosas y nos vinimos aquí, como si tuviera una especie de misión que cumplir. Como si tuviera un plan. Yo sentía que estaba en deuda con él, que tenía que acompañarlo sin preguntar nada. Race me había salvado.


    Sacudí la cabeza y me retorcí las manos.


    —No sé en qué andaba metido, pero me gustaba el barrio, me gustaban las clases nocturnas, y me instalé aquí. Race no soltaba prenda y siempre tomaba muchas precauciones cuando salía a la calle. Yo pensaba que solo estaba esperando a que te soltaran, pero luego se presentó ese tío del traje. Se puso un poco bruto conmigo, me dio un susto de muerte, y Race se puso como loco. Nunca lo había visto tan furioso. Sé que fue a ver a Novak. Dijo que estaba harto de ser un pelele, que estaba harto de que mandaran otros. Me dijo que nunca se había perdonado por lo que te pasó y que, si venías por aquí, tenía que confiar en ti. De eso hace unas semanas, y desde entonces nadie lo ha visto ni ha sabido nada de él.


    Bax soltó el humo y se bajó la capucha de la sudadera. Debajo llevaba un gorro de punto negro que le daba un aire peligroso. De hecho, todo en él le hacía parecer peligroso: el moratón de la mejilla, los pantalones negros y las botas gruesas, el pequeño tatuaje de un Road Runner de dibujos animados que llevaba en el dorso de la mano, cerca del pulgar, las cejas espesas y oscuras, los ojos desprovistos de emoción y la caída hacia abajo de una boca demasiado bonita y tersa para una cara tan torva. Su corpachón emanaba una fuerza tan evidente que yo no habría querido quedarme encerrada con él en un cuarto estrecho ni en las mejores circunstancias, y detestaba (lo detestaba con toda mi alma) que no me dijera nada y no poder adivinar qué estaba pensando detrás del velo negro de su mirada.


    —¿No llegó a ir a la universidad?


    Me pareció una pregunta extraña después de todo lo que le había contado, pero no tuve más remedio que seguirle la corriente.


    —No. Utilizó el dinero de la matrícula para que nos mantuviéramos un par de años. También me sacó del instituto público y me metió en uno privado para que hiciera los dos últimos cursos.


    —El muy cabrón altruista.


    Me encrespé automáticamente.


    —El instituto al que iba tenía detectores de metales, los alumnos y los profesores iban armados, y a una chica la violaron en el cuarto de taquillas. Nunca sabía si iban a ponerme deberes o a agredirme. Era horroroso. Race quería algo mejor para mí y, como Lord Hartman se negaba a hacer nada al respecto, lo hizo él.


    —¿No pudo salvarme a mí y por eso decidió salvarte a ti?


    Yo había pensado lo mismo muchas, muchas veces, cada vez que Race sacaba a relucir a su mejor amigo, cuando Bax aún estaba en la cárcel. Un tipo que parecía tan duro no debería ser tan listo. Debería ser todo músculo sin nada de cerebro. A mi modo de ver, su perspicacia lo hacía mil veces más peligroso.


    —No sé por qué lo hizo ni me importa. Tenía a alguien que me quería y que se preocupaba por mí. Me ofreció la oportunidad de llevar una vida normal y estable. Me enseñó lo que podía ser la familia. Se enfrentó a sus padres por mí, y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa, lo digo en serio, cualquier cosa, para que no le pase nada malo.


    Race no era solo mi hermano mayor. Era mi héroe. Mi salvador. La única cosa del mundo sin la que no podía pasar. El dinero, los objetos, la seguridad: nada de eso importaba. Era todo una ilusión. Los sacrificios que Race había hecho por mí, cómo había intervenido para enseñarle a una chica de dieciséis años que había crecido en el arroyo que la vida era algo más que ir tirando… Eso jamás podría pagárselo. Para impedir que a mi hermano le pasara algo malo, daría cualquier cosa, entregaría todo lo que tenía.


    Bax apagó su cigarrillo pisándolo con la gruesa suela de su bota y se apartó de la ventana. Volvió a subirse la capucha y pasó por delante del sillón donde yo seguía sentada. Cuando se había apartado unos pasos, me miró. Sus ojos eran un vacío oscuro e infinito en medio de una cara que yo sin duda no olvidaría nunca.


    —Procura no hacerte notar y, si Benny o algún tipo sospechoso viene haciendo preguntas, llama a este número. —Recitó a toda velocidad un montón de números que yo no sería incapaz de recordar, pero asentí de todos modos—. Si Race se pone en contacto contigo de la manera que sea, dile que estoy fuera. Dile que me busque, que Novak es problema mío, no suyo. Dile que, hasta que yo diga lo contrario, estamos en paz y siempre lo hemos estado. ¿Has entendido, Cabeza de Zanahoria?


    Yo odiaba aquel mote. Estar sin blanca era una cosa. Estar sin blanca y tener, encima, el pelo rojo y que todo el mundo se burlara de ti, era otra bien distinta. Pero no iba a ponerme a discutir con un tipo como Bax sobre aquel estúpido mote. De hecho, no parecía un tipo muy dado a discusiones, ni sobre eso ni sobre nada. Se acercó a la puerta y yo me levanté de un salto.


    —¿Eso es todo?


    Me miró por encima del hombro y abrió la puerta desvencijada.


    —A no ser que sepas algo que de verdad pueda ayudarme, sí, eso es todo.


    Lo miré con enfado.


    —Quiero decir que qué va a pasar ahora. ¿Qué hacemos para encontrar a Race?


    Me miró enarcando una ceja y torció la boca.


    —Tú, nada. Yo voy a salir a la calle a hacer hablar a algunos tipos. Tengo que averiguar en qué andaba metido Race para que Novak haya mandado a Benny a buscarlo. Tú limítate a avisarme si tienes noticias suyas.


    Salió por la puerta tan rápidamente y sin hacer ruido que tuve que echar a correr para seguirlo hasta la escalera. Yo era alta y tenía las piernas largas. Pero él era aún más alto y las tenía aún más largas. Se movía, además, como una sombra oscura y gigantesca, recortada sobre las otras sombras de la pared.


    —Quiero ayudar. Lo necesito. Se lo debo todo a Race.


    Me miró desde unos escalones más abajo. Yo me había quedado arriba y me removía, nerviosa. Su mirada me hizo estremecerme. Nadie debería tener los ojos tan fríos, tan inexpresivos.


    —Puede que no sea mi hermano de sangre, pero de todos modos es mi hermano y lo conozco lo suficiente para saber que lo que hizo por ti lo hizo porque quería, no por obligación. A Race le encanta hacerse el héroe.


    No supe cómo tomarme aquello y, cuando por fin conseguí aclararme, Bax ya había bajado las escaleras. Yo sabía que, si se iba, no volvería a verlo, y no podía permitir que eso ocurriera. Era mi único vínculo con Race, al margen de lo que eso representara para mí.


    —Necesito ayudarte.


    Me miró por encima del hombro y comprendí que no debía seguirlo ni un paso más.


    —Ni siquiera puedes ayudarte a ti misma. ¿De verdad crees que vas a parar a cualquiera con una Taser y una sartén?


    También tenía una pistola de nueve milímetros en la mesilla de noche, al lado de la cama (Race me había enseñado a usarla), pero pensé que no hacía falta que Bax lo supiera.


    —Estaba esperándote. Sabía que eras tú.


    —Y si no hubiera sido yo y hubieras fallado con la Taser, habrías estado bien jodida. Literalmente. Yo trabajo mejor solo. No sé qué está pasando, pero no necesito que una granjera me estorbe ni se meta en mis asuntos.


    Sentí que se me subían las cejas hasta el pelo. Había oído muchas cosas sobre mi aspecto, algunas más halagüeñas que otras, pero nunca me habían dicho que pareciera una granjera.


    —¿Cómo dices?


    Se rio, al menos eso me pareció aquel ruido, y bajó de un salto un par de escalones más.


    —Es por las pecas y esa piel de marfil. Pareces una chiquilla de una granja. Desde luego no tienes pinta de ser de este barrio, ni parece que tengas veinte años.


    Bueno, él tampoco parecía tener un par de años más que yo, pero era innegable que parecía un delincuente y todas esas cosas turbias y peligrosas que se suponía que era.


    —Pues no he estado en una granja en toda mi vida y haré lo que haga falta para salvar a Race y traerlo a casa, contigo o sin ti.


    Quería parecer fuerte. Quería que pareciera que podía serle de ayuda. Pero no fue así. Parecía insegura y asustada, y él se dio cuenta.


    —Sin mí, Cabeza de Zanahoria.


    Y luego se marchó, desapareció sin más. Se esfumó en la noche como lo que era: un ladrón.


    Suspiré y volví a mi apartamento. No me preocupaba tener más visitas inesperadas. Lester, el sin techo que vivía en el umbral, no dejaba entrar a nadie que no tuviera que estar allí. Yo me limitaba a llevarle un plato de comida y a pasarle un paquete de cervezas de vez en cuando, y él me vigilaba como un lince. Benny y sus gorilas solo habían conseguido encontrarme porque me habían tendido una emboscada un domingo por la mañana, temprano, cuando Lester trasladaba su apestosa figura hasta la iglesia. Tuvieron suerte. Yo no. Y además estaba asustada.


    Tenía miedo por Race, y también por mí. Y, si era sincera, Bax me daba puro terror. Yo era lista y sabía defenderme pero, aunque sabía muchos trucos, no creía que ninguno de ellos me sirviera para vérmelas con un tipo como él. Daba verdadero miedo, pero lo necesitaba. Antes de que apareciera Race, nunca había necesitado a nadie, en toda mi vida.


    Oí sonar mi móvil mientras cerraba con llave la puerta a pesar de que, gracia a mi visitante nocturno, sabía que era inútil. Agarré el teléfono y me acerqué a la ventana para saludar con la mano a Carmen.


    La oí reírse y me dejé caer en el sofá. Era un encanto. Madre soltera. Marco y Paulie no le daban respiro. Eran buenos chicos y ella una buena madre, pero aquello no era un cuento de hadas, así que yo sabía que llevaban una vida dura, sobre todo porque Marco tenía trece años y Carmen solo era seis años mayor que yo. Procurábamos estar pendientes la una de la otra, pero allí todo el mundo iba a lo suyo y, cuanto antes lo aprendieras, mejor. Era absurdo hacerse ilusiones. La realidad de la situación nos obligaba a ser sinceros y nos permitía formar lazos entre nosotros, aunque fueran un tanto flojos.


    —Bueno, ¿qué te ha dicho?


    Suspiré, me enrosqué un rizo naranja alrededor del dedo y me quedé mirando el techo amarillento. El apartamento no era ninguna maravilla, pero había vivido en sitios mucho peores.


    —No mucho.


    —¿Tiene idea de dónde puede estar Race?


    —No, pero tampoco parecía preocuparle mucho que le hubiera pasado algo malo.


    —Tu hermano te dijo que era de los que se las saben todas. Deberías hacerle caso. Race siempre ha sido sincero contigo, hasta cuando no querías saber la verdad.


    Tenía razón, así que suspiré otra vez.


    —No va a volver. No voy a enterarme de qué ha pasado. Race podría estar en cualquier parte. Herido, metido en líos, o algo peor, y yo nunca me enteraré.


    Carmen apartó la cara del teléfono, masculló algo y se oyó un estrépito de platos de fondo. Volvió a ponerse al teléfono y suspiró.


    —Ese tal Novak es un tipo de cuidado. Un elemento peligroso, y Race te dijo desde el principio que lo peor que había hecho en su vida había sido meterse en líos con él. Odio decirte esto, cielo, pero es una de esas situaciones en que más vale que se las arreglen entre ellos. En una lucha como esa, no hay sitio para los héroes. Para jugar sucio, hay que ser un tipo sin escrúpulos, y según dicen no hay nadie en La Punta con menos escrúpulos que el tal Novak.


    Yo sabía que Race no era perfecto, que había cometido muchos errores y tomado decisiones con consecuencias fatales, pero a pesar de eso era mi héroe, y si para llegar al fondo de aquel asunto tenía que aliarme con el diablo, lo haría.


    —Si Novak es tan malo, no sé qué va a hacer contra él un ladrón de tres al cuarto que casi no tiene edad para beber. Y, además, ¿qué puede hacer por Race? No tiene ningún poder, llevaba cinco años encerrado. ¿Qué va a hacer en una situación como esta? No tiene ningún apoyo.


    Después de pasar una hora en su presencia, tenía que reconocer que Bax irradiaba toda clase de sensaciones peligrosas que me hacían creer que quizá pudiera ser el salvador de mi hermano, pero seguía pensando en aquellos ojos. Si no sentía nada, nada en absoluto, ¿cómo iba a importarle Race lo suficiente para encontrarlo y echarle un cable? Tenía que hacerle entender lo importante que era ayudar a mi hermano. A nadie le interesaba más que a mí que Race volviera sano y salvo.


    —Cielo, tú sabes cómo hablaba tu hermano de ese tío, como si fuera una especie de superhéroe. Es el mejor amigo de tu hermano. Estaban tan unidos que se prestó a ir a la cárcel por Race. Eso quiere decir algo, Dovie.


    Yo sabía, racionalmente, que lo que decía era cierto, pero me costaba separar el miedo, la adrenalina y el pánico de la racionalidad.


    —Tengo que dejarte. Acaba de entrar un grupo grande de chavales. Dudo que sus padres sepan que están fuera a estas horas —añadió Carmen irónicamente, pues sabía muy bien que Marco y Paulie podían estar en cualquier parte menos en la cama, como deberían, durmiendo a pierna suelta—. Te digo siempre que al final la gente se muestra tal y como es, tesoro. Si ese tipo es un cabrón, puede que sea lo bastante cabrón para enfrentarse a Novak. Tú estate atenta y vigílate las espaldas. No me fío de ese tipo del traje, y tampoco me fío de un chaval con una mirada tan complicada.


    Solté un bufido.


    —No había nada en esos ojos, Carmen.


    —Tesoro, si te fijas bien, en esos ojos está todo. Por eso son tan oscuros. Porque están llenos. Llenos de secretos, de promesas y de toda clase de tentaciones capaces de hacer que una buena chica haga cosas malísimas y además disfrute cada segundo. Ten mucho cuidado, Dovie. Esto puede ponerse muy feo, y en muy poco tiempo.


    Ya habían entrado en mi casa dos veces, un conocido gángster sabía mi nombre y mi dirección, mi hermano había desaparecido y mi única esperanza de encontrarlo era un expresidiario. Las cosas no podían ponerse mucho más feas, en mi opinión. Le dije adiós a Carmen y entré en mi cuarto para hacerme un ovillo encima del fino edredón. No me gustaba sentirme tan impotente. Desde que era pequeña había dependido exclusivamente de mí el asegurarme de que sobrevivía, que estaba a salvo, que tenía lo que necesitaba para salir adelante en este mundo. La presencia de Race había mandado todo eso al infierno. Yo dependía de mi hermano. Confiaba en él y lo quería, dos cosas que nunca antes había sentido por otro ser humano. Sentirme incapaz de hacer nada, tener que poner todas mis esperanzas en Bax, no solo me ponía nerviosa: me sacaba de quicio.


    Oí que llamaban a la puerta y me levanté. Solo podían ser los niños. Últimamente, todos los demás parecían creer que forzar la cerradura era la mejor forma de entrar en mi casa. Abrí la puerta y vi a Marco y a su hermano pequeño. Marco era un futuro macarra, de eso no había duda, pero también era un chico encantador que cuidaba de su hermanito y me trataba como si fuera de la familia porque de vez en cuando les hacía galletas.


    —¿Qué pasa?


    Se removió, nervioso.


    —Solo quería asegurarme de que estabas bien. Ese tío era duro de verdad, no como el del traje.


    —Lo sé, Marco. No pasa nada. Va a intentar encontrar a Race.


    —Ya. Cuando volvió al coche iba hablando por teléfono. No veas, tiene un coche flipante —añadió con envidia.


    —¿Qué estaba diciendo por teléfono?


    Me mordí el labio porque sabía que estaba mal por mi parte sonsacar a un niño, pero ya que Bax no quería dejar que lo ayudara, tal vez tuviera que obligarlo a aceptar mi ayuda.


    —Estaba hablando de un sitio que se llama Spanky’s, en El Distrito.


    El Distrito era donde vivían y trabajaban las prostitutas, donde estaban todos los clubes y los bares de alterne en los que aquellas mujeres se dejaban la piel para llegar a fin de mes. Seguía estando en La Punta, era una parte más de la vida en los barrios pobres de la ciudad.


    —¿Qué decía del Spanky’s?


    Marco me miró interrogativamente y yo procuré sonreír con aire tranquilizador, pero como estaba tan angustiada me salió más bien una mueca y él no se lo tragó, pero contestó de todos modos:


    —Ha preguntado si todavía trabajaba allí una tal Honor. No sé con quién estaba hablando, pero le ha dicho que se pasaría por allí mañana para hablar con ella.


    Yo ignoraba si aquello tendría algo que ver con mi hermano o si a Bax solo le preocupaba echar un polvo. Había dicho que, de momento, aquello ocupaba el lugar número uno en su lista de prioridades, pero me preguntaba si no sería acaso una pista que podía escurrírseme entre los dedos. Alargué el brazo y le revolví el pelo a Marco. Soltó un taco y agarró a Paulie del codo para llevarlo a rastras a su apartamento.


    —Ten cuidado, Dovie. No conviene meterse en líos con ese tío.


    Si aquel chico, a su edad, presentía el peligro que irradiaba de Shane Baxter, tal vez no fuera una gran idea intentar ponerme en su camino. Corría el riesgo de que me atropellara. Por desgracia no sabía qué otra cosa podía hacer, de momento.


     


     


    —Está noche tienes mucha prisa por salir.


    Levanté la vista al oír la voz de Brysen Carter, que acababa de sentarse a mi lado. Éramos las dos camareras en el mismo restaurante situado en una esquina, justo en la zona de la ciudad donde La Punta se convertía en La Colina. Yo era de un lado de la calle y ella del otro, pero nos llevábamos bastante bien y, de haber sido yo una de esas personas que hacen amigos, la habría considerado una amiga. Era muy amable conmigo, no se metía en mis asuntos, siempre estaba dispuesta a cambiarme el turno si tenía que ir a clase o me llamaban de mi otro trabajo, y no dejaba que nadie le tocara las narices. Y no porque evidentemente fuera de una familia adinerada, sino porque era menudita y guapa y el restaurante estaba tan cerca de La Punta que la gente tendía a pensar que era una chica fácil. Pero se equivocaban.


    —Sí.


    Quedaba un buen rato para que acabara mi turno, pero ya había hecho mi parte de la caja y le había pasado mis dos últimas mesas a una chica nueva. Odiaba perder dinero, pero lo que más me importaba en ese momento era encontrar a Race y, con tal de dar con él, estaba dispuesta a pasarme un mes entero sin agua caliente.


    —¿Tienes deberes?


    Brysen solo intentaba ser amable, pero yo no tenía tiempo de pararme a charlar. No sabía a qué hora llegaría Bax al club, lo que significaba que tenía que estar allí antes de que me viera y me interceptara.


    —No, esta noche no.


    Mi otro empleo consistía en trabajar unas cuantas horas a la semana en un hogar de transición para chicos que habían crecido en la misma situación que yo. Aunque había algunos hogares de acogida muy buenos y gente que de verdad quería echar una mano, también había muchos que eran un auténtico desastre. Yo quería ayudar. Quería darles a aquellos chicos la oportunidad de llevar una vida normal, como había hecho Race conmigo. Por las noches iba a clase porque con el tiempo quería licenciarme en psicología. Quería que los chicos como yo tuvieran una oportunidad de salir adelante.


    —Bueno, sé que no tienes una cita porque aún no se ha helado el infierno, así que, ¿adónde vas con tanta prisa?


    La miré y puse los ojos en blanco. Era una chica tan guapa que siempre me preguntaba por qué estaba allí y no en algún campus, participando en las actividades de alguna hermandad universitaria. Llevaba el pelo corto, perfectamente cortado, de un tono ideal de rubio con mechas más claras. Tenía los ojos azules claros y una figura hecha como a propósito para la falda negra ceñida y la camiseta que se ponía para trabajar. Era un encanto, y se preocupaba sinceramente por mí, pero no podía contarle lo que me pasaba. No necesitaba que nadie más me dijera que tuviera cuidado y que me cubriera las espaldas porque Bax no era de fiar. Mensaje recibido, universo. Aquel tipo era peligroso. Lástima que yo no pudiera hacer nada al respecto. En lugar de responder, ladeé la cabeza y la miré enarcando una ceja.


    —¿Tú crees que tengo pinta de granjera?


    Se quedó mirándome como si de pronto me hubieran salido cuernos y soltó una carcajada.


    —¿Qué? ¿Quién te ha dicho eso?


    Metí el dinero y los tiques en la bolsa de la caja y me guardé mis propinas.


    —Un tío. Me pareció una chorrada.


    Ladeó la cabeza y me miró pensativamente un segundo. Luego se puso un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —Bueno, sí que tienes cara de inocentona, pero te conozco, así que sé que en realidad no eres así. Seguramente es porque te pones ropa diez tallas más grande que la tuya y porque nunca te maquillas. Además, como tienes el pelo tan alborotado y nunca haces nada con él, casi siempre da la impresión de que tienes cinco años, aproximadamente.


    En aquella zona de la ciudad, llevar ropa bonita, ir bien peinada y maquillada hacía que gente poco recomendable se fijara en ti. Además, mi pelo ya llamaba la atención por sí solo, no necesitaba ninguna otra cosa para destacar.


    —Eso fue más o menos lo que me dijo él.


    —¿Y quién es ese chico?


    Me encogí de hombros con tanta naturalidad como fui capaz.


    —Un amigo de mi hermano, nada más. Se pasó por casa buscando a Race y tuve que decirle que hacía un tiempo que no lo veía.


    Brysen hizo una mueca. No sé por qué, pero no le caía muy bien mi hermano. Tenían orígenes parecidos y los dos se habían apartado de ese mundo por motivos personales, pero no hacían buenas migas. Brysen era muy antipática con él y Race la despreciaba, y para mí era muy violento porque ella me caía muy bien, y por lo general no había mucha gente que me cayera bien.


    —¿Tiene alguna idea de dónde puede estar Race?


    Negué con la cabeza y me aparté de la mesa.


    —No, pero no estoy segura de que fuera a decírmelo aunque lo supiera. No parece muy hablador.


    —Da la impresión de ser un maleducado si te dijo que parecías una granjera sin saber nada de ti.


    —No sabes cuánto. Mira, luego hablamos, ¿vale? Tengo que irme.


    Salí a toda prisa por la puerta sin esperar a oír su respuesta.


    No tenía coche (no lo había tenido nunca) y, al desaparecer, Race se había llevado el suyo. Era otro motivo por el que me preocupaba lo que podía haberle ocurrido, porque era un coche muy bonito y había muchas probabilidades de que alguien hubiera intentado robárselo. Me recogí los rizos rebeldes en una coleta y me puse un gorro de punto gris muy ancho. Si alguien me reconocía, no sería por el pelo, ni por los vaqueros corrientes, la sudadera ancha y negra y las Converse viejas que llevaba. Parecía una chica cualquiera de las que caminaban por la calle, y a Bax no parecían haberle impresionado mucho mis encantos, que eran escasos, así que era poco probable que se fijara en mí.


    Bar tras bar, club tras club, hombres y mujeres ganándose la vida de un modo que existía desde el albor de los tiempos y que coloreaba cada manzana, cada esquina de El Distrito. Intentar encontrar un lugar llamado Spanky’s cuando todos los demás tugurios tenían nombres parecidos e igual de sugerentes, resultó mucho más difícil de lo que yo pensaba. Cuando por fin encontré el sitio, me dio repelús entrar.


    Era todo neón, todo rosa, y hablaba a gritos de cosas sucias y degradación. El solo hecho de pararme allí, en la acera, hizo que se me erizara la piel. Mi vida no era bonita y de color de rosa, pero nunca había caído tan bajo como para creer que podía encontrar una salida desnudándome y vendiendo mi cuerpo. Me di ánimos a mí misma y me obligué a abrir la puerta. Cuando estuve dentro, no pude evitar restregarme la mano en la pernera de los vaqueros. El interior era igual de rosa y de hortera. Estaba mirando a mi alrededor, intentando descubrir el mejor sitio para esconderme y no molestar, cuando alguien me agarró del brazo y me hizo girarme.


    —¿Tienes edad para estar aquí, niña?


    El gigantesco afroamericano me zarandeó suavemente. Su cabeza calva relucía bajo las luces de neón rosa, y sentí que el corazón se me subía a la garganta. Aparte del diamante que llevaba en uno de los dientes de delante y de su mueca de mal genio, llevaba una pistola a un lado, metida en una funda de piel. Yo estaba acostumbrada a la violencia y a las cosas desagradables que ocurrían en aquella zona de la ciudad, pero no a los tíos con pistola, y no estaba segura de cómo actuar sin ponerme en ridículo o echar por tierra mis posibilidades de encontrar a Bax.


    —Sí.


    —Pero no vienes ni a trabajar, ni a mirar. —No era una pregunta—. ¿Qué haces aquí?


    Intenté que me soltara el brazo, pero no lo conseguí.


    —Estoy buscando a una persona.


    Fue un error decir aquello, porque sus cejas de ébano se fruncieron de repente y me dio otra sacudida. Me entrechocaron los dientes y noté un sabor a sangre.


    —Mira, pequeña, si te ha dejado tu hombre, es problema tuyo. Y si tienes algún mal rollo con alguna de las chicas, lo arregláis fuera de aquí y no en horas de trabajo, ¿entendido?


    Debía de ser un problema corriente si aquel tipo estaba allí para evitar peleas antes de que empezaran.


    —Lárgate. Ve a comprarte un pintalabios o lo que sea, y a lo mejor así la próxima vez tu maromo no tiene que venir aquí a pasárselo bien.


    El orgullo hizo que diera un respingo contra mi voluntad, y otra vez intenté apartar el brazo. Estaba a punto de decirle que se fuera a paseo cuando se abrió la puerta detrás de mí. Entró el aire fresco de la noche, junto con una descarga eléctrica que solo podía proceder de una fuerza más oscura y más densa que el aire que la envolvía.


    —Hola, Chuck. Necesito ver a Honor.


    Aquella voz ronca y restallante, que irradiaba autoridad y humo de tabaco, era inconfundible.


    —Espera un segundo, Bax. Tengo que acompañar fuera a esta chavalita.


    Genial. Si creía que iba a escabullirme sin que nadie se fijara en mí, estaba muy equivocada. Casi sentía cómo aquellos ojos oscuros taladraban un agujero en la parte de atrás de mi cabeza. Mi otro brazo seguía sujeto por una zarpa de acero, y el portero me hizo girarme sin contemplaciones. Mi gorro salió volando y mi coleta, liberada, me dio un latigazo en la cara. Me aparté un rizo de un soplido y me encontré con una mirada negra y llameante. La estrella de su ojo palpitaba al mismo ritmo que el músculo que se movía en su mejilla. Era una visión tan fascinante como aterradora.


    El gigantesco portero se apartó de mí un paso y acabé cayendo contra Bax. Me agarró con la otra mano y me sacudió tan fuerte que mi cuello emitió un chasquido alarmante.


    —¿Qué cojones haces tú aquí?


    —¿La conoces? —preguntó el portero con sorna.


    Bax me miró entornando los párpados y me dio un empujón tan fuerte que me costó mantenerme en pie. Me sentí como una niña pequeña a la que castigaran por no haberse acabado la cena. Recogí mi gorro, volví a ponérmela y crucé los brazos.


    —No. La conoce Race.


    —Ahhh. Pues la verdad es que antes tenía mejor gusto —comentó el portero con la misma sorna que antes.


    Me dieron ganas de abofetearlo. Lástima que fuera grande como una casa.


    —Es su hermana. Déjala en paz.


    —Perdón.


    Pero la disculpa iba dirigida a Bax, no a mí. Imagínate.


    —Honor está en el escenario principal, va a tardar cinco minutos más. Le dije que esta noche te pasarías a verla. No sabía que habías salido.


    —He estado ocupado un par de días. Ahora intento recuperar el contacto.


    —Menuda putada fue aquello, Bax. A todos nos dio mucha pena que te trincaran por eso.


    Bax refrenó una risa amarga y desganada y de un tirón me colocó a su lado.


    —Iba en el coche cuando me paró la poli. De eso no hay forma de salir, y además yo era un delincuente habitual. Tuve suerte de que solo me echaran cinco años.


    —Oí decir que había mucho más detrás de ese asunto.


    Aquellos ojos oscuros me miraron un instante y luego volvieron a clavarse en el portero.


    —Pues oíste mal. Me trincaron robando coches para Novak. Eso es todo. Ahora estoy fuera y Novak puede irse a tomar por culo. Solo quiero encontrar a Race y seguir con mi vida. Cinco años es mucho tiempo para estar sin hacer nada.


    El portero asintió como si lo entendiera a la perfección y yo intenté sutilmente desasirme. Pero Bax no estaba dispuesto a permitirlo y me agarró más fuerte. Me hizo daño y creo, por cómo me miraron aquellos ojos oscuros, que se dio cuenta.


    —Dile a Honor que ahora voy. Primero tengo que ocuparme de esto.


    «Esto» era yo. Dio media vuelta y me sacó a rastras por la puerta. Chillé sorprendida, porque no estaba acostumbrada a que me trataran así, ni a que la gente dirigiera contra mí aquella furia desatada. No me metía en los asuntos de los demás, agachaba la cabeza y procuraba no estorbar. Así era como había sobrevivido hasta entonces. Cruzarme en el camino de Bax contradecía todo eso, y estas eran las consecuencias.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo es que conoces este sitio?


    No pensaba responder a eso, ni permitir que me intimidara. Me solté de un tirón y me volví bruscamente con intención de marcharme. Pero olvidaba que no estaba tratando con un tío cualquiera. A Bax no había forma de ignorarlo ni de darle plantón, así que me encontré de pronto acorralada contra la ruinosa pared de ladrillo del club de striptease, en una parte de la ciudad que daba miedo y con un hombre que daba aún más miedo, delante de mí. Sofoqué un grito y lo agarré por las gruesas muñecas cuando me levantó en vilo, poniéndome de puntillas, hasta que quedamos nariz con nariz. La ira que brillaba en aquellos ojos negros como la medianoche era tan ardiente que casi quemaba.


    —¿Crees que puedes jugar conmigo, Cabeza de Zanahoria? ¿Te parezco un tipo simpático, un bromista? Voy a preguntártelo una vez más, y estoy derrochando amabilidad, porque si tengo que preguntártelo otra vez, a ninguno de los dos van a gustarnos las consecuencias. ¿Qué cojones haces aquí?


    Las dos gruesas muñecas a las que yo me agarraba tenían alrededor sendos tatuajes idénticos. Representaban los eslabones de una cadena rota, como si se hubiera liberado de sus ataduras y estuviera dispuesto a hacer cundir el caos en un mundo que no sabía lo que le esperaba.


    —Estoy preocupada por mi hermano. Confía en ti, cree que puedes ayudarlo. Necesito saber qué sabes. Marco te oyó decir que ibas a venir aquí, y aquí estoy. Quiero mucho a Race.


    Se me quebró la voz y, aunque sabía que era una tontería mostrarse débil ante el enemigo, no pude evitar que se me saltaran las lágrimas.


    —No tienes ni idea de lo que haces. Lo único que puedes hacer es estorbarme y causarme problemas. Chuck nunca olvida una cara, así que, si alguien viene husmeando por aquí, le dirá que vino una pelirroja a meter la nariz donde no debía. Vuelve a tus clases. Vuelve al restaurante. Vuelve a tu apartamento. Si consigo encontrar a Race y no es demasiado tarde, te avisaré.


    Me soltó y, al deslizarme por la pared, el pelo se me enganchó en los ladrillos ásperos. Bax me dio la espalda y yo estiré el brazo para agarrarlo de la muñeca. Conocía la desesperación, conocía el ardor profundo de lo que se anhela y no puede tenerse, pero aquello era otra cosa.


    —Por favor, Shane. Por favor, deja que te ayude. Es mi hermano. Haré lo que sea. Te daré lo que quieras. Por favor.


    Nunca en mi vida había suplicado, y siempre había sido demasiado lista para deberle algo a un tipo como aquel, pero por Race estaba dispuesta a hacerlo. Intenté hacerle entrar en razón, intenté proyectar en mi mirada todo lo que sentía, pero aquellos ojos de terciopelo negro siguieron impasibles. Sacó la punta de la lengua y dejó que su mirada resbalara sobre mí, desde la coronilla a las punteras de mis desgastadas zapatillas de tenis.


    —¿Eres virgen, Cabeza de Zanahoria?


    Me retiré. No sabía a qué venía aquello, pero noté que la sangre se me agolpaba en la cara y crucé los brazos sobre el pecho.


    —¿Por qué? ¿Qué tiene eso que ver?


    Sacó un cigarrillo del paquete que llevaba en el bolsillo de la sudadera y me miró levantando una ceja.


    —¿Estás dispuesta a darme cualquier cosa? No creo que tengas nada que yo quiera, pero he estado mucho tiempo encerrado. Y uno se siente muy solo.


    Yo no sabía si me estaba tendiendo una trampa o si estaba siendo mezquino y malvado a propósito. Tampoco sabía si hablaba en serio, que era la posibilidad más preocupante.


    —No seas ridículo.


    Soltó una risa y exhaló el humo. Se pasó el pulgar por el borde del labio inferior y dio una vuelta a mi alrededor.


    —Nadie me llama Shane. Soy simplemente Bax, por eso solo puedes ser un estorbo. Cuando uno dice que está dispuesto a hacer cualquier cosa, tiene que decirlo en serio. Porque esa gente te lo quita todo aunque no quieras dárselo. Así que márchate a casa.


    Puso la mano en la puerta y se alejó de mí otra vez. No sé qué me impulsó a actuar, seguía sin saber si hablaba en serio o no, pero por Race estaba dispuesta a todo. Me odiaría a mí misma, odiaría a aquel chico peligroso y siniestro, pero podría hacerlo.


    —No lo soy. Virgen, quiero decir. Ya nadie es virgen, así que ya nadie puede quitarme la virginidad. De eso ya se encargó Billy Clark. Fue por propia voluntad, después de beberme una botella de vino robada, a los dieciséis años. Él me dijo que era guapa. Fue el primer chico que me lo dijo. No me das miedo, Bax. Pero tengo mucho miedo por Race. Estoy dispuesta a hacer lo que haga falta.


    Debió de notar que era cierto, que no iba a recular, porque lanzó el cigarrillo que estaba fumando a un charco de líquido sin identificar y abrió la puerta de un tirón.


    —Vamos a arrepentirnos de esto tarde o temprano, Cabeza de Zanahoria. No digas que no te lo advertí.


    Sentí clavarse sus ojos en mí mientras me seguía al interior del club. No estaba segura de qué era lo que acababa de aceptar, ni de lo que me aguardaba al doblar la siguiente esquina. Lo que sí sabía, en cambio, lo que sentía con cada célula de mi cuerpo, era que acababa de hacer un pacto inquebrantable con el diablo y que cumplirlo iba a marcar mi alma para siempre.

  


  
    
Capítulo 3


    Bax


     


    Me sorprendió, y eso que a mí era difícil sorprenderme.


    La presioné, amenacé directamente su virtud y ni siquiera dio un respingo. No era mi tipo. Me gustaban las chicas que jugaban en mi mismo bando, las que sabían que no debían preguntar si iba a volver, ni se molestaban en aprenderse mi nombre. Eso por no hablar de que toda esa piel pálida y ese pelo naranja no eran lo mío. Aunque ese día, bajo las luces de neón del Spanky’s, me pareció más guapa. Sus ojos verdes eran luminosos y tercos a más no poder, y con todo el pelo retirado de la cara vi que tenía los pómulos altos, con pecas, y una boca rosa de labios carnosos que desentonaba en una chica con aspecto de colegiala católica. No era tan del montón como me había parecido en un principio, pero desprendía una especie de energía intacta para la que yo no tenía ni tiempo ni paciencia. No sabía aún cómo era debajo de toda aquella ropa tan ancha, pero las chicas dulces y tiernas no me ponían, ni tampoco aquella terquedad con la que me seguía.


    Estaba claro que no iba a quitármela de encima. Estaba empeñada en meter la nariz en todo lo que estaba haciendo para enterarme del paradero de Race, y el caso era que corría menos peligro delante de mí que intentando seguirme los pasos a escondidas. Para ser sincero, pensé que, cuando viera los sitios a los que iba, la gente con la que trataba, recularía. Si eso no funcionaba, me limitaría a agitar delante de ella la amenaza de mi libido desatada, confiando en que bastara con eso. No me parecía de esas a las que les gusta meterse en faena, pero, como era un cabrón, estaba dispuesto a aprovechar cualquier ventaja si con eso conseguía lo que quería.


    Todos los locales de striptease eran iguales: chicas desesperadas bailando delante de tipos solitarios y deprimidos. Olían a aceite para bebés y a alcohol barato, y todavía no había entrado en ninguno en el que los clientes o las trabajadoras tuvieran cara de querer estar allí. El Spanky’s era un poco distinto. Las chicas que trabajaban allí no tenían que recurrir a trucos o a llevarse a la clientela a casa para ganar unos pavos. Ernie, el tipo que regentaba el local, estaba a sueldo de Novak y dejaba que sus muchachos utilizaran el garito para hacer negocios y celebrar partidas de póquer ilegales los fines de semana, de modo que a las chicas se las compensaba bien y a menudo actuaban como bonitas piezas de mobiliario, más que como bailarinas exóticas. Chuck vigilaba el local como un lince y, mientras nos acompañaba a mí y a mi lapa hasta uno de los reservados de terciopelo rojo de la sección VIP, junto a la barra, vi que las cosas habían cambiado muy poco desde mi marcha.


    Chuck miraba a Dovie con curiosidad por el rabillo del rojo. Cuando llegamos al reservado, le di a Dovie un empujón en el hombro, hice caso omiso de su mirada de rabia y me aparté cuando Chuck ladeó la cabeza para indicarme que quería hablar conmigo un momento.


    —¿Desde cuándo tiene Race una hermana?


    —Desde que me encerraron.


    —No se parecen en nada. ¿Seguro que no está con Novak? Tiene a todo el mundo buscando a ese chico. Corre el rumor de que lo necesita vivito y coleando y que está dispuesto a pagar un buen pellizco por él.


    Me encogí de hombros y me pasé la mano por la cabeza rapada.


    —¿Tiene pinta de estar compinchada con Benny y sus muchachos? —pregunté en tono sarcástico.


    Se rio con socarronería.


    —No, pero tú tampoco tienes pinta de ser el flagelo de La Punta, solo de ser un gamberro.


    Me alegré de que mi fama todavía me acompañara cuando la necesitaba.


    —Son los ojos. Tienen los dos los ojos de color pino. Parece legal, pero si no lo es… me las arreglaré.


    Asintió con la cabeza, porque sabía que yo de sentimental tenía muy poco. Dovie ya me estaba estorbando y, si resultaba que me había mentido, lo lamentaría de un modo que se haría legendario en un lugar en el que los malos rollos eran el pan de cada día.


    Estaba a punto de sentarme en el reservado, a su lado, desde donde me observaba ferozmente con esos ojos de color verde oscuro. Su bonita boca se torció en un feo mohín cuando unos brazos desnudos enlazaron mi cuello desde atrás y unos labios que olían a caramelo de cereza aterrizaron detrás de mi oreja. No estaba del todo seguro por la sudadera, pero habría apostado algo a que un estupendo par de pechos artificiales se apretaban contra mi espalda.


    —Cuánto tiempo sin verte, guapo. No sabía que habías salido.


    Tenía la voz aterciopelada, modulada así para que los clientes salidos pensaran que era una idea brillante darle el dinero que tanto esfuerzo les costaba ganar, aunque sus hijos y sus esposas tuvieran que pasar penurias.


    Me di la vuelta y le di un beso rápido en los labios recubiertos por una gruesa capa de carmín. Fue como besar una vela, y procuré dar una abrazo lo más casto posible teniendo en cuenta que yo iba completamente vestido y ella llevaba solo unos tacones y un tanga.


    —Acabo de salir. Estoy buscando a Race. ¿Lo has visto desde que volvió a la ciudad?


    Miró por encima de mi hombro a Dovie, que prácticamente daba saltos en el asiento de color chillón.


    —¿Quién es la monjita?


    Miré hacia atrás y Dovie se quedó quieta. Apoyó las manos blancas sobre la mesa y se limitó a mirarme fijamente.


    —Nadie. Honor, Race y tú estabais enrollados antes de que me pusieran a la sombra. Necesito encontrarlo. Creo que está en apuros.


    La stripper abrió la boca, pero Dovie soltó un bufido y dijo tajantemente:


    —Mi hermano no estaba tirándose a una stripper.


    Ay, Dios. Las pestañas postizas de Honor aletearon y descendieron, y yo noté cómo emanaba la furia de toda aquella piel desnuda. Uno no entraba en un local de alterne e insultaba a una bailarina. Era una norma de la casa en El Distrito.


    —Bueno, tesoro, no solo se estaba tirando a una stripper, se estaba tirando a todo un pelotón de ellas. A veces a más de una a la vez. Cuando Bax dice que estábamos enrollados, se refiere a que yo era la que más le gustaba. Me parece que tendrías que estar al tanto de algo así, ya que vas por ahí diciendo que es tu hermano. —Señaló con el pulgar la cara ceñuda de Dovie y me miró entornando los ojos—. ¿En serio te encierran un rato y traes a esta mema? ¿Has olvidado cómo funcionan las cosas aquí, Bax?


    Suspiré y meneé la cabeza, resignado.


    —No he olvidado nada. Solo quiero saber en qué anda metido Race.


    Siguió haciendo mohines un rato más y sosteniéndole la mirada a Dovie, como si estuvieran en un concurso, a ver cuál de las dos apartaba primero los ojos. No iba a ganar ninguna, porque era como si una manzana mirara con furia a una pera, así que esperé a que la bailarina volviera a mirarme. Entonces cambió de táctica y dibujó una gigantesca sonrisa falsa. Me miró batiendo aquellas pestañas de plástico y pasó sus largas uñas por la cremallera de mi sudadera. Levanté una ceja negra y la agarré de la muñeca.


    —¿Por qué no te libras de ese peso muerto y vuelves cuando acabe mi turno? Podemos charlar y ya sabes… retomar el contacto.


    —Tengo poco tiempo y paciencia aún menos, Honor. No querrás que se me agoten.


    Hizo una mueca y se echó sobre el hombro el pelo largo, de color marrón rojizo, para que viera las puntas afiladas de sus pechos desnudos, que se frotaban contra mi cuerpo.


    —Lo único que sé es que todo el mundo, en serio, todo el mundo, está buscando a Race. Se pasó por aquí en cuanto volvió a la ciudad, buscando a Ernie. Le pregunté si quería que recordáramos los viejos tiempos, pero no parecía interesado. Estuvo muy tranquilo una temporada, todos sabíamos que había vuelto y que vivía en La Punta y luego, de la noche a la mañana, comenzó a tocarle las narices a Novak. Después, se esfumó. Me gusta Race, a todas nos gusta Race —añadió enfáticamente, mirando a Dovie, y oí que ella contenía bruscamente la respiración—. Si supiera algo más te lo diría, Bax. Tú sabes que yo no te dejaría en la estacada.


    Me quedé mirándola un momento, intentando decidir si había algo de verdad en lo que había dicho, o si era solo lo que creía que yo quería oír.


    —¿De qué quería hablar con Ernie?


    Encogió sus hombros desnudos y me pasó la mano por el brazo. Cualquier contacto prolongado con una mujer desprovista de ropa tenía que afectar inevitablemente a mi libido muerta de hambre, pero por algún motivo la tirantez de mis pantalones me pareció molesta e inoportuna, más que excitante y erótica.


    —No lo sé. No me lo dijo. Pero sí me preguntó si había visto a un tipo rondando por aquí.


    Me puse alerta y la agarré por los brazos. Soltó un gritito cuando la levanté, apoyándola sobre las punteras de sus tacones baratos.


    —¿Qué tipo era ese?


    Aquello era importante. Lo presentía. Era un buen ladrón, un delincuente con éxito, porque rara vez me fallaba mi instinto, y estaba seguro de que la persona por la que había preguntado Race era la clave de su desaparición. Lo sabía, sencillamente.


    —¿Bax?


    No fue la voz cargada de sexualidad de Honor la que me hizo darme cuenta de que, además de apretarla tan fuerte que le estaba dejando marcas, la estaba meneando como a una muñeca de trapo, sino la de Dovie, mucho más serena y modulada. Solté a Honor y dio un paso atrás.


    —¿Quién era, Honor?


    Me miró ceñuda y comenzó a retroceder. Sus ojos de un gris metálico parecían lanzar chispas.


    —Sigues siendo un capullo, Bax. No sé por qué lo había olvidado. Será por ese aire que tienes de peligro. Se me olvida que no tiene ni pizca de gracia. Un ricachón. Vino preguntando por un ricachón, es lo único que sé. Si vuelves, deja a la monja en casa y procura recordar que no me gusta que me maltraten.


    Se marchó con tanta petulancia como podía mostrar una mujer que llevaba puestos unos tacones absurdos y poco más, y yo me giré para mirar a Dovie. Bajo su piel pálida se estaba formando una tormenta. Lo noté por el rojo subido de sus mejillas y por cómo se habían oscurecido sus ojos verdes hasta volverse casi negros.


    Cerró los dedos sobre la mesa y me espetó:


    —Es imposible. Imposible que Race estuviera liado con una escoria como esa.


    Noté que no se hacía las mismas ilusiones respecto a mí. Apoyé las manos en el borde de la mesa y me incliné hasta que nuestros ojos quedaron al mismo nivel. Se retiró un poco y vi que tragaba saliva.


    —Lo que crees saber y lo que sabes de verdad son dos cosas muy distintas, Cabeza de Zanahoria.


    —Conozco a mi hermano.


    Era terca y a mí me gustó cómo se apretaba su boca dibujando una línea recta y firme. En un sitio como aquel era raro encontrar a alguien con un sentido de la lealtad tan marcado, aunque no diera en el blanco.


    Me aparté de la mesa.


    —Conoces a tu hermano ahora, pero no tienes ni idea de cómo era entonces. Te llevarás menos desilusiones si intentas recordarlo. Tengo que ver a Ernie. Quédate aquí y procura no cabrear a ninguna bailarina más.


    Torció el gesto, y tuve que reconocer que era bastante bonita. Empezaban a gustarme aquellas pecas.


    —Quiero ir contigo.


    —Pues peor para ti. Ernie y Novak hacen negocios juntos, así que querrá verme. Si intentas meter las narices ahí, acabarás en el escenario con el culito al aire, te guste o no. Ernie no es el propietario del club de striptease más brillante del mundo, con eso te lo digo todo. Así que procura mantener el culo pegado al asiento.


    La verdad es que me importaba muy poco que me hiciera caso o no. Chuck la tendría vigilada y, si quería meterse con una panda de tías medio desnudas que se buscaban la vida como podían, era problema suyo. Yo nunca había tenido vocación de niñera, ni tenía tiempo para intentar convencerla de que Race tenía un pasado a sus espaldas, igual que todo el mundo en La Punta. Procedía de un lugar mucho más adinerado y lustroso que el resto de nosotros, pero no por eso tenía los bajos del coche menos oxidados y llenos de agujeros. Cuanto antes se diera cuenta, menos duro sería el batacazo cuando por fin saliera a la luz el embrollo en el que sin duda andaba metido Race.


    Me fui a la trastienda del local, le hice un gesto a Chuck con la cabeza y señalé con el dedo por encima del hombro para indicarle que había dejado sola a Dovie. Levantó la barbilla dándose por enterado y yo me fui a la oficina y toqué a la puerta con los nudillos. No me molesté en esperar a que me invitaran a entrar.


    Ernie era un tipo grande, gordo y fofo. Calvo y grasiento, tenía los ojillos pequeños como cuentas y era tan avaricioso como astuto. Yo tenía la teoría de que los tipos como él siempre montaban clubes de alterne porque era el único modo que tenían de ver a tías buenas desnudas. A Novak le encantaba porque era maleable, además de cobarde. Pagaba al jefazo lo que le pedía y le dejaba usar el garito para lo que quisiera. A cambio, Novak se aseguraba de que Ernie estuviera bien blindado y tuviera siempre un buen plantel de chicas nuevas, clientes ricos y una provisión inagotable de hachís. Era una relación que los beneficiaba a los dos. Eso por no hablar de que eran dos alimañas que solo operaban al margen de la ley. En el caso de Novak, muy, muy al margen de la ley.


    Ernie estaba sentado detrás de su mesa, hablando por el móvil. Al verme levantó sus cejas peludas. Le dediqué algo parecido a una sonrisa enseñando los dientes y apoyándome contra la puerta cerrada, con los brazos cruzados. Mi intención estaba clara: a no ser que me diera las respuestas que buscaba, nadie iba a entrar ni a salir de su oficina sin pasar por encima de mí.


    —Ernie.


    —Vaya, pero si es el niño bonito de Novak que ha vuelto del talego. Me habían dicho que a lo mejor te dejabas caer por aquí. Por si podías ligarte otra vez a las chicas de entonces. Pero cinco años es mucho tiempo. La mayoría ya se han largado.


    Lo que en realidad quería decir era que estaban demasiado agotadas, demasiado machacadas o demasiado viejas para ser rentables. Aquel tipo era un explotador de tres pares de narices.


    —Estoy buscando a Race.


    —Tú y todo hijo de vecino en La Punta. No sé por qué tuvo que presentarse aquí y montar tanto barullo. Tú estabas en la trena y él se daba la buena vida. Ojos que no ven, corazón que no siente. Y ahora tiene cabreado a todo el mundo y el muy imbécil está en la mente de todos.


    —Honor me ha dicho que vino preguntando por no sé qué pez gordo. ¿Quién era?


    —¿Por qué tendría que decirte nada? Te pusieron a la sombra, chaval. Ya no tienes ningún apoyo por aquí. Y tal y como salieron las cosas entre tú y Novak… Joder, tienes suerte de estar respirando.


    Entorné un poco los ojos y levanté la comisura de la boca en una sonrisa que había hecho huir a más de un tío de cuidado.


    —Novak no está aquí. Yo sí. ¿De verdad quieres que te saque la información por las malas? ¿Quieres descubrir con cuántas formas de vengarme he soñado mientras estaba en la cárcel?


    Me aparté de la puerta y avancé hacia la mesa.


    Ernie apartó la silla, que parecía estar a punto de desplomarse bajo su peso. Vi que una fina película de sudor cubría su calva. Quizá ya no tuviera apoyos, pero tenía músculos, eso estaba claro.


    —Mira, no sé quién era ese tipo. Race trajo una foto, parecía de un periódico o algo así. De una de esas páginas de sociedad tan elegantes. Estaba muy emperrado con ese asunto. Quería saber si el tipo había estado aquí. Le dije que no tenía ni idea y de un puñetazo abrió un agujero en la pared.


    Señaló un sitio cubierto por un póster porno de una chica despatarrada en una cama.


    —¿No te dijo el nombre de ese tío?


    —No. Le dije que no hablaba con nadie de los asuntos de Novak, pero que ese señoritingo había venido a jugar al póquer más de una noche. Y acompañado, además. Traía su propio entretenimiento, tú ya me entiendes.


    Fruncí el ceño y me lanzó una sonrisa burlona.


    —¿Race no te dijo por qué le interesaba tanto ese tipo?


    —No, pero al poco tiempo Benny y los chicos fueron a darle un susto a la chavalita con la que vivía. Aquello lo sacó de sus casillas. Race siempre me había parecido un tipo listo, pero se metió donde Novak haciendo amenazas y diciendo locuras. A un hombre como Novak no se le dice que va a llegarle su hora, a no ser que uno quiera acabar en un hoyo. El chico no era tan listo como yo pensaba.


    No me gustó cómo sonaba aquello. Race era listo, en efecto, y sabía que no debía hacer amenazas porque sí. Si sabía algo sobre Novak capaz de hundir su imperio delictivo, era lógico que se hubiera quitado de en medio, y también explicaba por qué Novak tenía a todos sus esbirros siguiéndole la pista. Seguía sin entender a qué había venido aquello, por qué había vuelto Race, por qué había esperado a que me soltaran para dar el paso, y no tenía ni idea de qué as guardaba en la manga para creer que podía ganarle la partida a Novak. Empecé a ponerme nervioso. Y yo nunca me ponía nervioso.


    —El tío al que estaba buscando, ¿tenía tratos con Novak?


    Ernie soltó un bufido y tamborileó con las largas uñas encima de la mesa.


    —Ya te lo he dicho, chaval, yo de los asuntos de Novak no hablo. Por eso sigo aquí y por eso tengo a las mejores chicas. Ya has visto a Honor. ¿Te echaba de menos? Tengo entendido que esas chicas tenían debilidad por ti. Creo que rompiste un par de corazones cuando te dejaste trincar.


    A las chicas les gustaba porque siempre conseguía lo que quería y las dejaba en paz. No quería salir por ahí, ni calentarles la oreja hablándoles del día que había pasado o de mi trabajo, solo quería echar un polvo y marcharme a casa. Por suerte para ellas, en la cama era muy considerado. Siempre procuraba asegurarme de dar tanto como recibía, a no ser que tuviera prisa.


    —Ahora mismo, los asuntos de Novak y los míos son lo mismo. Dime lo que sabes, Ernie.


    Hice crujir mis nudillos y cerré los puños mientras se levantaba trabajosamente y se apoyaba en la mesa.


    —He visto que has traído a la pelirroja de Race. No sé qué tiene esa chica que os trae locos a todos, pero creo que a Benny y a sus chicos les encantaría saber que te las has arreglado para enrollarte con ella nada más esfumarse Race. A lo mejor es la clave para hacerlo volver.


    No me gustaba que me amenazaran, y menos aún que amenazaran a una jovencita aparentemente inocente. Dovie podía llevar una vida dura, podía estar familiarizada con los sacrificios y la lucha por la vida en aquellos barrios, pero al mismo tiempo era tierna e ingenua. No necesitaba que ni Ernie ni Benny le pusieran sus sucias manos encima.


    Solo tuve que dar dos pasos y lanzarme hacia delante para agarrar a Ernie por el cuello sudoroso. Me lanzó un juramento y, apoyándome en la fuerza del tronco, tiré de su cuerpo fofo por encima de la mesa. No tenía ni fuerzas ni apoyo para resistirse, y siguió maldiciendo mientras me arañaba las muñecas intentando sujetarse.


    —Deja a la chica al margen, ¿entendido?


    Volvió a insultarme e intentó darme un rodillazo en los huevos. Un gesto de nenaza, hecho por un tipo acostumbrado a que otros le hicieran el trabajo sucio.


    —No tengo apoyos, Ernie, pero sigo teniendo muy mal genio. Diles a Benny y a Novak cuando los veas que a nadie le gusta que le toquen las narices después de haber pasado cinco años en el talego. Es mucho tiempo para darle vueltas a la cabeza cuando uno está furioso. —Dio una violenta sacudida a su cuerpo redondo y le entrechocaron los dientes—. ¿Qué tratos tiene con Novak ese ricachón?


    —No lo sé. Quería solventar un asunto y vino buscando a alguien que se ocupara de hacerlo. Si vino a La Punta, no debía ser nada legal y, cuando Novak conoce a un rico, no hay vez que no intente aprovecharse de él y metérselo en el bolsillo.


    Lo miré con dureza, hasta que llegué a la conclusión de que me estaba diciendo todo lo que sabía. Lo aparté de un empujón y vi con inmensa satisfacción que caía de culo al suelo. Lanzó un juramento y me miró con furia cuando abrí la puerta.


    —Ya no sirves para nada, Bax. Estás fuera de juego, y Novak te considera un cabo suelto. Tienes los días contados. Deberías pensar en cómo vas a pasar tus últimos días de vida. Race dejó que te encerraran sin rechistar. Novak habría dejado que ardieras en el infierno. Un tío normal lo dejaría correr, vendría por aquí un par de veces y se largaría con una sonrisa. ¿Por qué tienes que venir a remover la mierda y a cabrear a todo el mundo?


    Esta vez, cuando sonreí, lo hice con ganas.


    —Es lo que se me da mejor. Si oyes algo sobre Race más vale que me lo digas, o la próxima visita que te haga será mucho menos agradable para los dos.


    En el pasillo, me puse a darle vueltas a lo que me había dicho Ernie. Race era de una familia rica de La Colina, relacionada con un montón de gente con pasta y obras benéficas. Conocía a un montón de tíos poderosos, por su vida anterior. Podía haber preguntado por cualquiera de ellos y, si el tipo por el que preguntaba tenía tratos con Novak, eso solo podía significar que el asunto que quería resolver era algo gordo y muy turbio. Era una lástima que no pudiera acudir a las fuentes para preguntar. Si me metía en una habitación con Novak, uno de los dos no saldría vivo, y no era lo bastante chulo para creer automáticamente que sería yo quien saliera ileso.


    —Oye, Bax, acaban de entrar Benny y sus muchachos y se han ido derechos a por tu pelirroja. No me has dicho que le habías roto la nariz. Apuesto a que está cabreado.


    Me caía bien Chuck. Era un tipo de fiar que se limitaba a cumplir órdenes, y creo que se le daba bastante bien calar a la gente.


    Señalé mi ojo morado.


    —Vino a partirme la cara cuando no hacía ni un minuto que acababa de probar un coñito por primera vez en no sé cuánto tiempo. Tiene suerte de que solo le haya roto la nariz.


    —Siempre he dicho que esos tíos no sabían lo que hacían metiéndose contigo. Hasta cuando eras un crío dabas el doble de miedo que todos ellos juntos —contestó Chuck con orgullo.


    Levanté una ceja y asentí.


    —Intenté decírselo, pero no me hicieron caso.


    Volví al club y enseguida vi a Benny y a dos de sus colegas merodeando junto al reservado donde había dejado a Dovie. Honor me miró y me guiñó un ojo desde el escenario. Puse cara de fastidio y, apartando a Benny de un empujón, me deslicé en el asiento, junto a la pelirroja.


    Sus ojos verdes, del color de las hojas, tenían una expresión dura, pero noté el miedo que acechaba en sus vetas más oscuras. No sabía exactamente qué le había hecho Benny la vez anterior, pero quería dejar claro que no iba a volver a ponerle las manos encima sin recibir a cambio un sopapo de mi parte. Tiré de ella para ponerla a mi lado. Le pasé una mano por la nuca y agarré un puñado de su pelo de color zanahoria. Lo llevaba recogido y apartado de la curva elegante de la cara, y sus rizos eran suaves y elásticos. Sus pecas destacaban, oscuras, sobre el blanco lienzo de su piel y su boca me recordó a todo aquello con lo que había soñado mientras estaba en la cárcel. No iba a gustarle lo que estaba a punto de hacer, pero confiaba en que fuera lo bastante espabilada para seguirme la corriente. Si no, tendría que arreglárselas sola y encontrar por su cuenta un modo de librarse de Benny. Al fin y al cabo, no necesitaba gustarle ni que me respetara, solo necesitaba que hiciera lo que yo quería y que no me estorbara mientras intentaba resolver aquel asunto.


    Pasé el pulgar por su carnoso labio inferior y vi que sus ojos se agrandaban y centelleaban un momento al comprender lo que iba a pasar, un segundo antes de que me apoderara de su boca. La mantuve quieta agarrándola por la nuca y con la otra mano le sujeté la cara para que no pudiera apartarse y darle pistas a Benny. Se puso rígida como una tabla y me clavó la mano en el muslo como si fuera una garra. Pero yo tenía razón: era dulce a más no poder, además de inocente. Sabía a fresas frescas y a pureza, y santo Dios, podría haberme pasado la vida entera besando aquella boca sin cansarme de ella. Lo último que le hacía falta era que un tipo como yo la manoseara, así que no abrió los labios, ni me dejó invadir el calor húmedo de su boca con la lengua, cosa que habría hecho aprovechando la coyuntura si ella me hubiera dejado. Seguramente fue mejor así. Porque si los restregones de Honor me habían provocado una erección inoportuna, aquel beso casto y virginal con una chica que no paraba de darme la lata estuvo a punto de hacer que me corriera en los pantalones como un crío. Solo sentía la mullida presión de su boca contra la mía, pero me pareció erótico y excitante a tope, lo cual fue una sorpresa más que me tenía reservada la hermanita de Race. No me costó imaginarme cómo sería que se relajara y me dejara besarla de verdad.


    Sonreí contra sus labios fruncidos y, de propina, pasé la lengua por la prieta costura. La sentí temblar, no supe si de deseo o de rabia, pero tampoco me importó. Cuando me retiré, le guiñé un ojo y vi que me fulminaba con la mirada. Le apreté el cuello como advertencia y me volví para mirar a Benny con una sonrisa satisfecha.


    Llevaba el puente de la nariz tapado con un vendaje blanco y tenía alrededor un hematoma negro y morado que solo podía deberse a una cosa. Parecía cabreado.


    —Me gustas más así. —Señalé con la cabeza su cara magullada y sonreí solo para provocarlo.


    Me soltó un gruñido y yo tiré otra vez de Dovie para que se pegara a mi costado. No quería relajarse, y así no habría forma de que Benny se tragara que estaba liado con ella. Eso por no hablar de que no era mi tipo de tía normal, así que las probabilidades de que se lo creyera eran ya de partida muy escasas.


    —Tu colega va a salir de su escondite tarde o temprano, Bax, y entonces os pillaré a los dos juntos.


    —¿Vas a tenderme otra emboscada, Benny? Puede que, ahora que te veo venir, te resulte más difícil.


    Miró un momento a Dovie y volvió a clavar la mirada en mí.


    —¿Le has quitado la novia a tu colega? Tienen razón cuando dicen que no hay honor entre ladrones.


    Resoplé.


    —Bueno, todos sabemos que Race me debía una. Y como tú mismo dijiste, cinco años es mucho tiempo para estar a dos velas. Pienso tomarme la revancha como me parezca conveniente.


    Ladeé la cabeza hacia Dovie y procuré no gruñir cuando me clavó la punta afilada del codo en las costillas.


    —¿Y por qué ella? He visto las chicas con las que sueles enrollarte. Y no está a la altura.


    Levanté una ceja y la miré de reojo. Vi que se mordía literalmente la lengua para no contestar. Estaba muy mona cuando se indignaba y estaba cabreada. Para enfurecerla un poco más, le quité el gorro y la goma del pelo. Sus ondas rojas saltaron como si escaparan de prisión y por fin se vieran libres.


    —He pasado toda mi vida entre mugre y suciedad. A lo mejor ahora me apetece algo limpio e inmaculado. No finjas que me conoces, Benny. Nunca me has conocido.


    —Empiezo a pensar que esta chica tiene algo mágico. Primero Race y ahora tú. Puede que la pruebe, a ver qué es.


    Quería provocarme, ponerme furioso para que sus gorilas se abalanzaran sobre mí y me hicieran pagar por haberle roto la nariz, pero yo no era tonto y conocía al dedillo aquel juego (era yo quien había escrito sus normas), así que me limité a recostarme en el asiento y a atraer a Dovie a mi lado. Me puso una mano sobre la tripa y me miró desde debajo de sus pestañas de color óxido. No le hacía ninguna gracia, pero era lo bastante lista como para no resistirse.


    —Puedes intentarlo. Si lo haces, acabarás con los dos ojos morados además de con la nariz torcida. Será pan comido, pero por mí puedes tentar a la suerte.


    Hizo una mueca y se subió los pantalones dando un tirón a la gruesa hebilla del cinturón.


    —A lo mejor quiere probar con un hombre, en vez de con un niño. Por comparar tamaños. Roxie dice que estando en la cárcel te has olvidado de lo que les gusta a las mujeres. —Se volvió hacia Dovie—. ¿Qué te parece, nena? ¿Quieres probar con el bueno de Benny?


    Su sonrisa lasciva bastó para que me dieran ganas de volver a arrearle en la nariz, eso por no hablar de que era tan idiota que le estaba haciendo proposiciones a una chica a la que había vapuleado hacía solo unos días. Menudo capullo. Iba a decirle que se fuera a la mierda y la dejara en paz, pero no me dio tiempo porque Dovie me sujetó la cara con las dos manos y tiró de mí para darme un beso.


    Esta vez no se limitó a presionarme la boca con los labios cerrados. Su lengüecita se coló velozmente entre mis sorprendidos labios y acarició la mía. Crispó los dedos junto a mi cara, rozando la estrella negra tatuada junto al rabillo de mi ojo, y los deslizó por mi cuello. Cada vez que respiraba, yo respiraba también, y sentía que estaba intentando darme algo que nunca antes había tenido. Mordisqueé su labio inferior y la atraje hacia mí para demostrarle lo que pasaba cuando beso en serio a una mujer. Cuando por fin se retiró, sus labios, carnosos de por sí, estaban hinchados y enrojecidos como si alguien se los hubiera devorado, y sus ojos de color verde oscuro eran casi tan negros como los míos. Su pecho subía y bajaba rápidamente, y solo pudimos mirarnos el uno al otro. Besarse no era gran cosa. De hecho, normalmente era aburrido, un gesto automático por el que había que pasar para llegar a lo bueno. Esa vez, sin embargo, no me había aburrido en absoluto y de pronto me dieron unas ganas terribles de saber qué había debajo de aquella ropa tan ancha y tan fea.


    Me miró pestañeando y lanzó a Benny y a sus amigos una mirada provocativa que desentonaba con su cara de inocencia.


    —Estoy bien así. Lo prefiero a él, así que no, gracias.


    Apoyó la cabeza en mi hombro y me miró batiendo las pestañas. Tuve que contener la risa.


    —Ya la has oído. Lárgate, Benny. Quítate de mi camino y cuidado con dónde andas.


    —Siempre te has pasado de listo, Bax. Voy a partirte la cara.


    Me encogí de hombros y agarré a Dovie de la mano para sacarla del reservado.


    —Me sorprende que nadie me la haya roto todavía, pero para eso va a hacer falta alguien más grande y peor que tú o que Novak. —Saqué a Dovie del reservado, le pasé el brazo por encima y empujé al gorila que estaba más cerca de mí para pasar a su lado. Lancé una última mirada a Benny por encima del hombro—. Ya sabes cómo conduzco, Benny. Quitaos de mi camino o acabaré atropellándoos a ti y a tus chicos.


    Forcé mi suerte y conduje a mi acompañante por la puerta principal, con una mano apoyada sobre su trasero sorprendentemente firme. Tenía que ver a aquella chica con ropa que de verdad fuera de su talla. Chuck nos paró en la puerta y choqué con él los puños como era obligatorio.


    —Avísame si mi visita remueve un poco las cosas. Necesito encontrar a Race.


    —Bueno, esto va a remover mucha mierda. Seguro que es lo que pretendías, chaval. Pero más vale que tengas cuidado con Benny. Si ha llegado a ser la mano derecha de Novak, no es porque sea tolerante y razonable.


    —Entendido, Chuck. Llevo cinco años esperando para mandar a tomar por culo a Novak y a toda su panda. No pienso ir a ninguna parte hasta que se entere de lo que opino sobre cómo salió ese último trabajito. Solo necesito asegurarme de que Race está bien y no anda metido en algo demasiado peligroso para que lo afronte él solo.


    —Estaré atento. Imagino que no querrás que los chicos se enteren de que esta señorita es familia suya.


    —No. Que piensen que es una chica florero. Estará más segura así.


    —Estás jugando con fuego metiéndole la lengua hasta la garganta. Si Benny cree que te importa, van a ocurrírsele malas ideas.


    —Mejor. Que se le ocurran. Vamos, Cabeza de Zanahoria, vamos a meterte en la cama y a arroparte sana y salva.


    Me di cuenta de que se retiraba cuando hice amago de tocarla y, cuando salimos a la calle, caminó por la acera todo lo lejos de mí que podía. Tuve que disimular una sonrisa cuando me lanzó una mirada de furia. El pelo rojo no mentía: estaba llena de rabia y de energía, dispuesta a luchar a toda costa. No debía gustarme tanto aquello, ni debía gustarme verla sentada en mi coche, pero eso fue justamente lo que pensé (que me gustaba) cuando la conduje en silencio hasta el Runner.

  


  
    
Capítulo 4


    Dovie


     


    Estaba temblando. No sabía si era por miedo, por rabia, por culpa de la adrenalina o porque Bax parecía creer que los límites de velocidad y las señales de stop no iban ni con él ni con su ruidoso bólido. Comprobaba mi cinturón de seguridad cada pocos segundos y me agarraba al salpicadero con tanta fuerza que se me veían los dedos blancos. No habíamos dicho ni una palabra desde que salimos del club. Él no mencionó lo que había pasado cuando estuvo en la oficina, ni su rifirrafe con Benny, ni el hecho de que me hubiera echado encima de él de esa manera delante de aquel matón de tres al cuarto.


    Era tan impropio de mí… En lo tocante al sexo opuesto, yo era reservada, incluso tímida. No me fiaba de las intenciones de los hombres y había visto a demasiadas chicas de mi edad embarazadas y abandonadas por culpa de algún tío con mucha labia. Pero eso no iba conmigo. Procuraba elegir bien, tener mucho cuidado con las decisiones que tomaba para poder salir algún día de sitios como La Punta. Por eso no solía perder el tiempo con chicos que vinieran de las calles. Eso por no hablar de que vestía casi siempre como un chico y no me molestaba en arreglarme. La verdad es que no aporreaban mi puerta para venir a buscarme. En cambio, aquel beso con Bax había sido distinto.


    Cuando me había besado de mentira, yo había sabido que estaba fingiendo, que solo quería aparentar que estábamos juntos y que aquel tipo del traje me dejara en paz. Su mirada casi negra como la medianoche no había vacilado ni un segundo, y había sido como pegar la boca a la rígida superficie de una estatua. Sabía a tentación, claro, y a todas esas cosas turbias y peligrosas que emanaban de él, pero para Bax era todo un juego y yo lo notaba. Ojalá hubiera bastado con eso para impedir que se me erizara la piel y que mis labios desearan ansiosamente abrirse y dejarse invadir por su lengua. Que te besara un tío como Bax, por la razón que fuese, bastaba para hacer que te diera vueltas la cabeza, y la mía ya me daba vueltas antes de eso. No me había gustado sentirme así. Por eso, cuando Benny siguió incordiándonos, sentí la necesidad de recuperar el control.


    Solo que me salió el tiro por la culata y besar de verdad a Bax fue como verse arrastrada por un torbellino de deseo y no saber ya si una estaba del derecho o del revés. Aquel tipo tenía buena mano. Un toque especial. No me extrañaba que las zorras de toda la ciudad estuvieran como locas de contento porque lo hubieran soltado. Todo en él daba a entender que sabía montárselo bien en la cama y que cualquier mujer sería una idiota si dejaba pasar la ocasión de echar un polvo con él.


    No pude reprimir un gemido cuando las ruedas del bólido chirriaron al doblar la esquina de la calle, delante del restaurante, y entrar a toda velocidad en el aparcamiento. Conducía como si lo persiguiera la policía y, aunque el coche se veía a la legua, nadie, ni siquiera la policía, parecía tener ganas de pararlo.


    —¡Por Dios! ¿A qué viene tanta prisa?


    No quería parecer aterrorizada, no quería que pensara eso de mí, pero no pude contenerme.


    Sonrió en la penumbra del coche y me fijé en cómo se arrugaba por los bordes la estrella que llevaba tatuada junto al ojo. Aquel tatuaje no debería hacerle más atractivo (llamaba la atención y parecía gritar «soy un tipo de cuidado»), pero resultaba excitante. Aunque odiara reconocerlo, Bax era un macarra muy sexy. Dios mío, ¿qué me pasaba? Aquel beso me había vuelto idiota.


    —Tengo que llevarte a casa y luego ir a un par de sitios. ¿Race te contó algo sobre un tipo con mucha pasta que tenía tratos con Novak?


    Fruncí el ceño y crucé los brazos.


    —Si vas a algún sitio, me voy contigo. Creía que ese era el trato.


    Me miró y contuve la respiración cuando se inclinó hacia mí y abrió la puerta de un empujón. Olía a humo de tabaco y al perfume barato de la chica medio desnuda que se había restregado contra él.


    —No hay trato. Tengo que ocuparme de algunas cosas que no tienen que ver con Race. Mi vida ha estado en suspenso durante años. Estoy intentando recomponerla y al mismo tiempo encontrar a tu hermano. Además, no me van las chicas que besan con la boca cerrada.


    Me lanzó una sonrisa burlona cuando me desabroché el cinturón.


    —Yo creía que te iba cualquier cosa que tuviera vagina y latido cardiaco.


    Se echó hacia atrás y apoyó el brazo en el respaldo del asiento. Sus ojos oscuros brillaron en la semioscuridad del coche. Eran como trozos de ónice en bruto, bruñidos y engarzados en aquel rostro brutalmente atractivo. Me pregunté cómo se habría hecho la cicatriz que partía en dos el pelo oscuro y áspero que empezaba a crecerle en la cabeza.


    —Hay dos cosas con las que soy muy mío: los coches y las mujeres. —Me miró enarcando una ceja y esbozó una media sonrisa—. Me gusta que las dos cosas vayan como la seda y sean fáciles de manejar. Tú no cumples ninguna de esas características, Cabeza de Zanahoria. Aunque necesite echar un polvo, yo no me lío con tías complicadas.


    Estaba a punto de contestarle cuando solté un grito y me giré bruscamente porque una mano pesada cayó sobre mi hombro y me sacó de un tirón del coche. Sofoqué otro grito al ver la cara sucia y un poco desquiciada de Lester. Me puse la mano sobre el corazón, que se me había acelerado, pero antes de que me diera tiempo a recuperar el aliento Bax se bajó del coche y se metió entre el veterano y yo. Quise advertirle que Lester no estaba bien, pero me echó hacia atrás para colocarse delante de mí y empujó a Lester poniéndole una mano en el pecho. Lester se tambaleó un poco y torció el gesto.


    —¿Dovie?


    Agarré a Bax del codo y tiré hasta que pude sacar la cabeza por detrás de él.


    —Perdona, Les. Este es Bax. ¿Recuerdas que anoche te pedí que lo dejaras entrar en el portal? Es amigo de Race.


    —¿Intentó entrar en tu casa por la fuerza?


    Lester tenía lagunas. Carmen pensaba que era porque había tomado demasiado ácido en los setenta. Yo creía que era por la guerra, pero el caso es que llevaba un machete debajo del abrigo mugriento y no le daba miedo usarlo.


    —Sí… Bueno, no. Está intentando encontrar a Race. No pasa nada, ¿vale, colega?


    Lester y Bax parecían a punto de enzarzarse en una pelea, y me dio miedo que alguno de los dos saliera herido antes de que el otro reculara.


    —¿Qué haces aquí, Les? Nunca sales del portal después de que oscurece.


    Intenté hablar en tono dulce y tranquilizador. Sin darme cuenta, me apoyé en el costado de Bax, intentando demostrarle a Lester que no pasaba nada, que no corría peligro. Qué idiotez. Nunca había conocido a nadie a quien se le notara más que era un peligro.


    —Cosas malas. Mucha gente. Han hecho que me vaya. Me dieron una botella de whisky.


    —¿Cosas malas? ¿Qué cosas malas, colega?


    Sus ojos enloquecidos me recorrieron de arriba abajo y luego hicieron lo mismo con Bax.


    —Menos mal que está aquí. Menos mal.


    Me estremecí y miré a Bax, que había fruncido el ceño e intentaba seguir el discurso entrecortado de Lester.


    —¿Por qué te han dado whisky, Les? Cuéntamelo, grandullón.


    —No vayas a casa, Dovie. Cosas malas. Tú vigílala. Es una chica muy dulce.


    Asintió con la cabeza como si diera por zanjado el asunto y volvió tambaleándose hacia el edificio de apartamentos. Yo me estremecí involuntariamente, llena de temor.


    —Es un veterano discapacitado. Nadie entra o sale del edificio sin su permiso, repito, nadie. Solo se mueve del umbral para ir a la iglesia los domingos por la mañana o si surge la ocasión de irse de borrachera. Es buena gente.


    —¿Qué quería decir con eso de «cosas malas»?


    Suspiré y me eché el pelo por encima del hombro. Lo tenía enredadísimo.


    —No sé, pero tengo el presentimiento de que estoy a punto de averiguarlo. Por mí no dejes tu ronda nocturna. Espero tener noticias tuyas mañana si te enteras de algo sobre Race. Confío en que cumplas tu palabra, Bax.


    Me agarró del codo y empezó a cruzar la calle tirando de mí sin piedad. Me resistí un poco al principio, hasta que me di cuenta de que iba a subir al apartamento conmigo. La verdad es que no quería enfrentarme sola a lo que podía estar esperándome allí arriba.


    —Yo siempre cumplo mi palabra, Cabeza de Zanahoria. Descuida, no es eso lo que tiene que preocuparte de mí.


    Genial. Ya había insinuado que, si seguía estorbándolo y complicándole la vida, me utilizaría de un modo que yo no podía casi ni imaginar. Nunca antes había ofrecido mi cuerpo para conseguir algo, y no tenía ganas de empezar ahora. Pero presentía que Bax no tendría escrúpulos en presionarme para conseguir lo que quería. No le daba miedo quedar como un completo cerdo. De hecho, creo que en cierto modo le gustaba.


    Me pegué a su espalda cuando subimos la escalera sin hacer ruido hasta mi piso. Era todo él fuerza refrenada y músculo duro. Me chocó que un tío tan grande se moviera con tanto sigilo. Sencillamente, se fundía en las sombras y la oscuridad que nos rodeaban. Yo me sentía torpe y desmañada detrás de él.


    —Mierda —jadeó, más que decirlo en voz alta, cuando doblamos la esquina del pasillo.


    Supongo que debería haber invertido algún dinero en comprar una cerradura nueva, porque la puerta estaba abierta de par en par y, aunque estaba casi escondida detrás de Bax, me di cuenta de que no me convenía ver lo que había dentro.


    —¿Benny? —Me tembló un poco la voz.


    Bax meneó su cabeza morena y sentí tensarse los músculos contra los que me apoyaba.


    —No. Destrozarlo todo no es su estilo. Pero esto es cosa de Novak. Quiere que sepa que me tiene vigilado. Ha esperado a que estuviéramos juntos para hacer esto. No lo ha hecho mientras estabas sola en casa. —Maldijo otra vez—. ¿Tienes ahí dentro algo que necesites sin falta?


    Me mordí el labio.


    —Mis cosas de clase.


    Suspiró y se pasó las manos por la cabeza.


    —Si han entrado a saco, dudo que quede nada sano. Puedes mirar, pero yo que tú no me haría muchas ilusiones.


    Yo estaba temblando. Por lo visto, esa noche no paraba de temblar.


    —Lo bueno de ser pobre es que no hay muchas cosas a las que puedas tenerles cariño. Voy a ver qué puedo salvar y luego llamaré a Carmen para ver si puedo quedarme unos días con ella y los niños.


    Bax negó violentamente con la cabeza.


    —Eso está demasiado cerca. Tienes que irte más lejos.


    Resoplé.


    —¿Dónde sugieres que me vaya? Esto es La Punta, no el colegio. No tengo un montón de amiguitos de los que tirar en caso de emergencia. La única persona en la que podía confiar ha desaparecido, por si lo has olvidado, así que tendré que aguantarme con Carmen.


    Y no es que me hiciera una ilusión loca ponerles en peligro a ella y a los niños.


    Bax suspiró, abrió las manos y cerró los puños.


    —Tengo un sitio al que puedo llevarte un par de días.


    Solté una carcajada y me puse un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —No, gracias. Ya he tenido suficientes strippers y prostitutas por una noche. En casa de Carmen estaré bien.


    Me miró con enfado y empezó a tirar de mí hacia la puerta, que colgaba como borracha de sus bisagras. Habían entrado a saco, en efecto. No quedaba nada intacto. Mi ropa, mis macetas y mis cacerolas, las cosas de la nevera, todo lo que no estaba sujeto estaba en el suelo. El sofá estaba del revés, las cortinas arrancadas de la ventana rota y, efectivamente, todos los libros y papeles que había en la bolsa que usaba para ir a clase estaban desperdigados por el suelo. Daba la impresión de que alguien había pasado la casa entera por una picadora de madera. Decir que era un desastre habría sido quedarse corto. Lo único que pude hacer fue quedarme allí, boquiabierta, e intentar asimilarlo.


    —Vamos. No hay nada que puedas salvar.


    Parecía enfadado y hosco. Cuando lo miré, aturdida, me sorprendió ver brillar en sus ojos un fuego negro. No sé cómo pude pensar, aunque fuera solo un segundo, que aquellas pupilas negras como la pez carecían de emoción. Tuve la impresión de que la rabia que ardía en ellas estaba ligada al núcleo mismo de su alma corrompida.


    Avancé de puntillas por el suelo, con tanto cuidado como pude, para asomarme al diminuto dormitorio. No tenía muchas cosas, ni ropa de calidad, pero la poca que tenía estaba hecha jirones y esparcida por la habitación como confeti textil. El responsable se había tomado su tiempo y se lo había pasado en grande. Meneé la cabeza y di un respingo cuando Bax me agarró del brazo desde atrás.


    —Vámonos.


    No me resistí ni protesté cuando pasamos delante del apartamento de Carmen y seguimos escalera abajo. No podía ponerles en peligro a ella y a los niños. Aquello era problema mío… bueno, problema de Race, pero como Race era literalmente lo único que tenía en el mundo, me tocaba a mí descubrir qué había pasado. Si Bax quería llevarme a pasar unos días en casa de una de sus amiguitas, tendría que aguantarme. Faltaban un par de días para mi siguiente turno en el restaurante y podía preguntarle a Brysen si no podía pasar una temporada en su casa. Estaba segura de que no le importaría. Eso resolvía un problema urgente. Pero no tenía ni idea de qué iba a hacer respecto a mis libros de texto, ni de dónde iba a sacar dinero para comprarme ropa nueva.


    Me sentí como un pelele cuando Bax volvió a hacerme entrar en su monstruo negro y amarillo y me abrochó el cinturón de seguridad. Solo pude mirarlo inexpresivamente cuando rodeó el capó y se sentó a mi lado. El motor parecía tan enfadado como él cuando salió a toda pastilla del aparcamiento y se adentró aún más en La Punta. Era ya bien pasada la medianoche, y allí nunca pasaba nada bueno después de que se ponía el sol. Debería haberle preguntado dónde íbamos, qué planes tenía, pero no conseguí reunir energías suficientes para que me importara. Cerré los ojos y procuré recordarme que Race me había salvado, que había cambiado mi vida, y que por tanto los pequeños inconvenientes como el destrozo de mi apartamento o mi turbadora sesión de besuqueos con un delincuente eran solo sacrificios insignificantes que podía sobrellevar sin problema a cambio de lo que me había ofrecido Race.


    Me puse a pensar y perdí la noción del tiempo, y cuando el coche se detuvo en la calle, delante de lo que parecía un almacén abandonado, podrían haber pasado cinco minutos o cincuenta. Volví la cabeza para mirar a Bax, pero ya se estaba guardando las llaves y saliendo del coche.


    —¿Dónde estamos?


    Me lanzó una mirada rara, como si de pronto se acordara de que estaba allí, y se subió la capucha de la sudadera.


    —Puedes esperar en el coche. Enseguida vuelvo.


    Eché una ojeada a la zona en la que habíamos aparcado y abrí la puerta. En La Punta no había ningún sitio del todo seguro, pero como en cualquier suburbio de cualquier ciudad, había zonas peores que otras. Esta era una de las peores, y yo ya había tenido suficientes emociones por una noche. En ese momento, pegarme a Bax era lo único que me daba cierta sensación de seguridad.


    —Voy contigo.


    Suspiró y encendió un cigarrillo. Era una costumbre desagradable, pero teniendo en cuenta que se ganaba la vida robando supongo que había cosas peores que podía haberse fumado en mi presencia.


    —No te apartes de mí. En serio, pégate a mi espalda. Tengo que hablar con un tipo sobre un dinero que me debe.


    —¿No puedes esperar a otro momento?


    Estaba emocionalmente agotada. No me explicaba cómo era posible que no estuviera rendido después de tanta agitación nocturna. Era como un mundo completamente distinto, entre las sombras.


    —No.


    Ni más, ni menos. Solo «no». Estaba claro que la cárcel no le había servido para desarrollar su capacidad de comunicación. Me limité a refunfuñar algo en voz baja y, pegada a él, bajé por una escalera que parecía a punto de desplomarse bajo nuestro peso. De hecho, era tan endeble y estaba tan desvencijada que apoyé la mano en la espalda de su sudadera para que, si nos caíamos, tuviera alguna posibilidad de aterrizar encima de él y no en el suelo de cemento. Aquello era espeluznante, daban ganas de largarse, pero Bax se comportaba como si supiera muy bien adónde iba, así que lo seguí obedientemente.


    Al pie de la escalera había una bombilla pelada colgando sobre una puerta metálica pintada de morado claro. Parecía la entrada de servicio al almacén, pero Bax marcó un código numérico en una cajita que había a un lado y la puerta se abrió cuando posó la mano sobre ella.


    —¿Qué es este sitio?


    En realidad no esperaba que me contestara, pero me miró por encima del hombro, con la cara casi tapada por la capucha.


    —Un bar, solo eso.


    No pude evitar poner los ojos en blanco, ni que mi voz chorreara sarcasmo cuando me condujo por un pasillo estrecho, hacia los ruidos y los olores de lo que, en efecto, parecía un bar.


    —Los bares no tienen una entrada secreta por un callejón, ni una contraseña para entrar. Los bares tienen carteles en los cristales y chicas cansadas que toman combinados.


    Soltó un gruñido.


    —No es esa clase de bar.


    El estruendo de la música electrónica hacía temblar el suelo bajo mis zapatillas y cuando, al doblar la esquina, llegamos por fin a un espacio grande y diáfano que era evidentemente la antigua nave del almacén, comprendí que, en efecto, no era esa clase de bar.


    Las luces de neón giraban sin parar, colgadas de las vigas de metal. Chicas de todas las nacionalidades, vestidas con atuendos más propios de un club de alterne o un vídeo de hip hop, bailaban y se retorcían al ritmo de la música, encaramadas a plataformas dispersas por todo el local. Debía de haber doscientas personas, como mínimo, pululando por allí, todos con su copa en la mano, fumando (aunque no tabaco) y girando al compás machacón de la música electrónica. Yo nunca había visto nada parecido, y no me imaginaba a Bax pasando sus ratos libres en un sitio así. Había demasiada luz, demasiados colores, una sobrecarga sensorial que hizo que me doliera la cabeza y me picaran los ojos.


    —¿Qué hacemos aquí? Mi hermano sigue desaparecido, han destrozado mi apartamento y estoy cansada y de mal humor. ¿De verdad te parece el momento más oportuno para ir de fiesta? —Tuve que gritar para hacerme oír por encima de la música.


    Me lanzó una ojeada, me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia la barra. Se inclinó sobre la superficie de plexiglás de la barra y le gritó a la camarera enfundada en un bikini:


    —¿Dónde está Nassir?


    La chica estaba ocupada sirviendo copas y por un segundo pareció que no iba a hacerle caso. Pero Bax se bajó la capucha y vi que los ojos de la camarera se fijaban un instante en la estrella tatuada en su cara. Aquella estrella le hacía inconfundible. La chica se secó las manos con un paño y señaló unas escaleras de hierro forjado que subían en espiral, detrás de la barra radiantemente iluminada.


    —Arriba, en la sección VIP.


    Bax asintió con la cabeza y tiró de mí. Yo di un tirón intentando que me soltara, pero se limitó a apretarme más fuerte. Me estaba hartando de que aquel tipo me llevara por ahí literalmente a rastras. Tenía la impresión de llevar meses con él y no dos días escasos.


    La sección VIP era la antigua pasarela de la fábrica, reconvertida. Era todo metal y cadenas y parecía estar a punto de caerse al suelo en cualquier momento. Menos mal que no me daban miedo las alturas, porque entre el borde de la pasarela metálica y el piso de abajo no había más que una malla metálica. Tragué saliva otra vez y me arrimé a la espalda de Bax. Se abrió paso entre cuerpos que se frotaban y se retorcían y ni siquiera se paró cuando alguna pareja lo llamaba o intentaba detenerlo. Saltaba a la vista que tenía una misión y que nada iba a impedirle cumplirla, ni siquiera el hecho de que a mí me diera un pequeño ataque de pánico cuando noté que la plataforma se movía y se combaba por el peso que soportaba.


    Llegamos a una parte elevada, al final de la plataforma, donde había varias mesas con manteles de raso negro. Allí el ambiente era menos opresivo, y Bax se fue derecho a la mesa que ocupaba un hombre muy guapo de rasgos árabes. Tenía delante de él una botella de champán escarchada y un portátil abierto. Sentada a su derecha había una rubia guapísima, y una morena aún más guapa a su izquierda. Las dos chicas trataban de llamar su atención, pero el hombre siguió con la mirada fija en el ordenador hasta que Bax retiró la silla de enfrente y se dejó caer en ella.


    Por fin me soltó y yo no supe qué hacer, aparte de quedarme rondando nerviosa a su espalda. Mi sitio no estaba allí, en un lugar como aquel y con un tipo como Bax. Me sentía incómoda y no hacía nada por disimularlo. Las chicas me miraban con curiosidad, y yo no pude hacer otra cosa que manosear con nerviosismo uno de mis rizos.


    Aquel tipo tan guapo, de piel olivácea y pelo negro como el azabache, levantó la cabeza, recorrió a Bax con la mirada y luego me miró a mí. La sonrisa que me dedicó hizo que mi corazón diera un traspié, literalmente, y comprendí que me estaba poniendo colorada.


    —Había oído que estabas fuera. Imaginaba que te pasarías por aquí. Me alegro de verte, Bax. La cárcel te ha sentado bien.


    —¿Tienes mi dinero?


    Los ojos dorados de aquel tipo me recorrieron de arriba abajo y me sentí como si viera dentro de mí. Noté que se me entrecortaba la respiración. Caray, eso sí que era tener carisma. Con razón había dos supermodelos compitiendo por llamar su atención.


    —Sí, pero creo que tengo una alternativa mejor para ti. Parece que te has puesto cachas en la trena. ¿Cuánto levantas ahora, ciento veinte kilos, ciento treinta? Puedes vértelas perfectamente con los tíos más grandes. ¿Qué te parece si organizo algo, doble o nada, y solo me quedo con el quince por ciento, en vez del veinte, como suelo?


    —¿Sería una pelea limpia, Nassir? Ya te dije en la última pelea que montaste antes de que me encerraran que no pienso luchar con aficionados. No tengo tiempo para esas cosas.


    —Llevas un minuto en la calle y ya estás haciendo exigencias. Siempre has tenido unos huevos del tamaño de sandías. Intentaré que sea todo lo limpia que sea posible.


    —¿De verdad tienes quince de los grandes a mano para apostarlos a doble o nada?


    Noté que se me salían los ojos de las órbitas. No tenía ni idea de qué estaban hablando, pero quince de los grandes era un montón de dinero. ¿Quién demonios era aquel tipo al que mi hermano consideraba su mejor amigo, y qué clase de vida había llevado Race antes de acudir en mi rescate?


    —Yo nunca te he fallado, Bax. No soy idiota.


    Bax movió la cabeza y me lanzó una mirada por el rabillo del ojo.


    —¿Has visto a Race desde que volvió a la ciudad?


    El hombre moreno volvió a fijar la mirada en su ordenador.


    —No. Nunca le ha gustado mi manera de hacer negocios. No lo he visto desde que me pidió que buscara a una persona. Eso fue un mes antes de tu detención.


    Bax se levantó.


    —¿A quién te pidió que buscaras?


    El otro meneó una mano con aire desdeñoso.


    —A una chica. Estaba muy empeñado en eso. La encontré en Carlson y le pasé sus datos. Se suponía que me debía un favor, pero no volví a verlo, y luego a ti te trincaron, así que dejó de serme útil. He oído que Novak está deseando dar con él, así que no me sorprende que preguntes, ni que se haya esfumado.


    El corazón me latía estruendosamente en los oídos, y creo que me habría desmayado si Bax no me hubiera agarrado del brazo y me hubiera pegado a su costado. La chica era yo. Yo era de Carlson. Race se había servido de aquel hombre de modales impecables, de aquel individuo tan bien relacionado, para seguirme la pista antes de que Bax ingresara en prisión. Me había tenido en su radar mucho antes de saber que no habría forma de salvar a su mejor amigo. No supe cómo tomarme aquella información, pero me pareció significativa.


    —Pásate por aquí el viernes, Bax. Espero que recuerdes cómo funciona.


    Bax se limitó a enarcar una ceja.


    —¿Quieres decir que es distinto a intentar que tu culo quede intacto cada día en el patio?


    Nassir se rio y vi que los ojos de sus acompañantes se empañaban, llenos de deseo. Dios, qué bueno estaba.


    —Tienes razón. En serio, me alegro mucho de verte, Bax.


    Bax no respondió, pero me dio un empujoncito para que bajara delante de él por las escaleras. Cuando volvimos abajo, pareció tener prisa por salir del club. Caminaba con decisión, a grandes zancadas, y tuve que correr para mantenerme a su paso cuando salió a la calle y se dirigió a su coche.


    Tenía mil y una preguntas que hacerle, mil respuestas que exigirle, pero apretaba con fuerza los dientes y parecía enfadado. No conmigo ni con sus colegas delincuentes, sino con el mundo en general, y yo no quería que la pagara conmigo. No había sobrevivido tanto tiempo yo sola sin saber cuándo debía cerrar el pico y hacerme invisible.


    Circulamos en silencio quince minutos, hacia las afueras de la ciudad. Me llevé una sorpresa cuando detuvo el coche delante de un bungaló muy mono, justo en la frontera entre la Punta y La Colina. Era un barrio bonito. Allí, los niños podían jugar en la calle. Los padres no necesitaban poner rejas en las ventanas, ni guardar pistolas bajo la almohada. Dicho esto, yo ignoraba qué hacíamos allí y qué debía hacer cuando Bax aparcó en el camino de entrada y apagó el ruidoso motor. Me volví para mirarlo y noté que seguía teniendo la mandíbula tensa y que la estrella palpitaba al ritmo de la vena de debajo de su piel.


    —Es la casa de mi madre.


    No quise preguntar. Pensé que no me correspondía a mí hacerlo, pero había algo que no me cuadraba, así que me lancé de todos modos.


    —Vale. O sea, ¿que no va a importarle que me quede aquí hasta que encuentre otra cosa?


    Apretó los dientes y me pareció oír cómo rechinaban sus muelas con la presión.


    —Mi madre no vive aquí. La casa está vacía. Lo está desde hace años.


    Parpadeé sorprendida, sobre todo porque me costaba creer que Bax procediera de un entorno suburbano tan agradable como aquel.


    —Lo siento. ¿Le ha pasado algo?


    Su mandíbula se puso aún más tensa, si eso era posible.


    —No. Le compré esta casa antes de que me encerraran.


    Pestañeé.


    —¿No eras un crío cuando entraste en la cárcel?


    Dejó escapar un ruido gutural y giró varias veces la cabeza.


    —Tú has crecido en el gueto. ¿Alguna vez somos niños de verdad?


    Tenía razón, pero eso no explicaba por qué tenía una casa tan bonita en aquel barrio caro.


    —¿Por qué no vive aquí si le hiciste ese favor? Tiene que haberte costado un ojo de la cara.


    Estaba empezando a pensar de verdad que Race no se había molestado en contarme nada sobre su vida antes de encontrarme. Algún que otro dato sobre su complejo amigo me habría venido de perlas en aquel momento.


    —El que diga que no se gana dinero delinquiendo es un memo. Se gana mucha pasta, por eso hay tantos delitos. Le compré una casa porque sabía que en algún momento iba a terminar muerto o en la cárcel y quería que estuviera bien, al margen de lo que me pasara a mí. La única condición que le puse fue que tenía que estar sobria. No puede vivir aquí mientras siga bebiendo.


    Resoplé suavemente, porque las adicciones y las madres eran también un asunto peliagudo para mí.


    —¿Quieres decir que tiene esta casa libre de cargas y que lo único que tiene que hacer es no beber?


    —Sí.


    —Caray.


    Me miró y abrió su puerta.


    —El caso es que está vacía y nadie sabe que es mía porque mi madre nunca ha estado lo bastante sobria para mudarse, así que aquí estarás a salvo durante un tiempo. Mañana saldremos a comprar comida y algo de ropa.


    Salí del coche y miré la casa. Aquel era mi sueño: una casa pequeña y bonita en un lugar seguro. Nunca había tenido nada parecido. Era una pena que algunas personas no pudieran desprenderse de sus vicios el tiempo suficiente para valorar un regalo así.


    —Es preciosa. ¿Quién la ha cuidado mientras tú estabas en prisión?


    Rezongó algo, como siempre que le hacía una pregunta a la que no quería contestar.


    —La misma persona que ha cuidado de mi coche.


    Quise preguntarle quién era esa persona. A fin de cuentas, el único amigo que parecía tener se había dado a la fuga y estaba escondido, pero no quise tentar a la suerte, y lo cierto es que estaba deseando ver la casa por dentro.


    —¿Vas a dejarme aquí sola?


    No estaba segura de qué pensar al respecto. Las últimas horas con Bax me habían dejado agotada. Estar con él era como recibir continuas descargas de electricidad. Cuando estaba a su lado, no encontraba asidero firme, y aun así estaba convencida de que no permitiría que me sucediera nada malo.


    Sus ojos oscuros eran insondables. Ojalá hubiera sido más fácil adivinar lo que pensaba.


    —Por esta noche me acostaré en el sofá.


    No quise preguntarle dónde solía pasar la noche. No me cabía duda de que la respuesta estaba relacionada con el impresionante paquete que había notado apretarse contra mi cuerpo cuando me había besado. No era asunto mío y no quería empezar a sentir que podía serlo.


    Cuando abrió la puerta y entró, pregunté:


    —¿De qué hablabas con ese tío de la discoteca? ¿De una carrera o algo así?


    —No, ojalá. Ya nadie quiere correr contra mí en las calles.


    Yo lo había visto conducir, así que no me extrañó.


    —¿De qué, entonces?


    Me miró levantando una ceja y pulsó el interruptor de la luz. Era como una casa de exposición. Todo en ella estaba limpio e intacto, los colores eran fríos, neutros. Saltaba a la vista que se había encargado de decorarla un profesional. Era tan bonita que casi dolía. Miré a Bax y noté que lo miraba todo con más cinismo.


    —El dormitorio principal está en la parte de atrás, junto a la cocina. Hay una cama, y creo que debe de haber sábanas y esas cosas en el armario. Seguramente estará todo cubierto de polvo, pero servirá para una o dos noches.


    Noté el desdén de su voz hosca y ronca. Sacó un cigarrillo y se dirigió a la puerta de la calle.


    —Una pelea. Estábamos hablando de una pelea.


    Fruncí el ceño a su espalda.


    —¿Una pelea a puñetazos?


    Se rio sin ganas.


    —Eso espero, que solo usen los puños. Intenta dormir un poco, Cabeza de Zanahoria. Con la suerte que tengo, las cosas van a ponerse mucho peor antes de mejorar.


    Me mordí el labio inferior y me di cuenta de que seguía aquel movimiento con una mirada intensa. Un hormigueo ardiente me corrió por la espalda. No estaba acostumbrada a que los hombres se fijaran en mí, y Shane Baxter era extremadamente viril.


    —Esa es una actitud horrorosa.


    —Así después la desilusión es menor. Vete a la cama, Dovie.


    Era la primera vez que me llamaba por mi nombre. Cuando me volví para ir en busca de la habitación que me había indicado, tuve que reconocer que el sonido de su voz áspera y rasposa me hacía recordar que yo era una chica, y que tenía todas esas partes de una chica que se estremecían ante la presencia de un tío bueno, aunque mi cabeza gritara «¡HUYE!» con todas sus fuerzas.


    ¿En qué me había metido Race?

  


  
    
Capítulo 5


    Bax


     


    Tenía el sueño ligero. Siempre lo había tenido, pero más aún desde que había pasado por la cárcel. Aquella casa, además, me ponía los pelos de punta. Me recordaba que hasta cuando intentaba portarme bien la cagaba y se torcían las cosas. Levanté la cabeza al oír un ruido muy suave de pasos. Estaba tumbado en el sofá. No me había molestado en buscar una manta ni nada por el estilo, así que confiaba en que, si Dovie se estaba acercando, estuviera preparada para verme en calzoncillos. No estaba ni lo bastante motivado, ni era lo bastante caballeroso para molestarme en buscar a tientas mis pantalones. No me avergonzaba fácilmente y, dado que era ella la que estaba en mi casa, tendría que aguantarse si me veía en gayumbos.


    Los pasos se acercaron. Giré la cabeza sobre el brazo del sofá lo justo para verla parada en la zona de paso entre la cocina y el cuarto de estar. No había ninguna luz encendida, pero su piel blanca irradiaba una luz muy leve. Era luminosa, y tampoco llevaba pantalones. Seguía llevando aquella sudadera gigantesca, cuyo bajo le llegaba a mitad del muslo, y la pierna que asomaba por debajo era musculosa y elegantemente torneada. Si hubiera tenido debilidad por las piernas, las suyas habrían sido las más bonitas que había visto nunca.


    —¿Qué pasa?


    Vi que daba un respingo y que se enroscaba un rizo alrededor de un dedo. Me había fijado en que solía hacerlo cuando estaba nerviosa o inquieta.


    —¿Te he despertado?


    Me pasé las manos bruscamente por la cara y, girando las piernas, puse los pies en el suelo. Apoye el cuello en el cojín y me quedé mirando el techo a oscuras.


    —No —mentí—. No me gusta estar aquí.


    Rodeó un lado del sofá y se dejó caer a mi lado, cerca pero sin tocarme. Dobló las piernas desnudas debajo del cuerpo y yo procuré no mirar. Sentí que sus ojos resbalaban por mi cuerpo casi desnudo y volvían a posarse de golpe en mi cara. Mi cuerpo era el mapa de carreteras de una vida corta, dura y vertiginosa. Tenía una fea cicatriz en las costillas, de un accidente de motocross a la edad de diez años. La que me recorría el bíceps entero, era de cuando había metido la mano por la ventanilla de un coche, cuando empecé a robar. Tenía también una bonita herida de guerra en la espalda, a juego con la cicatriz de la cabeza, de la única vez que no fui lo bastante rápido para escapar de un poli cabreado y su porra. Eso por no hablar de que tenía un tatuaje gigante, el típico logotipo V8, en la tripa, y BAX escrito en letras enormes en la parte superior de la espalda, de omóplato a omóplato. En las costillas del otro lado tenía tatuada una chica desnuda, montada a caballo sobre una bujía, y en un sitio muy escondido, demasiado privado para verse a simple vista, tenía dos banderas de cuadros idénticas que indicaban que quien tuviera la suerte de verlas había llegado, en efecto, a la línea de meta.


    Estaba seguro de que a Dovie todo aquello la tenía alucinada. Que alucinaba conmigo en general. Pero se tamborileó con los dedos en la rodilla desnuda y me dijo:


    —Es una pena, porque es una casa preciosa. Mi madre también era un desastre. Por eso acabé en hogares de acogida. Prefería las drogas a ser madre.


    A mí no se me daba muy bien hablar, y mucho menos contar mis experiencias, pero Dovie no parecía tener intención de moverse de allí, así que suspiré, cerré los ojos y crucé las manos sobre mi estómago plano.


    —Ella lo intenta, pasa temporadas sobria. Pero nunca aguanta mucho tiempo, y yo ya he aprendido que es mejor no presionarla. De todos modos, un tío que ha estado en la cárcel y que no tiene medios legítimos de ganarse la vida no es quién para juzgar lo que hagan o dejen de hacer los demás. La quiero, es mi madre, y esa es la relación que tenemos.


    Dejó escapar un ruidito comprensivo y noté que algo se retorcía dentro de mi pecho. Si hubiera sido lástima, le habría hecho callar la boca, pero como era empatía, no supe muy bien qué hacer.


    —Háblame de Race. Necesito entender por qué haces esto, por qué enfureces a la gente, por qué agitas el avispero. Está claro que te estás poniendo en peligro por él. ¿Por qué?


    Ladeé la cabeza y entreabrí los ojos para mirarla. Tenía la cabeza agachada y estaba mirando fijamente mis manos cruzadas sobre la tripa y el tatuaje del Road Runner que tenía en aquella zona. Si miraba un poco más abajo, se pondría colorada porque, estuviera bien o mal, los dos llevábamos tan poca ropa que incluso estando a oscuras a mi polla le interesaba saber lo que estaba sucediendo.


    —Nos metimos en un lío por mi culpa y Race nos sacó de él.


    Dovie soltó un bufido y tuve que sonreír.


    —Cuando Nassir dijo que a Race no le gustaba cómo hacía negocios, no era mentira, pero es porque sus negocios solían acabar con que yo me jugaba el pellejo o recibía una paliza, y Race no lo soportaba. Cuando empecé a robar coches, Nassir hacía de intermediario entre Novak y yo. Se llevaba un porcentaje de todo lo que conseguía y a Race lo sacaba de quicio que fuera yo el que se ponía en peligro, el que se saltaba la ley, y que Nassir se quedara sentado tranquilamente, sin mancharse las manos, y me dejara hacer a mí.


    Moví la pierna para dejarle un poco de espacio a mi erección y vi que Dovie pestañeaba. Disimulé una sonrisa.


    —Fue Race quien me dijo que pasara de intermediarios y hablara directamente con Novak. Tenía mucho coco y era muy competitivo. Si yo salía de fiesta y me ponía hasta las trancas, él más. Daba igual a cuántas chicas quisiera pasarme por la piedra, él quería más. Era como si intentara demostrar que era como era a pesar de sus orígenes y no precisamente por ellos. Con lo de quebrantar la ley le pasaba lo mismo. Yo hacía lo que hacía porque se me daba bien, porque me encantaban los coches y la emoción del momento. Race quería que fuera un negocio, quería que lo hiciéramos con cabeza. Al principio fue estupendo, y luego empezamos a darnos cuenta de que estábamos metidos hasta el cuello. Yo no quería estar a las órdenes de nadie, y Race seguía unido a La Colina y la fortuna de los Hartman. Nos desilusionamos, empezamos a sentirnos atrapados, corríamos cada vez riesgos mayores, y él se hartó. Cuando me trincaron, se suponía que estaba intentando encontrar un modo de que saliéramos de ese asunto.


    Dovie se aclaró la voz y vi que le costaba apartar la mirada de lo que estaba sucediendo por debajo de mi cintura.


    —¿Cómo es que te pillaron si eres tan bueno?


    Ese era territorio peligroso y no estaba seguro de que estuviera lista para saberlo.


    —Me tendieron una trampa.


    Soltó un soplido que hizo agitarse sus rizos rojos.


    —¿Quién?


    Levanté las manos de mi tripa y estiré los brazos hacia delante hasta que el ruido de mis nudillos resonó en la casa en silencio.


    —Race.


    Un denso silencio acogió mis palabras. Más por impresionarla que por otra cosa, me metí la mano en la entrepierna y me coloqué la tranca. Oí que dejaba escapar un sonido estrangulado.


    —Imposible. Te quería como un hermano. Él no te habría hecho eso. No me habría dicho que confiara en ti si venías preguntando por él si hubiera pensado que podías utilizarme o buscar venganza.


    Me levanté y fui a recoger los pantalones que había dejado tirados en el suelo. Me los puse de un tirón y saqué un cigarrillo del bolsillo.


    —También creías que era imposible que se tirara a una stripper, y sé de buena tinta que lo hacía con bastante frecuencia. Nunca se conoce de verdad a una persona, y en la calle cada cual va a lo suyo.


    —Es que no lo entiendo. Debía de tener algún motivo. Él no te habría traicionado así. Ya te he dicho que hablaba sin parar de lo culpable que se sentía porque te hubieran encerrado.


    Me puse el cigarrillo entre los labios y me acerqué al sofá. Apoyé una mano en el brazo y la otra en el cojín, detrás de su cabeza, para acorralarla. La miré. Aquellos ojos verdes estaban llenos de compasión, de incredulidad y de miedo a partes iguales. Vi que sus delicadas aletas nasales se hinchaban cuando me incliné hasta que nuestras narices casi se tocaron.


    —Nadie puede conocer los motivos de otro hombre cuando está desesperado. No sé por qué lo hizo, pero voy a averiguarlo.


    Tragó un poco de saliva y se llevó una mano temblorosa a la garganta.


    —¿Y luego qué? —La voz le salió casi en un susurro de los labios carnosos y trémulos.


    —Depende de su respuesta. —Me aparté del sofá—. Vuelve a la cama.


    Asintió en silencio y yo abrí la puerta de la calle para meterme en los pulmones algunas toxinas que me calmaran. Estuve fuera unos minutos, el tiempo suficiente para controlar mis hormonas desbocadas. Tenía que dejar de asociar a la hermana de Race con el sexo. No podía liarme con ella ni en sueños, y además no me apetecía tener las pelotas moradas de tanto aguantarme hasta que descubriera qué se traía entre manos mi colega.


    Cerré con llave la puerta y estaba a punto de quitarme otra vez los pantalones cuando vi que me había hecho caso, solo que en vez de volver al dormitorio se había acurrucado en un extremo del sofá. Me quedé mirándola pasmado. No sabía qué pensar. Estaba en una postura incómoda, pero no estaba seguro de que no fuera a despertarse si la tomaba en brazos para llevarla al dormitorio. Me rasqué la cabeza y decidí dejarla allí y pasar el resto de la noche acostado en la cama. Estaba en la cocina cuando la oí gemir. No sabía qué la había despertado un rato antes, pero evidentemente seguía impidiéndole descansar.


    Solté una ristra de juramentos en voz baja y me senté a su lado en el sofá. Le pasé el brazo por los hombros, la moví con cuidado para que pegara la espalda a los cojines y me tendí delante de ella. Seguramente iba a acabar en el suelo. No era precisamente un enclenque y ya había poco sitio, pero me rodeó el cuello con un brazo, apoyó una pierna entre las mías y siguió durmiendo mucho más tranquilamente. Me alegré de que por lo menos uno de los dos pudiera descansar. Estar tan cerca de una chica (y más aún estar casi encima de aquella chica tan extraña y sorprendente) estaba haciendo polvo mi dominio de mí mismo y no solo eso, sino también mi fuerza de voluntad. Dovie no debía interesarme ni por asomo, y sin embargo todo en ella me interesaba, lo cual no me gustaba ni pizca.


    Su aliento suave acarició mi cuello y, gruñendo en voz alta, me resigné a pasar una noche interminable sin pegar ojo.


     


     


    —Iba a esperar a verte en el trabajo para preguntártelo, pero la situación es más grave de lo que pensaba.


    Gruñí y me tapé los ojos con el brazo mientras mis músculos agarrotados intentaban estirarse. Estaba solo en el sofá y, evidentemente, Dovie estaba hablando por teléfono. La luz de la mañana me daba en la cara y tenía tortícolis por haberme pasado toda la noche abrazando a Dovie contra mi pecho.


    —Sí, no he podido salvar nada. Ni ropa, ni libros, nada. No sé cuánto tiempo tendré que quedarme en tu casa, pero en mi piso ya no estoy segura.


    La oí mascullar algo más y decir en voz baja «gracias». Luego oí sus pasos cuando regresó al cuarto de estar. Se sentó en el brazo del sofá y me miró. Levanté el brazo para ver sus ojos verde hoja. Se estaba mordisqueando el labio de abajo y tocándose el pelo, así que supe enseguida que estaba inquieta por algo.


    —Mi amiga Brysen vive a unas seis manzanas de aquí. Voy a ir a pasar unos días en su casa. Nadie sabe que tenemos relación, porque en realidad solo somos compañeras de trabajo, así que allí estaré a salvo.


    No sé por qué pensaba que iba a llevarle la contraria. Me limité a taparme otra vez los ojos con el brazo.


    —Yo te llevaré.


    Carraspeó y yo suspiré porque estaba claro que no iba a dejar que siguiera durmiendo. En algún momento de la noche, entre el momento en que se había dormido usándome como almohada y el momento de despertar, algo se le había metido entre ceja y ceja.


    —Sigo queriendo ayudarte a encontrar a Race para asegurarme de que está bien. Pero después de lo que me dijiste anoche, no sé si de verdad quieres ayudarlo.


    Era temprano, yo estaba dolorido y de mal humor y tenía cero interés en intentar convencer a aquella chica tan formalita de que no iba a crearle más problemas a Race. Puse los pies en el suelo, busqué mi camiseta y me la puse. Notaba sucios los dientes y me moría de ganas de tomarme un ibuprofeno para el dolor del cuello. La miré con impaciencia mientras me ponía las botas impacientemente.


    —¿Necesitas pasta?


    Me miró parpadeando como un búho.


    —¿Perdón?


    Lancé una maldición y me levanté. Tenía hambre. Tenía que librarme de ella y buscar algo de comer. Era un estorbo y me estaba comiendo la cabeza. No tenía tiempo para aquellas tonterías.


    —Pasta, dinero, dólares, efectivo… ¿Necesitas dinero para comprarte algo de ropa y esas cosas que usáis las chicas hasta que puedas dejar de esconderte?


    Me miró ladeando la cabeza como si estuviera hablándole en un idioma extranjero, así que mascullé otro juramento, me saqué un par de billetes de cien de la cartera y se los puse en la mano.


    —Vámonos. Me muero de hambre y estoy harto de esta casa.


    Me dirigí a la puerta sin molestarme en comprobar si me seguía o no. Parecía asustada, y eso me irritaba. Yo no había hecho nada escandaloso, ni me había propasado con ella, y se comportaba como si hubiera cumplido mi amenaza de la noche anterior.


    La oí acercarse por detrás y, antes de que me diera tiempo a rodear el coche, me detuvo agarrándome por el codo. Intentó devolverme el dinero, pero la aparté y me acerqué a la puerta del coche.


    —No puedo aceptarlo —dijo—. No somos amigos. Ya ni siquiera estoy segura de que estemos en el mismo bando, y no quiero tener nada que ver con tus actividades delictivas.


    Rechiné los dientes y levanté una ceja. Esa mañana se estaba portando como una bruja. Supuse que despertarse encima de mí no debía de haberle hecho ninguna gracia, pero no pensaba permitir que me convirtiera en blanco de su ira.


    —Sube al coche. Ese dinero está limpio.


    Bueno, por lo menos en el sentido de que lo había ganado vendiendo un Super Bee que había arreglado y convertido en un auténtico bólido, aunque el Bee lo hubiera ganado en una carrera ilegal antes de tener edad para votar.


    —Esta mañana no tengo paciencia para aguantarte, Cabeza de Zanahoria, así que tú eliges. O subes al coche y te llevo, o te vas andando. A mí me la suda lo que hagas.


    Se lo estuvo pensando. Me di cuenta, pero arranqué y subió al coche. Tenía el pelo revuelto. Yo sabía que era lo más suave que había tocado en mi vida, y que era muy fácil enredarse las manos con aquellos rizos, pero no quería pararme a pensarlo. Tenía los labios apretados y había cruzado los brazos por debajo de los pechos, unos pechos que yo empezaba a sospechar que eran alucinantes, si tenía el resto del cuerpo tan bonito como las piernas. Parecía una niña enfurruñada. Creo que le fastidiaba que no quisiera hurgar en los complicados razonamientos que la impulsaban a alejarse de mí. La cosa no tenía vuelta de hoja, y para mí eso significaba que podría moverme con más libertad mientras trataba de encontrar a Race.


    Me dio indicaciones, malhumorada, para llegar a una casa muy bonita que había un poco más lejos, colina arriba. Era verdad que a nadie se le ocurriría buscarla allí. Me detuve al final del camino de entrada y esperé con el motor en marcha a que saliera. A fin de cuentas, no le debía una despedida cariñosa ni nada por el estilo. Se quedó mirándome un segundo, agarró el dinero que le había dado y lo puso sobre el salpicadero. Sin decir nada más, salió del coche y enfiló el camino hacia la casona. Solté el aire que tenía la impresión de llevar aguantando una hora y me largué de allí a toda leche, dejando una estela de humo y goma quemada.


    No sabía qué tenía de particular la hermana de Race, pero no podía permitir que estuviera descolocándome continuamente. Quizá se debiera a que estaba unida a una de las pocas personas que de verdad me importaban. El caso es que mi vida no estaba montada para un rollo tan íntimo.


    Pasé el resto del día dando vueltas por ahí, yendo a ver a gente a la que echaba de menos, a gente que me debía dinero, y a cualquiera que pudiera ponerme en contacto con Race. Fui a ver a mi madre al cuchitril en el que vivía, una habitación alquilada en una casa llena de adictos y gente que había tirado la toalla. Podía irse a vivir a la casa que le había comprado, pero era incapaz de dejar la botella el tiempo suficiente para mudarse. A mí aquello me quemaba como ácido en las tripas y, como es lógico, me ponía de muy mal humor.


    Procuré pasarme a ver a Roxie para decirle que iría a verla más tarde, esa misma noche. Lo que no hice ni una sola vez fue pensar en Dovie ni en lo que podía haber ocurrido para que saliera huyendo como si le hubiera hecho algo malo. Yo no era un buen chico, pero no le había hecho ningún mal y no me gustaba que me tratara como si fuera su enemigo aunque al final hubiera llegado a la conclusión de que, en efecto, lo era.


    Pasé el resto de la semana de mal humor, mosqueándome con todo el que se me ponía por delante. Empezaba a sacarme de mis casillas que nadie (nadie, repito) tuviera información sobre Race. Otras tres personas me habían dicho que al volver había estado preguntando por un tipo con mucha pasta, pero nadie sabía su nombre ni nada que pudiera serme útil, y a cada paso me encontraba con un muro, o con Benny. Estaba harto de que pareciera tan satisfecho al ver que mis intentos de encontrar a mi colega daban tan poco resultado como los suyos. Cuando me preguntó qué le había parecido a Dovie la reforma de su casa, tuve que hacer un esfuerzo por controlarme y no hacer que se tragara todos los dientes. Pero si algo me había enseñado la cárcel era a ser paciente, a esperar el momento oportuno, y lo dulce que era tomarse la revancha cuando el otro menos se lo esperaba. Hacía como que no le oía y, cada vez que nos cruzábamos, me aseguraba de que viera la tormenta que se estaba preparando en mis ojos.


    A mitad de la semana le mandé a Dovie un mensaje diciéndole que no había hecho ningún progreso. No me respondió, pero no me extrañó que no lo hiciera, teniendo en cuenta que ahora creía que quería vengarme de su hermano. Me cabreé conmigo mismo porque aquel desaire se me clavara como una astilla debajo de la piel, que normalmente tenía tan dura. No era mi estilo intentar convencerla de que necesitaba que Race me explicara lo que me había hecho antes de decidir qué sentía al respecto. No era de los que justifican sus actos o dan explicaciones, y además yo siempre lo había apoyado sin cuestionarle nada. Tenía que haber una explicación de por qué me había tendido una trampa, una razón detrás de la traición más amarga que había experimentado en mi corta existencia, y necesitaba que me la diera él en persona, cara a cara. Tal vez tuviera que asesinarlo si su respuesta no estaba a la altura de las circunstancias, pero conocía a Race: había pasado tanto tiempo intentando salvarme que era imposible que me hubiera vendido sin más.


    Casi sin darme cuenta llegó el viernes y tuve que presentarme en el club de Nassir para la pelea. No había participado en una pelea a puñetazos, sucia y sangrienta, desde mi primer año en prisión. Los tíos más grandes que tú dejan de intentar acogotarte cuando los has tumbado a todos por pura desesperación. De hecho, dejan de meterse contigo del todo. Siempre hay rifirrafes y empujones, es lo normal cuando se encierra juntos a un montón de tíos violentos, pero hacía mucho tiempo que no tenía que luchar por mi vida, ni por mi pundonor. Luchar por dinero, no lo hacía desde que era un adolescente. Confiaba en ser capaz aún de recibir una paliza y de recuperarme lo suficiente para poder levantarme de la cama al día siguiente.


    Fumaba como una chimenea. Aunque no quisiera reconocerlo, rebosaba energía nerviosa por todos mis poros. El local de Nassir había dejado de ser una discoteca llena de luces para convertirse en un club de lucha despejado. En vez de niños bien que iban allí desde La Colina o la universidad buscando pasar un buen rato, estaba lleno hasta la bandera de hombres y mujeres ávidos de sangre y brutalidad. No quise saber por quién se decantaban las apuestas. Había visto de pasada al otro tipo cuando entró en el local con su séquito, y no había duda de que era un auténtico ogro. Seguramente no me sacaba más de dos centímetros y pico, pero era más fibroso y más cachas. Yo tenía una complexión ancha y más forzuda, por haber entrenado con las máquinas cutres de la prisión. Aquel tipo daba la impresión de tener un entrenador personal y un equipo de gente cuyo único propósito era convertirlo en una máquina de pelear.


    —¿Nervioso?


    La voz tersa de Nassir raspó mis nervios ya desquiciados cuando miré el círculo que alguien había pintado con spray rojo en el centro de la nave. No había cuadrilátero. Ni colchonetas. Nada más que puños y sangre. Era una forma brutal de ganarse unos pavos.


    —No.


    Lo miré por encima del hombro. Sostenía un vaso de whisky escocés más viejo que yo y me miraba con expresión insondable.


    —Me sorprendió que aceptaras pelear. Siete mil quinientos pavos es un buen pellizco y sé que conseguiste quedarte con la mayor parte de lo que te pagó Novak, así que no puede faltarte el dinero. Pensé que a lo mejor era por lucirte delante de la pelirroja, pero veo que has venido solo.


    —Yo no tengo que lucirme delante de nadie.


    —Ahhh, pero ella es distinta. Llevo mucho tiempo en esto, Bax. Mi trabajo consiste principalmente en juzgar a la gente al primer vistazo. Y esa chica no es uno más de tus ligues.


    Lo miré con enfado y abrí y cerré los puños mecánicamente. Nunca me había gustado mucho beber, por lo de mi madre, pero en ese momento deseé tener una botella de tequila y un cuarto a oscuras para mí solito para poder concienciarme de lo que iba a ocurrir. Agarré la barandilla de alambre y miré la multitud que pululaba allí abajo. La mitad de ellos querían que me abrieran la cabeza, y a la otra mitad le traía sin cuidado quién ganara con tal de que les pagaran al final de la velada. Se me encogió el estómago. No quería que aquella escena siguiera siendo un reflejo de mi vida, pero dudaba de que alguna vez pudiera librarme por completo de ella.


    —Esa chica es importante para alguien que es importante para mí. Eso es lo que la hace distinta.


    —Es más que eso. Un tío como tú… Si se le mete en una jaula mucho tiempo, o acaba por domesticarse o se convierte en un animal salvaje. Tú entraste siendo un salvaje, lo que significa que allí solo podían domarte. Ya no eres tan duro como antes, Baxter. Lo noto y, si lo noto yo, Novak también va a notarlo y a sacarle partido. Ándate con cuidado.


    Sus palabras me tocaron una fibra sensible. La sangre se me agolpó en la cabeza y, sin pensarlo, le quité el whisky de la mano y lo lancé por encima de la barandilla, a la atestada planta de abajo. Vi cómo se hacía añicos en el suelo, vi volar los cristales y el licor por todas partes, salpicando a la gente. Nassir chasqueó la lengua y me apretó el hombro.


    —¿Ves lo que te decía? Antes, no me habrías hecho caso. Buena suerte, amigo mío. Normalmente no pensaría que la necesitas, pero esta noche no estoy tan seguro. —Se volvió hacia la escalera—. Tienes diez minutos. Te sugiero que los uses para ponerte en situación.


    Solté un suspiro y bajé la cabeza. Cerré los ojos tan fuerte que vi estrellas detrás de los párpados. Aunque me cabreara, Nassir tenía razón. No quería estar allí. La cárcel me había hecho comprender que estaba harto de vivir como si tuviera nueve vidas y estuviera hecho a prueba de balas, y que además era una idiotez. Cuando volví a abrir los ojos, lo primero que vi fue una mata de rizos rojos y anaranjados moviéndose entre el gentío frenético y nervioso. Parpadeé porque pensé que estaba alucinando, pero, efectivamente, se giró para mirar hacia arriba y nuestros ojos se encontraron. Una chica rubia, con un corte de pelo muy elegante, le puso una mano en el hombro y le gritó algo al oído, y Dovie asintió sin quitarme ojo.


    Hacía una semana que no la veía, desde el martes por la mañana, pero me parecía que hacía más tiempo. Tuve la impresión de que su piel era más clara, sus ojos más oscuros y misteriosos, de que sus pecas destacaban más sobre su naricilla respingona, y de que ella tampoco sabía muy bien qué hacía allí. Su amiga la agarró del brazo y la hizo apartarse cuando el otro tío saltó de pronto al centro del círculo.


    El público rugió y mi rival comenzó a gritar como un tarado. Joder, seguro que se había metido algo. No había otra explicación para aquellas venas hinchadas y aquella mirada de loco. Se arrancó la camiseta negra y se la lanzó a la muchedumbre, que se puso aún más frenética. Llevaba unos pantalones de faena y unas manchas negras pintadas debajo de cada ojo, como si aquello fuera una misión de combate. Presentí que la noche se me iba a hacer eterna.


    Refunfuñando en voz baja y preguntándome qué hacía Dovie allí, bajé las escaleras y me dirigí al lugar donde la había visto por última vez. No tuve que buscar mucho, porque me salió al paso en cuanto pisé con las botas el suelo de la nave. Me quité la sudadera, saqué el tabaco y le di las dos cosas sin decirle ni una palabra. Su amiga me miró de arriba abajo, boquiabierta, pero yo no podía apartar la mirada de aquellos ojos verde bosque.


    —Recibí un mensaje diciendo que, si ibas a pelear, seguro que Race estaría aquí. Hasta me mandaron el código de esa absurda puerta lila para que entrara.


    Agarró con fuerza mi sudadera mientras yo sacudía la cabeza.


    —No va a estar aquí. Es una trampa. Quieren que estés aquí para que me distraiga y ese Hulk me parta la cabeza.


    Puso unos ojos como platos.


    —¿Quién? ¿Benny?


    Me encogí de hombros.


    —Novak. Benny no es tan listo.


    Me jodía un montón alegrarme tanto de verla. Me gustaba mucho cómo levantaba la barbilla con ese aire tan terco, y las ondas revueltas de su melena infinita. Me saqué la camiseta por la cabeza y también se la di. Vi que miraba mi pecho y que enseguida levantaba los ojos. Quizá pensara que era una escoria y dudara de mí, pero la ponía cachonda, de eso no había duda.


    —Mantente apartada. La gente se vuelve loca. Aquí no hay árbitro, ni reglas, y las cosas se desmandan enseguida. Además, si alguien ha apostado un montón de dinero por mí y pierdo, mi rival no será el único que quiera patearme el trasero. Si ves que las cosas empiezan a ponerse feas, sal de aquí cagando leches. O, mejor, márchate ahora mismo.


    Dobló mi ropa contra su pecho y miró a la rubia, indecisa. La otra chica se encogió de hombros y me miró.


    —Tú decides, Dovie. Ya te he dicho que ese mensaje me daba mala espina.


    Volvió la cabeza hacia mí.


    —¿Correrás menos peligro si me voy?


    No me dio tiempo a decirle «joder, sí, márchate», porque Nassir apareció a mi lado.


    —Es hora de salir al escenario, tortolito.


    Lancé una última mirada a Dovie y, pasando a su lado, me metí entre la gente. Me froté enérgicamente la cabeza afeitada y procuré olvidarme del ruido y del olor a sudor y a nerviosismo. Rechacé a los que me daban palmaditas en la espalda y me ofrecían la mano para que se la chocara y le gruñí a Nassir:


    —¿Qué se ha metido ese tío?


    Se encogió de hombros.


    —¿Quién sabe?


    —Una pelea limpia, y un cuerno.


    —¿De verdad esperabas otra cosa?


    De él, no.


    —Vigila a la chica, Nassir. Si le pasa algo en tu local, te haré responsable.


    Solo unas cuantas personas me separaban del círculo dibujado chapuceramente.


    —Más vale que procures salir victorioso si quieres velar por su seguridad.


    Le lancé una mirada de furia y se limitó a ofrecerme aquella sonrisa perfectamente ensayada. Me dieron ganas de pegarle un puñetazo, pero justo en ese momento se oyó un rugido digno del Serengueti. La poca gente que me separaba del círculo se apartó de pronto y una especie de bulldozer humano chocó contra mí. Me di un golpe tan fuerte contra el suelo de cemento que me pitaron los oídos y vi estrellas y pajaritos volando encima de mí. Gruñí al notar dos fuertes golpes a ambos lados de las costillas. Costaba oír algo por encima de los gritos del gentío y de los alaridos que mi rival me soltaba en la cara.


    Lo agarré por el pescuezo y lo aparté de un empujón. No cayó al suelo, pero se alejó lo suficiente para que me diera tiempo a levantarme. Enseguida volvió a abalanzarse sobre mí, solo que esta vez yo estaba preparado y le di un rodillazo certero en el estómago que le hizo doblarse por la cintura. Era fuerte, pero estaba frenético por las drogas y era incapaz de anticiparse a mi siguiente movimiento, así que no sentí ningún remordimiento al propinarle un buen puñetazo a un lado de la cara mientras todavía estaba agachado. El golpe hizo salir de su boca un buen chorro de sangre, y los gemidos furiosos y los gritos del público retumbaron en las vigas.


    Di un salto hacia atrás cuando de pronto se lanzó hacia delante y estampó la coronilla contra mi tripa desnuda. Aquello dolió. Me quedé sin aire y los bordes de mi visión empezaron a oscurecerse. Me dejó tan descolocado que no me dio tiempo a parar su siguiente puñetazo, que me abrió una brecha limpia en el pómulo. Noté el sabor de mi propia sangre y aquello me puso furioso.


    Me lanzó una patada a las piernas y falló. Lo agarré por un brazo y se lo retorcí por la espalda. Tiré de él hasta oír un fuerte chasquido. Entonces lo solté. No quería rompérselo, pero si le sujetaba la mano me ahorraría aquellos golpes bestiales. Escupí una bocanada de sangre y gemí cuando con el brazo libre me rodeó el cuello de pronto. No sé de dónde sacaba la fuerza para hacer eso, pero sabía cómo usarla. Apretó y apretó y yo le arañé la piel hasta que la noté resbaladiza por la sangre. No podía respirar. Me estaba estrangulando.


    Justo antes de que aquello se acabara, le oí respirar junto a mi oreja y eché la cabeza hacia atrás con todas mis fuerzas. Por suerte tenía una cabeza superdura y, aunque el gentío gritaba y la sangre me atronaba los oídos, oí que los huesecillos de su nariz se rompían y, un segundo después, un aullido furioso. Era la segunda nariz que rompía en otras tantas semanas, solo que aquel tío no era Benny. Estaba que echaba humo y quería mi cabeza. Salté hacia atrás cuando se abalanzó torpemente hacia mí. Me dolía la cabeza, tenía las costillas magulladas y el sabor acre de la sangre de mi cara y del corte del labio, que otra vez se me había abierto, me llenaba la boca. Alguien del público tiró una botella de cerveza al círculo y se rompió a mis pies. Supongo que quizá debería haberlo pensado dos veces antes de tirar aquel vaso por la barandilla.


    Le esquivé una vez, y luego otra, y cuando pasó a mi lado le di una buena patada en la rodilla. Yo estaba empezando a cansarme, pero él tenía combustible químico para mantenerse en marcha aunque tuviera la cara en carne viva y su muñeca dislocada colgara torcida al final de su brazo. Tenía que ponerle fin a aquello… ya. Estaba intentando encontrar el mejor modo de acabar de una vez, localizando sus puntos flacos, cuando se agachó y se sacó algo de la bota. Lancé una maldición y di sin querer un paso atrás cuando abrió la navaja automática. Al ver el arma, el gentío estalló, literalmente. Sobre nosotros llovieron cristales y más líquido que no intenté identificar. No iba a salir bien parado de aquello.


    Arremetió otra vez y esquivé por los pelos la navaja. Noté cómo la punta afilada me rozaba la piel tensa y sudorosa del abdomen. Retrocedí con un ojo puesto en él y otro en la navaja que sostenía con la mano buena.


    —Mierda.


    Tenía la mirada descontrolada de un loco. Debía de tener tantos dolores como yo, pero, gracias a las drogas, su mirada vidriosa e inexpresiva no daba muestras de ello. Atacó y me moví. Atacó otra vez y salté hacia atrás. Me di cuenta de que el único modo de acabar con aquello de una vez era dejar que se acercara lo suficiente para quitarle la navaja.


    Respiré hondo y cuando volvió a abalanzarse hacia mí di un paso adelante y sentí que la navaja me daba un limpio tajo en las costillas, arriba, cerca de la axila. Entonces bajé el brazo con fuerza para atraparlo. Quedamos cara a cara. Tenía la nariz hecha papilla y resoplaba como un toro. No iba a caer fácilmente. Me giré y, usando todas las fuerzas que tenía a pesar del tajo del costado, me incliné y me incliné hasta que oí romperse el hueso y resonar la navaja al caer a nuestros pies. Soltó un alarido, chilló y luchó para que le soltara el brazo inservible. Me negué hasta que cayó de rodillas delante de mí, con la pintura negra de la cara corrida por la sangre y los mocos.


    Le puse la rodilla debajo de la mandíbula para que tuviera que mirarme.


    —¿Duele?


    Me soltó una ristra de insultos.


    —Vale, tío, ¿hemos terminado?


    Le apreté más fuerte el brazo roto, pegándolo a mi costado herido. Estaba perdiendo sangre a chorros.


    Hizo otro ruido e intentó agarrarme con la mano que le había dislocado. Suspiré. Lo lancé hacia atrás y le lancé a la cara, rápidamente, una patada sucia a más no poder. Se le pusieron los ojos en blanco y se desplomó como una cría de rinoceronte alcanzada por un dardo tranquilizante.


    Oí que la muchedumbre se volvía loca, oí mi nombre, pero las pasé moradas para mantenerme en pie. Vi que Nassir me saludaba inclinando la cabeza, vi que el círculo empezaba a cerrarse a mi alrededor mientras el séquito del ogro intentaba levantarlo. Necesitaba aire. Necesitaba salir de allí cagando leches.


    De pronto solo vi unos ojos grandes y verdes llenos de preocupación.


    —¿Estás bien? Sangras mucho.


    Me pasó mi camiseta y, en vez de ponérmela, hice una bola con ella y me la pegué al costado. Sentí que la sangre empapaba al instante la tela.


    —Saldré de esta. Tengo que pedirle mi dinero a Nassir antes de que se le ocurra otra condición o un plan brillante.


    Dovie se mordió el labio y apartó mi sudadera para enseñarme el grueso sobre que llevaba en la otra mano.


    —Le he dicho a Brysen que lo contara mientras estabas peleando. Me lo dio antes incluso de que dieras el primer puñetazo. Debía de estar muy seguro de que ibas a ganar. Está todo aquí, menos su porcentaje.


    Parpadeé porque su voz iba y venía y me costaba trabajo ver su cara con claridad.


    —Necesito salir de aquí.


    —Necesitas un hospital.


    —No, solo que me remienden un poco. Es lo que solía hacer Race cuando peleaba.


    Mierda. Debía de estar mareado. Si no, no le habría dicho aquello.


    Ladeó la cabeza y me tendió mi sudadera. Necesité que me ayudara a meter mis gruesos brazos por las mangas. Me quedé mirándola aturdido cuando metió su manita en uno de mis bolsillos y sacó mis llaves.


    —Vamos. Voy a llevarte a casa de tu madre, a ver si consigo que no la palmes.


    —Nadie conduce mi coche.


    Parecía borracho. Se me trababa la lengua y, francamente, no sabía si conseguiría llegar a las afueras.


    —Nadie, menos yo.


    Colocó su cuerpecito debajo de mi brazo, por el lado que no tenía herido, y estuve a punto de desplomarme sobre ella. Por primera desde que Race me llevó al hospital, a los dieciséis años, dejé que otro ser humano cuidara de mí. No quise pensar en lo que aquello suponía para ella, ni para mí.

  


  
    
Capítulo 6


    Dovie


     


    Sabía que había algo raro en aquel mensaje de texto, igual que supe que estaba en apuros cuando me desperté en aquel sofá, con Bax abrazándome como si fuera una especie de tesoro. Nunca me sentía segura, nunca me sentía protegida, ni siquiera cuando estaba con Race. Seguía sabiendo que cada día sería una lucha cuesta arriba. En aquel instante, sin embargo, abrazada a Bax, sentí que no podía volver a pasarme nada malo. Por eso reaccioné así. No sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones respecto a mi hermano, claro, pero sobre todo empecé a pensar que también tenía ciertas intenciones respecto a mí. No fue muy sensato mandar a Brysen de vuelta a La Colina, sin mí, después de la pelea. Debería haber huido de aquel tío como de la peste y sin embargo daba la impresión de que a cada paso me encontraba más y más cerca de él.


    Me había costado un esfuerzo inmenso no contestar al mensaje que me había mandado a mitad de la semana, y era innegable que había llevado a Brysen a aquella pelea más por ver a Bax que porque tuviera la esperanza de encontrar a mi hermano. Sentía por él una atracción peligrosa. Era magnético y duro de pelar, y después de la violencia de aquella pelea sabía, además, que bajo la superficie de su piel tatuada latía una brutalidad feroz. Pero también estaba perdiendo mucha sangre por la herida de la navaja y se negaba tercamente a que lo llevara al hospital. Al contrario, me puso algún dinero en la mano y me ordenó que parara en una tienda y comprara las cosas de primeros auxilios que iba a necesitar para evitar que se desmayara por pérdida de sangre. También me dijo que comprara un par de tubos de pegamento fuerte. No quise saber para qué los quería.


    Cuando llegamos al bungaló de su madre tenía los ojos cerrados con fuerza y de las comisuras de sus ojos irradiaban profundas arrugas de dolor. Su piel se veía más bien pálida y cerosa, y la estrella negra se destacaba, siniestra, palpitando sobre su sien. Tuve que dar la vuelta al coche para abrirle la puerta. Ahogué un grito al ver la mancha húmeda de sangre que había empapado un lado de su sudadera.


    —Bax, hay mucha sangre.


    Se limitó a gruñir y se acercó a trompicones a la puerta de la casa.


    Tuve que estirar el brazo sorteándolo para abrir la puerta y casi me extravié en la oscuridad infinita de sus ojos cuando me miró. Tragué un poco de saliva y pestañeé. Meneó la cabeza y antes de que yo encendiera las luces empezó a quitarse con esfuerzo la sudadera empapada de sangre. La camiseta que había usado como vendaje improvisado estaba tan saturada de sangre que solo pudo tirarla a la basura, camino del cuarto de baño del pasillo. Yo no sabía qué hacer. Lo había llevado a un sitio seguro, ya era mayorcito y saltaba a la vista que sabía valerse solo. Brysen vivía a un minuto de allí y podía volver con ella, sana y salva, en un abrir y cerrar de ojos, pero ninguna de esas cosas me convencía. Iba debatiendo conmigo misma cuando seguí su cuerpo medio desnudo hasta el cuarto de baño.


    Había ya varios hematomas negros y azulados floreciendo a lo largo y ancho de su piel tersa, y la pinup desnuda que le cubría todo el costado se había salvado por los pelos del corte de la navaja. Un reguero de sangre goteaba constantemente de la brecha de su mejilla, y otra vez tenía rajado el labio de abajo. Estaba hecho un asco.


    —Siéntate en el váter, que voy a limpiarte lo mejor que pueda.


    Más de una vez había curado a los hijos de Carmen después de una pelea con otros chicos del barrio. Aquello era otra cosa, claro, y estando tan cerca de él me daba la sensación de tener la piel como electrificada.


    Me miró inexpresivamente por el espejo de encima del lavabo. Parecía que acababa de salir de una zona de guerra.


    —¿Te doy miedo? —preguntó con voz rasposa.


    Lo miré fijamente a los ojos a través del espejo.


    —Me das terror.


    Bajó la barbilla, asintiendo levemente.


    —¿Confías en mí?


    —No.


    Vi que una sombra cruzaba aquella mirada negra como la tinta. Levantó la mano y con el nudillo de un dedo se restregó la sangre que manchaba su cara.


    —¿Vas a meterte en la cama conmigo?


    Respiré bruscamente por la nariz. Quise apartar la mirada, pero él no me dejó.


    —Seguramente.


    Por fin apartó la mirada, agarró una toallita y se la puso sobre la brecha.


    —A principios de la semana me enrollé con Roxie. No soy un tipo simpático. No sé cómo van a salir las cosas entre tu hermano y yo. Y cuando acabe con Novak es muy probable que esté muerto o vuelva a prisión. ¿Sigues queriendo meterte en la cama conmigo?


    Me dio un extraño vuelco el corazón y sentí que mi sangre hacía una cosa rara y se me frenaba en las venas. Por lo menos con él sabía a qué atenerme. Se giró y se apoyó contra el mueble del lavabo. Yo suspiré y alargué el brazo para ponerle una toalla sobre el costado, que seguía sangrando. Su piel, cubierta de sangre seca, estaba caliente, y aun así se le erizó en el torso desnudo.


    —Si lo hago, ¿será distinto a que te acuestes con Roxie o con esa bailarina?


    —¿Quieres que te mienta?


    Agarré su mano y lo obligué a sujetar la toalla para poder ocuparme de su cara. Se la limpié con algodón mojado en peróxido, y se puso a maldecir y a mirarme con cara de enfado. Busqué los pequeños puntos de aproximación que había comprado y le puse un par en el pómulo.


    —Sí. Creo que sí.


    De todos modos, no notaría la diferencia si me mentía.


    Gruñó y me miró entornando los ojos más aún cuando le unté con pomada antibacteriana el labio inferior.


    —Entonces, no. Serías exactamente igual que las demás.


    Levanté los ojos y nos miramos fijamente un rato. Me aclaré la voz.


    —Voy a vendarte la herida de la navaja. —Solté una risa irónica—. Creía que jamás tendría que decirle esas palabras a nadie.


    Dio un respingo cuando le retiré la toalla del costado.


    —Quédate conmigo unos días más y se convertirán en parte normal de tu vocabulario.


    No supe qué responder a eso, así que eché un poco de agua tibia en el lavabo e intenté limpiar la sangre. Era un corte largo, de entre doce y quince centímetros, pero limpio, y no parecía haber afectado al músculo. Me aparté de un soplido un rizo suelto de la cara y abrí varias bolsas de gasas grandes y el vendaje elástico que había comprado. Me quedé quieta cuando sus dedos ásperos, de yemas callosas, me rozaron la frente para apartarme un rizo de los ojos. Eso era lo que me desconcertaba de él. Era impredecible, un delincuente peligroso para mi cordura, pero me abrazaba cuando no podía dormir y me tocaba como si fuera a romperme. Era una combinación embriagadora y, aunque intentaba resistirme, no estaba teniendo mucha suerte.


    —Levanta el brazo si puedes.


    Aunque saltaba a la vista que le dolía, apartó el brazo musculoso para que pudiera rodear su ancho pecho con la venda. Era la primera vez que estaba junto a un hombre que ejercitaba su cuerpo con el fin de usarlo como arma, y no podía negar que era impresionante. A pesar de toda aquella tinta negra que cubría sus abdominales y sus hombros, daba gusto verlo. Cuando se movió, noté que también le asomaba un tatuaje por debajo del elástico de los calzoncillos, al borde del pantalón.


    —Si de verdad no quieres ir al médico, esto es todo lo que puedo hacer con lo que tenemos.


    Di un paso atrás, cautelosa.


    Se movió rígidamente para agacharse a recoger del suelo su sudadera estropeada. Las baldosas de color crema se habían manchado de carmesí allí donde había caído.


    —Si mañana sigue teniendo mala pinta, vas a tener que sellarlo con pegamento.


    Hice una mueca de repulsión y lo seguí fuera del cuarto de baño.


    —Qué asco. Conmigo no cuentes. Si mañana no está mejor, vamos al hospital.


    No me hizo caso y se fue al dormitorio de atrás, cuya cama seguía sin tener sábanas ni mantas. Dejó la sudadera sobre la cómoda, se desabrochó los vaqueros, se quitó las botas con los pies y se dejó caer de espaldas sobre el colchón.


    —No necesito un médico. Así estoy bien.


    —Estás blanco como la pared.


    —Acaban de darme una paliza. Estoy hecho un asco, claro.


    En realidad no era así. Parecía cansado, vapuleado y un poco más hosco de lo normal, pero la verdad es que a mí me parecía imposible que alguna vez estuviera hecho un asco. Había cerrado los ojos y su pecho subía y bajaba a ritmo constante, así que pensé que a lo mejor se había dormido. Tenía que tomar prestadas las llaves de su coche para ir a comprar comida y algunas otras cosas para aquella casa desangelada. Quizás a Bax no le gustaba mucho estar allí por los recuerdos que le traía la casa, pero tenía que seguir refugiándose en ella por razones de seguridad y necesitaba provisiones.


    —¿Adónde crees que vas? —preguntó ásperamente cuando di media vuelta para volver al cuarto de estar, donde había dejado las llaves sobre la mesa baja.


    —A la tienda. Tengo que comprar comida y otras cosas. Esta casa está vacía.


    —No.


    Seguía con los ojos cerrados y parecía enfadado.


    —¿No qué?


    Antes de que me diera tiempo a reaccionar se levantó de la cama y me pasó un brazo por la cintura. Sofoqué un grito de sorpresa cuando noté de pronto el colchón bajo mi espalda y lo vi cernerse encima de mí con los ojos negros ardiendo como ascuas.


    —Te quiero aquí, conmigo.


    Se había apoyado en su brazo bueno y con la mano herida comenzó a desabrocharme la camisa de franela.


    —Bax… La casa está vacía. Tengo que ir a buscar comida, necesitamos comprar lo más básico. Voy a estar fuera un segundo.


    ¿Por qué no le decía que parara de desnudarme? La camisa se abrió y sus dos mitades se deslizaron hacia los lados. Llevaba puesto un sujetador negro, práctico y nada erótico, que hacía que, por contraste, mi piel pareciera aún más blanca y pecosa.


    —Joder… No me extraña que vistas como un mendigo. No podrías ni salir de casa si fueras por ahí enseñando estas preciosidades.


    Bajó la voz una octava y me miró a los ojos un momento. Vi reflejada en ellos una admiración pura y viril. Por lo visto le gustaban especialmente los pechos de las mujeres, y los míos eran muy bonitos, eso era innegable.


    —Mira, Bax, he dicho que seguramente iba a meterme en la cama contigo, pero no he dicho que tuviera que ser esta noche.


    Pasó uno de sus nudillos por la parte de arriba del sujetador. Yo me estremecí. Su piel era áspera y morena comparada con la mía.


    —No podemos acostarnos. No tenemos preservativos. Suelo ser un capullo en general, pero jamás te haría correr ese riesgo. —Su boca se tensó y un músculo vibró en su barbilla—. Más te vale no saber dónde la he metido.


    Tenía razón: prefería no saberlo. Me extrañó que no llevara un paquete de preservativos encima, hasta que me acordé de que las chicas con las que solía enrollarse debían tenerlos a mano por imperativo profesional. Qué asco.


    —Además, casi no puedo moverme. Te he preguntado si ibas a meterte en la cama conmigo, no si ibas a follar conmigo, Dovie. Solo quiero que estés aquí.


    Sentí el impulso de protestar, de pedirle que me dejara levantarme, pero con el gesto de quien está acostumbrado a tener a su lado a mujeres desnudas, deslizó la mano por mis costillas y me desabrochó el sujetador. Como tenía los brazos atrapados entre los tirantes y la blusa desabrochada, solo pude mirarlo con una mezcla de temor y pasmo cuando bajó las copas para dejar a la vista mis pechos.


    Los tenía más bien grandes, teniendo en cuenta que era alta y delgada. Estaban tan salpicados de pecas como el resto de mi cuerpo y los pezones, de un rosa muy suave, estaban fruncidos y no parecieron acobardarse ante la mirada de aquellos ojos negros. Aquello era un error. Estar con Bax era un error, pero yo no tenía ni palabras ni voluntad para ponerle freno.


    —Muy bonitos. Al principio no estaba seguro, pero ahora me parece increíble no haberme dado cuenta.


    —Bax… —dije en tono de advertencia y de interrogación, al tiempo que el aire escapaba de mis pulmones, que parecían estar contrayéndose y cerrándose.


    No era la chica con más experiencia del mundo, pero me daba cuenta de que estaba excitada y nerviosa. Me notaba aturdida y acalorada, y Bax ni siquiera me había besado. Era demasiado para mí, no estaba lista para aquello, pero él me desabrochó los vaqueros y yo respiré hondo y metí tripa.


    —Tienes que parar.


    Pero también me bajó la cremallera, y mis bragas de algodón negras, que no me había puesto con intención de que alguien las viera, quedaron al descubierto de repente. Sus ojos eran como la obsidiana, tenía la boca tensa y yo no estaba segura de si la fina película de sudor que humedecía su cabeza afeitada se debía a que estaba intentando controlar su malestar físico o a que estaba excitado. Sentí la presión de una erección impresionante a través de la tela vaquera que nos separaba, pero siguió moviéndose sin prisas. Había dicho que no tenía intención de que nos acostáramos, pero como era un embustero cambié de postura e hice intento de volver a taparme.


    Con la mano con la que no sostenía todo el peso de su cuerpo agarró la mía cuando fui a colocarme el sujetador y a cerrarme la camisa. Tironeé inútilmente para que me soltara, pero me puso la mano sobre la tripa temblorosa y la atrapó entre mi piel y su palma. Me sonrió, y no fue una sonrisa agradable, sino maliciosa, como si estuviera prometiéndome toda clase de cosas turbias y terribles. A mí se me atascó la respiración en la garganta y por un momento me quedé tan pasmada que no me di cuenta de que estaba arrastrando mi mano, mucho más pequeña que la suya, sobre mi vientre, más abajo de la concavidad de las caderas, por dentro de la cinturilla de las bragas.


    Me asusté un poco (bueno, mucho) al darme cuenta de lo que pretendía. Sentía que, aunque mi cabeza sabía que no debía estar allí, con él, mi cuerpo estaba entusiasmado. Al pasar los dedos, me noté mojada, caliente, palpitante. Vi brillar algo en sus ojos. Luché otra vez por apartarme y acabé dejando escapar un gemido cuando obligó a mi mano y a la suya a internarse más aún en mis bragas, más cerca de esas partes de mi cuerpo que tenían muy presente lo que podía ofrecerles un tipo como Bax.


    —Dime que pare.


    Su voz baja se perdió en algún lugar, en medio de la neblina de embriaguez sexual que estaba vertiendo sobre mí.


    —Para.


    Mi voz debería haber sonado áspera, firme y desafiante, pero no sonó así. Sonó jadeante y ronca porque me había llevado la mano hasta el lugar donde quería que estuviera y estaba haciendo que me acariciara el clítoris al mismo tiempo que su grueso dedo iba en busca de mi punto G.


    —Dilo de verdad.


    Sus palabras resonaron a un lado de mi cara, donde sentí el roce suave de su boca herida. Era la primera vez que experimentaba algo así. No podía escapar a su atracción. Arqueé la espalda y moví la mano al mismo ritmo que sus caricias sin apartar los ojos del velo aterciopelado de su mirada.


    Giré la cabeza a un lado y aprovechó que estaba distraída para meterse uno de mis pezones en la caverna abrasadora de su boca. Me moví hacia arriba tan bruscamente que sus dedos se hundieron más aún en mí y comencé a frotar con más fuerza mi carne excitada y ardiente. Aquello se estaba descontrolando. Yo no hacía esas cosas, y menos aún con un tío como él, pero cuando cambió a mi otro pecho, añadió otro dedo y me gruñó que me apretara con el pulgar el trémulo puntito de mi pasión, me deshice por completo. Me retorcí bajo él, me olvidé de que estaba herido y usé mi mano libre para agarrarle la parte de atrás de la cabeza, que seguía pegada a mi pecho. Lo perdí todo: el control, la cordura, el decoro, el sentido de la realidad. Se fue todo por la borda y me convertí en un amasijo de terminaciones nerviosas y placer burbujeante e imposible de contener. Aquel placer se extendió sobre nosotros, se comunicó entre mi mano y la suya, y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas mientras me esforzaba por recuperar el aliento.


    Levantó la cabeza y me miró, pero no con una sonrisa satisfecha ni con engreimiento, sino con un anhelo y un ansia que yo no había visto nunca antes.


    —Eres tan dulce, tan prieta, estás tan nueva y reluciente… ¿Seguro que has hecho esto antes?


    Aparté la mano, que seguía teniendo bajo las bragas, y le puse las palmas en el pecho para apartarlo. Se retiró, pero no sin antes pasar los dedos una última vez sobre mi clítoris, lentamente. Me estremecí y lo miré con enfado mientras intentaba ponerme la ropa.


    —Ya te lo he dicho. Estuve con Billy Clark cuando era una adolescente, y luego también con un chico del restaurante, cuando me mudé aquí. Estoy muy ocupada, y normalmente no me interesan los tíos. No todo el mundo tiene un montón de putas y strippers a su servicio.


    Soltó un bufido y volvió a tumbarse de espaldas sobre la cama. Hice una mueca al ver que tenía el vendaje manchado de sangre por el costado.


    —Claro que sí. Para eso están las putas y las strippers. Vamos, Cabeza de Zanahoria, estoy molido. Ven aquí a dormir.


    No sé cómo pudo cerrar los ojos sin más y comportarse como si no hubiera pasado nada. Tenía muy abultada la parte delantera de los calzoncillos y vi un circulito húmedo en la tela. Me pasé las manos por el pelo, irritada.


    —Te dije que pararas.


    Crucé los brazos y lo miré. Abrió un ojo y se puso un brazo detrás de la cabeza.


    —En realidad no querías que parara.


    Resoplé, enfadada.


    —Eso tú no puedes juzgarlo.


    Suspiró y dejó que sus ojos abiertos se cerraran lentamente.


    —Sí que puedo juzgarlo, si estás apretándote contra mis dedos, te estás tocando con una mano y con la otra tiras de mí. Seguro que me has dejado las uñas marcadas en la cabeza. Y «Ah, Bax, por favor, Bax, más, Bax» suena muy distinto a «para». Si estuviera en mejores condiciones no habría necesitado tu ayuda. Si vas a quedarte conmigo, Dovie, no puedes andarte con medias tintas. Si no, llama a tu amiga y lárgate. No me gustan las normas, ni las tuyas ni las de nadie. Como te decía, si quieres que pare o no te gusta lo que estoy haciendo, tienes que decírmelo en serio. Ahora, o vienes a la cama y mañana por la mañana me levanto y te llevo a la tienda para que compres comida o lo que necesites y yo compre una caja de condones, o te vas. Me duele la cabeza, el costado me arde y estás echando a perder ese hormigueo tan agradable que noto después de haber conseguido que te corrieras con mínimo esfuerzo y una sola mano.


    Me dieron ganas de estrangularlo. Me quedé allí, pensando si podría asesinarlo y salir indemne. Debía llamar a Brysen. Aquello me superaba y no estaba dispuesta a que las escenas como aquella se repitieran. Había dicho que no quería medias tintas, pero yo no sabía si podía comprometerme a eso. Buscaría mi teléfono, llamaría a Brysen y lo dejaría allí, a su suerte. Eso es. Iba a hacer lo más sensato: marcharme. Solo que de pronto abrió los ojos, se incorporó, me agarró de la cintura y, tirando de mí, me tumbó en la cama, encima de él. Su aliento era cálido y seductor cuando me susurró:


    —Venga, no seas rollo.


    Pasó la mano a lo largo de mi columna y dejé que se me cerraran los ojos. ¿Qué demonios iba a hacer ahora?


     


     


    Race y Bax podían haber crecido juntos, pero eran tan distintos como la noche y el día. Y no solo porque mi hermano mayor procediera de un entorno privilegiado y porque Bax fuera, en cambio, un chico de la calle y se notara a la legua. Tampoco se debía a que uno fuera rubio y el otro moreno.


    Volví a despertarme temprano, sobre todo porque el cuerpo musculoso y medio desnudo de Bax me envolvía por completo y porque tenía las manos enredadas entre mi pelo y me estaba haciendo daño. Hasta en sueños parecía estar peleando, luchando contra algún enemigo invisible, y a mí se me encogió el corazón al verlo. Race dormía como un bebé. Se despatarraba, roncaba y no se despertaba ni aunque estallara una bomba junto a su cabeza.


    Ir a comprar con Bax era como un deporte full-contact. Pasaba por los pasillos como un rayo, tirando cosas al carro al azar, sin ton ni son, sin pensar con qué había que acompañarlas o qué podía hacerse con ellas. Estaba claro que era goloso, porque llevaba más dulces de los que podía consumir cualquier hombre adulto. Race, en cambio, hacía una lista, la dividía en distintas comidas y evitaba los pasillos que no le servían. Eso por no hablar de los demás compradores. Bax no les hacía caso, o los miraba con cara de malas pulgas si se paraban a mirarlo más de la cuenta. Era él quien se había tatuado la cara. Yo pensaba que ya estaría acostumbrado. Tampoco ayudaba el hecho de que fuera sin su sudadera: se veía a las claras la mancha roja de su costado, en la tela de la camiseta Henley gris que había sacado de la parte de atrás del coche. Race, al contrario, era muy simpático. Le gustaba charlar y coquetear descaradamente con cualquier señora mayor o cualquier adolescente con la que nos cruzáramos.


    Me estaba costando entender cómo era posible que se hubieran hecho amigos, y más aún que hubieran forjado una especie de hermandad por la que Bax había estado dispuesto a ir a la cárcel.


    Me paré en seco al darme cuenta de que estábamos en el pasillo de productos farmacéuticos y que me estaba mirando con una ceja levantada. Tenía delante cajas gigantes de condones y estaba esperando a que yo decidiera qué quería hacer al respecto. Yo, por mi parte, solo pude quedarme mirándolo. Habría sido más fácil si no pareciera ser dos hombres distintos. Al bruto que me mangoneaba y que intentaba intimidarme no le tenía mucha simpatía. En cambio, estaba colada por el tío que me abrazaba por las noches y que me apartaba el pelo de la cara con una caricia. Era un lío que esas dos personas habitaran el mismo cuerpo curtido e imposible de ignorar.


    Suspiré


    —Anda, cómpralos. Más vale prevenir que curar.


    Se rio de mí y luego hizo una mueca y se llevó una mano al costado. Yo me había negado a usar el pegamento para curarle la herida, pero de pronto me preguntaba si habría sido buena idea. La herida seguía sangrando, y era evidente que le dolía cuando hacía algún movimiento brusco. Echó no una, sino dos cajas al carro y dio media vuelta para ir las cajas.


    —Sigo pensando que deberías ir a un médico a que te diera puntos. Te han apuñalado.


    Me miró.


    —No me han apuñalado, me han cortado. Es muy distinto. Estoy bien. La navaja estaba muy afilada. Es un corte limpio.


    Noté que una mujer que había a nuestro lado, en la fila, lo miraba de arriba abajo. Bax atraía al sexo opuesto como un imán. Puse los ojos en blanco.


    —¿Cómo sabía Nassir que ibas a ganar? Ya te dije que me dio el dinero antes de que ese grandullón te tirara al suelo.


    Me lanzó una mirada y entonces se dio cuenta de que aquella mujer no le quitaba ojo de encima. Mientras que mi hermano le habría sonreído, o le habría guiñado un ojo o algo así, Bax se limitó a mirarla fijamente hasta que no tuvo más remedio que desviar la mirada.


    —Tenía que ganar porque tú estabas allí.


    Le pasé varias cosas y las tiró sobre la cinta transportadora de la caja.


    —¿Qué tiene eso que ver?


    —Se pelea hasta que uno de los dos cae, inconsciente o muerto. Si hubiera perdido, te habrías encontrado sola en ese club y Nassir te habría arrojado a los lobos: a Benny, a Novak, o a otro cualquiera al que pudiera sacarle más beneficio. Así que sabía que no iba a perder.


    Me quedé mirándolo como si de pronto le hubieran salido cuernos.


    —Ese tipo tenía una navaja. Podría haber ganado.


    —Pero no ganó.


    Hice una mueca, gruñendo un poco, y me sonrió.


    —Sabía que no tenía que hacer caso de ese mensaje. ¿Cómo consiguió Novak mi número de móvil para tenderte esa trampa?


    Se encogió de hombros y le dio a la cajera unos cuantos billetes.


    —Los delincuentes siempre parecen tener la información que necesitan. Vamos, tenemos que parar en algún sitio para que me compre una sudadera nueva y unas camisetas. —Me miró de arriba abajo y dibujó una sonrisa—. Y deberías dejar que te compre unos pantalones que de verdad sean de tu talla.


    Yo no quería que pensara para nada en mis pantalones. Lo ayudé a llevar la compra al coche.


    —¿Dónde estabas durmiendo? Porque en casa de tu madre no tienes nada y, aunque hayas estado saltando de cama en cama durante las semanas que llevas fuera, al final tenías que instalarte en alguna parte.


    Me miró por encima del maletero, al cerrarlo.


    —Tengo una casa en La Punta. Un cuchitril en el que guardo todas mis cosas. La verdad es que no he estado saltando de cama en cama. Prefiero quedarme con lo que ya conozco.


    Le lancé una mirada gélida cuando me abrió la puerta del coche.


    —No creo que eso mejore mucho las cosas.


    Se encogió de hombros otra vez y cerró la puerta.


    —Los tíos tienen sus necesidades, pero las tías también. Pero lo que necesita una tía es la persona indicada, un hombre que la ponga de verdad cachonda, hasta el punto de pedirle lo que quiere.


    Por suerte, no era un tío muy hablador. Porque, cuando se ponía a ello, podía hilar las palabras de tal modo que resultaba difícil llevarle la contraria.


    —Yo nunca he conocido a un tío al que me apeteciera pedirle nada —mascullé en voz baja, confiando en que no me oyera.


    Me oyó, claro, y se rio de mí.


    —Eso es porque todavía no sabes qué es lo que te gusta. Pero ya lo descubrirás.


    Miré por la ventanilla, visiblemente enfurruñada, mientras íbamos hacia un pequeño oulet a medio camino entre el centro del pueblo y la calle donde estaba el bungaló. Pensaba quedarme sentada en el coche mientras él entraba a comprarse lo que necesitaba, pero debería haber sabido ya que Bax siempre se salía con la suya: me levantó del asiento del pasajero y me apretó contra un lado del coche. Yo hacía mohínes y él se reía de mí


    —Puedes enfadarte todo lo que quieras, Cabeza de Zanahoria. Estás guapísima cuando frunces así la boca.


    Me puso el pulgar en el centro del labio de abajo y apretó. Le lancé un mordisco y luego me olvidé hasta de mi nombre porque bajó la cabeza y me besó. Seguía teniendo el labio partido, así que la suave presión de su boca se mezclaba con el extraño arañar de la piel en carne viva. Me metió la lengua a la fuerza, la entrelazó con la mía y mis brazos, sin nada que los retuviera, acabaron rodeando su cuello mientras se apretaba contra mí. Deslizó los dientes a lo largo de mi labio y mi corazón comenzó a latir al ritmo de su boca, que alternativamente presionaba la mía y se retiraba. La leve presión de sus caderas estrechas contra las mías imitaba aquel movimiento. Gemí y se aprovechó de ello apretándose más contra mí y entrelazando aún más su lengua con la mía. Un simple beso no debía darme ganas de fundirme con él, pero, tratándose de Bax, vaya si lo hacía.


    Cuando se apartó, tenía el labio de abajo humedecido de saliva y sangre. Sus ojos brillaban como joyas y yo no podía ocultar que me estaba poniendo de puntillas todo lo que podía para alcanzarlo, ni que mis manos se agarraban con ansia a sus hombros anchos.


    —Si tuviera que adivinar qué necesitas de mí ahora mismo, ¿qué crees que sería?


    Me dieron ganas de darle un rodillazo en la entrepierna, pero se retiró a tiempo y me agarró la mano con la suya, magullada y mucho más grande.


    —Vamos a comprar unas cosas y a guardar la compra.


    Tuve la insidiosa sospecha de que con eso de «guardar la compra» se refería a estrenar la caja de preservativos. Me estaba dejando arrollar por él, y no estaba segura de si me daba terror o me hacía ilusión.
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